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  Nuestras traducciones están hechas para quienes disfrutan del placer de la lectura. Adoramos muchos autores pero lamentablemente no podemos acceder a ellos porque no son traducidos en nuestro idioma.


  No pretendemos ser o sustituir el original, ni desvalorizar el trabajo de los autores, ni el de ninguna editorial. Apreciamos la creatividad y el tiempo que les llevó desarrollar una historia para fascinarnos y por eso queremos que más personas las conozcan y disfruten de ellas.


  Ningún colaborador del foro recibe una retribución por este libro más que un Gracias y se prohíbe a todos los miembros el uso de este con fines lucrativos.


  Queremos seguir comprando libros en papel porque nada reemplaza el olor, la textura y la emoción de abrir un libro nuevo así que encomiamos a todos a seguir comprando a esos autores que tanto amamos.


  ¡A disfrutar de la lectura!


  ***


  ¡No compartas este material en redes sociales!


  No modifiques el formato ni el título en español.


  Por favor, respeta nuestro trabajo y cuídanos así podremos hacerte llegar muchos más.


  
  
  
  

  Sinopsis


  Bienvenido a Moonbright, Maine... Donde el aroma de los donuts y la sidra flota en el aire fresco de la noche... con un toque de magia.


  Es hora de la fiesta anual de disfraces de Halloween en la Cabaña en Pumpkin y Vine, el lugar perfecto para celebrar los placeres de la temporada. Los huéspedes vuelven al pintoresco B&B año tras año para acurrucarse en sus acogedoras habitaciones, explorar las tranquilas calles arboladas y disfrutar de toda la espeluznante diversión de la fiesta. Pero la leyenda local susurra que también es un lugar donde los deseos tienen una extraña forma de hacerse realidad.


  Para tres juerguistas desprevenidos, será un fin de semana encantado de besos de caramelo de maíz y gatitos negros a medianoche, junto con algunas sorpresas reales de Halloween... de las que hacen que el corazón te dé un vuelco... durante muchas celebraciones más...
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  Capítulo Uno


  Moonbright, Maine


  —No hagas rodar las calabazas, transpórtalas en los carros industriales. Las calabazas están talladas. Se magullan y abollan con facilidad. Entrecerrarás los ojos y romperás los dientes. Ten más cuidado —advirtió Grace Alden, la organizadora de fiestas local y propietaria de Charade, “Una tienda de disfraces para todos los motivos y estaciones”. Su madrina, Amelia Rose, la había contratado para decorar su B&B[bookmark: _ftnref1][1], Rose Cottage, para Halloween. Golpeó la esfera de su reloj, recordando por enésima vez a los trabajadores su apretada agenda de dos días—. Trabajad más deprisa, por favor. El exterior aún está por terminar. El interior es lo siguiente. Hay muchos muebles que reorganizar. Decoraciones que colocar.


  ¿Trabajar más deprisa, joder? Cade Maxwell se enderezó de rodar la calabaza. Estiró los brazos por encima de la cabeza, se crujió la espalda. Luego los nudillos. La mujer era una tocapelotas. Sin holgura. Había contratado a su empresa de mudanzas y músculo para que condujera al amanecer hasta un huerto de calabazas local para recoger un pedido de veinte calabazas de cuarenta y cinco kilos, talladas profesionalmente. Naranjas y redondas se alinearían en la acera adoquinada que conducía al bed and breakfast, iluminadas desde el interior por velas sin llama. Cada calabaza era única. Algunas sonreían, otras hacían muecas. Una parecía totalmente malvada. Luego estaba la calabaza de Cenicienta, colocada lo más cerca posible de las escaleras del porche. Estaba lista para transformarse en un carruaje con un par de zapatillas de cristal en la base.


  Tres hombres y una camioneta hacían su trabajo, según las instrucciones. Grace seguía rondando. No se fiaba de nadie. Ni de él ni de sus dos primos. Tenía que estar pendiente de cada pequeño detalle. Señalaba los pequeños errores como si fueran graves. Quería que las cosas se hicieran con un chasquido de dedos. La señora había chasqueado mucho. Sus hombres respondieron aminorando la marcha. No les culpaba. No había habido descansos y era casi mediodía. El hambre ponía a los hombres de mal humor. Torpes. Cade captó sus miradas de reojo y sus gruñidos desde el lado sur del césped.


  —El almuerzo —anunció. No tuvo que decírselo dos veces. Kyle y Jake dejaron de hacer lo que estaban haciendo y se dirigieron a sus camionetas, aparcadas en la acera. No podían alejarse lo bastante rápido.


  —Una hora —gritó, mientras quemaban goma.


  Esperaba que ambos regresaran. Kyle era discutible. El más joven se distraía a menudo con la guapa camarera del Kopper Kettle, su lugar habitual para almorzar. Comía hasta el final de la tarde. Dejaba una buena propina. Tenía que invitarla a salir pronto. Su timidez le había hecho engordar seis kilos. Jake sólo trabajaba las horas suficientes a la semana para pagar el alquiler y llenar la nevera. No quería hacerse rico. Rozaba la pereza.


  Sus primos eran buenos chicos. Se unían y realizaban la mayoría de los trabajos. Sin embargo, Grace les ponía de los nervios. No les gustaba que les mandara una mujer, ni siquiera una atractiva.


  Cade apretó las muelas, tensó la mandíbula. No le gustaba Halloween. Nunca le había gustado. Nunca lo haría. Le parecía ridículo. Una auténtica pérdida de tiempo. Podía prescindir de los disfraces, las telarañas de gasa y los murciélagos negros de goma. Toleraría la tontería durante dos días. No más. Su contrato con Grace era lucrativo. Había subido el precio a propósito para desanimarla. Ella no había pestañeado. Le había extendido un cheque en el acto. Se dedicaba al transporte, aunque cargar y entregar calabazas era la primera vez que lo hacía. El cargo incluía un suplemento de decoración. Era algo que había previsto, pero no se había dado cuenta de que se complicaría tanto. Ninguna cantidad de dinero valía lo que tenía que afrontar ahora. Por desgracia, su firma era vinculante.


  Grace bajó hacia él por la acera de piedra, con pasos rápidos y precisos. La conocía desde hacía mucho tiempo. No había cambiado. Mucho. Ahora caminaba igual que en primer curso. Controlada y a lo suyo. Incluso en el patio había planeado actividades. Las programaba para cuando sonara el timbre. A menudo se burlaba de ella. Grace siempre le hacía caso omiso.


  Se tomó un momento para observarla. No como un contacto de negocios, sino como un hombre miraría a una mujer. Era morena, con ojos azules, cejas arqueadas y pómulos altos. Labios carnosos. Hacía trece grados, y sus curvas se ocultaban bajo un voluminoso jersey de punto y unos holgados pantalones de lana. Unas botas de tacón corto la elevaban hasta el metro cincuenta y siete, si tenía suerte, al lado del metro noventa y tres de él.


  Era guapa. También prepotente. Se le ocurrían mejores usos para su boca que darle órdenes. Le gustaban las mujeres pacientes, tolerantes y capaces de exhalar. No con subidón de Halloween.


  Ella se detuvo momentáneamente a su lado, sumida en sus pensamientos. Mordiéndose el labio inferior. Una ligera brisa agitó las hojas de los árboles, el aroma del otoño flotaba en el aire. Una pizca de su perfume llegó hasta él. La aspiró. Vainilla y lino. Limpio. Sutil. Memorable. No quería recuerdos de aquel día. Apartó la cabeza de ella. Inhaló el tenue humo que flotaba al otro lado de la calle, mientras un vecino quemaba un montón de hojas caídas.


  Juntó las manos ante sí, pensativa.


  —Todos los años Amelia organiza la mayor y mejor fiesta de Halloween de la ciudad. Empieza a las cinco y dura hasta la hora bruja. Tanto los lugareños como los huéspedes de la posada acuden disfrazados. Es una noche increíble.


  Cade escuchó, pero no hizo ningún comentario. Lo que a ella le parecía increíble, a él le parecía una idiotez. No cambiaría de opinión.


  Ella cerró los ojos un instante y luego los abrió despacio, imaginando la decoración.


  —Quiero que el jardín delantero sea espeluznante, pero de buen gusto —dijo—. Las calabazas están en su sitio, una vez que coordines la última. Unos metros más, muévela suavemente. Aparta la abolladura de la acera.


  ¿Abolladura? Apenas. Apenas era un hoyuelo. Fue cauteloso. Trató la maldita calabaza como si fuera de porcelana. La colocó en línea. Se aseguró de que estuviera perfectamente espaciada. Luego se apartó y se frotó las manos. Comprobó su obra.


  A pesar de que no le gustaba Halloween, tenía que admitir que la acera tenía buena pinta. Las calabazas talladas cobrarían vida por la noche. Iluminadas y brillantes, serían una bonita entrada a la fiesta. Los invitados quedarían impresionados.


  Ella se golpeó la barbilla con el dedo. Uñas cortas, esmalte transparente.


  —Tenemos figuras de otro mundo con ojos brillantes y espectros inquietantes sin rostro. Lápidas de cementerio. Zombis saliendo de la tierra para el patio. Envolveremos los árboles con miniluces centelleantes de color naranja. Una araña hinchable gigante colgará de una telaraña de gasa del porche. —Hizo una pausa y le lanzó una mirada—. Quizá una bruja o un sabueso infernal. Te lo contaré sobre la marcha.


  ¿Contarle? Las comisuras de sus labios se tensaron. Ya era suficientemente espeluznante y escalofriante... ¿cuánto más quería? Se pasó una mano por el pelo. Halloween había cobrado vida propia. Ya oía abucheos fantasmales y cacareos de brujas. El aullido de un perro negro endemoniado. Necesitaba despejarse.


  Dando un paso atrás, dijo:


  —Seguiremos hablando de esto después de comer.


  Ella entornó los ojos.


  —¿Vas a parar? ¿Ahora?


  Claro que sí.


  —No voy a trabajar mientras sostengo un bocadillo.


  —Amelia te preparará algo. Así no tendrás que ir lejos.


  Lejos le sonaba bien. Lo mejor era cruzar la ciudad. A decir verdad, no quería molestar a Amelia. El Kopper Kettle tenía un especial de pescado y patatas fritas de Nueva Inglaterra insuperable. La sopa de almejas era espesa, cremosa y se le pegaba a las costillas. La tarta de arándanos era casera. Se giró ligeramente, no quería ofender a Grace, pero necesitaba hacer como un fantasma y desaparecer durante una hora.


  —Tengo otros planes.


  O eso creía. La puerta principal se abrió y Amelia los llamó desde el porche:


  —Grace, Cade, venid a comer conmigo. Rollitos de langosta.


  Aspiró aire. No había escapado lo bastante rápido. Podía alejarse de Grace, pero no de Amelia. Declinar su oferta le parecería descortés. La mujer mayor le caía bien, a pesar de sus excentricidades. Era conocida en la ciudad por su adivinación. Leía las cartas del tarot y miraba en una bola de cristal. Algunos se burlaban de sus habilidades. Otros creían todo lo que decía. Sobre todo cuando lo inexplicable e indefinido se convertía en realidad. Sus predicciones le ponían la piel de gallina.


  Aun así, le gustaba la langosta. Y Amelia servía raciones generosas. La saludó con la mano.


  —Enseguida voy. —Miró a Grace—. ¿Vienes?


  Ella exhaló un suspiro, indecisa.


  —Debería seguir trabajando.


  —El patio no va a ninguna parte —afirmó él—. Es hora de recargar.


  Señaló una escalera apoyada en un arce rojo.


  —Podría poner las luces parpadeantes antes de que termines de comer.


  ¿Cuánto creía ella que comía?


  —No vas a utilizar mi escalera —dijo él con firmeza—. Es demasiado peligrosa. Podrías caerte.


  Ella apoyó las manos en las caderas. Levantó la barbilla. Con obstinación.


  —He subido muchas escaleras. He decorado tejados de dos pisos. He colgado banderolas y serpentinas de las farolas municipales. Un árbol no es nada para mí.


  Para él sí era algo.


  —Piensa en la posada y no en ti —señaló—. Un accidente, una pierna rota, una estancia en el hospital y la decoración se paraliza. Amelia se quedaría sólo con un camino de calabazas.


  La preocupación arrugó su ceño.


  —¿No terminarías el trabajo por mí?


  No tuvo que pensárselo dos veces.


  —Contrato rescindido. Por tu culpa. Sin devolución.


  —No me caes muy bien.


  —El sentimiento es mutuo, nena.


  Ella resopló y se volvió hacia la posada. Caminó con energía. Los tacones de sus botas chasqueaban sobre los adoquines, proporcionando una banda sonora a su estado de ánimo. No le importaba si estaba enfadada o no. Ambos necesitaban un descanso. Él más que ella. Grace no pararía si él se lo permitiera. Pisó el acelerador.


  Siguió a Grace, pero sus pensamientos estaban en el Thirsty Raven, una taberna pequeña, estrecha y escondida de Haystack Lane. Atendía a obreros. Algunos la llamaban antro. Otros, lo mejor de la hora feliz. Las cervezas de cuarto de barril, las hamburguesas de medio kilo y una camarera sexy atraían a Cade. Salía con Dakota de vez en cuando. Nada serio. Sólo sexo. A los dos les gustaba pasárselo bien.


  Sus pensamientos cambiaron del bar al B&B. Pisoteó el felpudo de bienvenida con las botas de trabajo para no dejar rastro de suciedad. Luego pisó fuerte. Un paso dentro de Rose Cottage y viajó atrás en el tiempo. El lugar le recordaba a un museo, con sus antigüedades de valor incalculable y su ambiente victoriano. Según su experiencia, este tipo de habitaciones llevaban la etiqueta “Mira, pero no toques”. Se metió las manos en los bolsillos de los vaqueros. Se puso de pie a un lado.


  * * *


  Los pensamientos de Grace se refirieron a Amelia y a su acogedora calidez cuando les hizo pasar al interior.


  —¿Cómo está mi ahijada? —preguntó Amelia, dándole un abrazo y un beso en la mejilla.


  —Bien —respondió Grace—. Hemos empezado a preparar la fiesta de Halloween. Tengo muchas ideas.


  —Muchas —murmuró Cade detrás de ella.


  —Seguro que sí, querida. —Amelia sonó complacida.


  Cade le ofreció la mano y Amelia se la estrechó entre las dos. Le estaba leyendo, se dio cuenta. Su madrina era intuitiva, captaba las vibraciones a través del tacto. Interesante.


  Grace adoraba a Amelia. La anciana era amiga íntima de su abuela y de su madre, y una constante en su vida. Visitaba a Amelia a menudo. La posada era su segundo hogar.


  De niña siempre había subido corriendo las escaleras y asaltado el armario de la habitación de Amelia, y ésta había fomentado su comportamiento poco convencional. A Grace le encantaba vestirse con ropa de época. Intentar caminar con unos zapatos de cordones altos. Amelia fue la primera en reconocer el amor de Grace por los disfraces. Su disfrute de las fiestas del té. Había apoyado el sueño de Grace de abrir su negocio, Charade, cuando buscó una carrera. Desde los cumpleaños hasta las fiestas, la tienda de disfraces era popular y tenía éxito. Grace no podía ser más feliz.


  Ahora admiraba a Amelia. Su pelo largo y trenzado era del mismo gris suave que sus ojos. Los años se acumulaban, pero nunca parecían tocarla. Parecía joven, sin edad, vestida con una túnica verde salvia, ceñida con un cinturón sobre una falda de gasa paisley en tonos arándano, verde y dorado. De sus orejas colgaban elaborados aros de oro, diseñados con cuentas de plata y diminutas campanillas de oro. Las finas cadenas metálicas de su collar de tres vueltas brillaban con pedrería de color lavanda y discos de espejo reflectantes. Unas pulseras de dijes rodeaban su muñeca. Una gruesa pulsera de plata martillada se curvaba cerca de su codo derecho. Un triple anillo de oro con tres perlas se arqueaba desde el índice hasta el cuarto dedo. Brillaba.


  Su casa era espectacular. La decoración fusionaba el pasado y el presente, y sacaba lo mejor de ambos. Grace estaba impaciente por decorarla. Cade era grande y fuerte, ancho de hombros y macizo. Él solo podría reorganizar fácilmente los muebles en pequeños círculos sociales, si se tratara de un hombre y una camioneta.


  No estaba segura de que sus primos volvieran después de comer. No parecían entusiasmados con el proyecto. Ni con ella. Les había visto fruncir el ceño. Les había oído refunfuñar. Quizá había chasqueado los dedos demasiadas veces. No importaba; quería un Halloween perfecto para Amelia. No perdería de vista a Cade. No dejaría que se alejara. Definitivamente, ni cerca de su vehículo.


  —Por aquí. —Amelia les indicó que se dirigieran a la cocina.


  Grace cruzó una alfombra oriental con un diseño geométrico de colores ciruela, azul marino y crema. Los colores de la alfombra unían la riqueza de los muebles. Se dio cuenta de que Cade recorría el perímetro de la habitación, pegado al suelo de madera.


  A la derecha, una terraza acristalada captaba los primeros rayos de sol del día nublado. Los muebles de mimbre verde bosque, la abundante vegetación y una pequeña librería con revistas mensuales y novelas de misterio ofrecían paz y soledad.


  La recepción era un escritorio vintage con tapa enrollable. Un teléfono de candelabro de la época de 1900 atendía las llamadas. A Grace le fascinaba el teléfono de niña. Tenía una boquilla montada en la parte superior del soporte y un auricular que se acercaba a la oreja durante la conversación. Cuando el teléfono no se utilizaba, el receptor descansaba en la horquilla del gancho interruptor que sobresalía a un lado del soporte. Grace había corrido a contestar al teléfono cada vez que sonaba, siempre que había estado de visita.


  Pasaron el rellano de la escalera inferior y el despacho del posadero y se encontraron en la cocina. Cade la seguía de cerca. Su calor y su masculinidad la encerraban. No era su tipo. Prefería a los hombres de negocios con trajes a medida y corbatas elegantes. No los tipos altos, morenos, sin afeitar y musculosos. La abrumaba. Caminó un poco más deprisa y él igualó su paso. Su conciencia de él se intensificó.


  En cuanto llegaron a la cocina, ella se apresuró a colocarse al otro lado de la mesa ovalada, distanciándose de él. La miró con extrañeza antes de recomponerse. Se pasó las manos por el pelo, apartándoselo de la cara. Luego se metió la camiseta azul marino con el dibujo de una camioneta de mudanzas en unos vaqueros casi tan viejos como las antigüedades de Amelia. Sus botas de trabajo de cuero estaban gastadas, rotas. No se movió ni disuadió a Archibald de que le sobara y arañara la bota derecha cuando el enorme Maine coon se paseó desde la despensa. El animal era como humo negro con ojos dorados. Un místico peludo con grandes patas y orejas empenachadas. Leyendas y relatos rodeaban al gato. Algunas historias eran divertidas, otras meros vuelos fantásticos de la fantasía, y otras realmente verosímiles.


  Cade se agachó y acarició a Archie.


  —Eres un grandullón.


  Amelia lo miró desde el mostrador, donde estaba llenando panecillos gourmet con ensalada de langosta.


  —Pesa cerca de dieciséis kilos y es robusto —dijo del gato de pelo largo y cola tupida—. Es muy sociable, a veces incluso intrusivo. Ninguna puerta se interpone en su camino. Saluda a todo el mundo como a un amigo, y cree que todos le quieren. Nos acompañará a comer.


  Amelia localizó el plato de comida del gato, le echó croquetas secas y varios trozos de langosta. Puso el plato en el suelo junto a un gran cuenco de agua.


  —Le gusta el agua —explicó—. Archibald lava su comida en ella o simplemente juega en ella. Chapotea, así que ten cuidado con los charcos. No quiero que resbales.


  El gato terminó su comida, luego se frotó y se enroscó en las piernas de Amelia, dándole cabezazos en la pantorrilla, ronroneando, encantándola para que le diera segundos.


  —No tiene fondo. —Le pasó al Maine coon unos cuantos trozos más de langosta. Archie maulló de gratitud.


  —Siéntate —sugirió Amelia.


  La mesa era pequeña y, se sentara donde se sentara Grace, se codearía con el hombre en movimiento. De repente se dio cuenta de su persistente bronceado veraniego, su aroma terroso a hombre de campo y la larga mirada que le dirigió. Sorprendentemente formal, sacó una silla con respaldo de escalera y esperó a que ella se sentara. El gesto fue totalmente inesperado. Por razones desconocidas, la puso nerviosa.


  Los nervios se apoderaron de ella. Su mente estaba en él y no en la silla cuando bajó al asiento acolchado. Distraída, resbaló por un lado. De no haber sido porque Cade la agarró por el brazo, habría caído al suelo. Y en un charco, hecho por el chapoteo de Archie.


  El agarre de Cade era fuerte, pero suave. Le dio un fuerte apretón antes de soltarla. Su expresión era educada, pero su mirada divertida cuando dijo:


  —Cuidado. No hace falta tener el culo mojado.


  Culo mojado. No se había traído ropa de recambio, y sus pantalones de lana habrían tardado en secarse. Normalmente era precavida. Indebidamente. Extrañamente, la cercanía de Cade la deshizo. No tuvo tiempo de evaluar la situación ni sus sentimientos. Almorzaría y regresaría al patio sin más contratiempos. El terreno era mucho más grande que la cocina. Ella pondría espacio entre ellos.


  —Ay, Archibald —suspiró Amelia. Cogió varias toallitas de papel de un rollo y se agachó para limpiar el derrame—. Sin nadar. —El Maine coon tenía las dos patas delanteras en su plato de agua.


  Archie transigió. Retiró una pata, sólo para sacudir el agua con la otra. Amelia sacudió la cabeza.


  —Niño tonto.


  La mujer mayor tiró las toallitas húmedas a una papelera que había debajo del fregadero. Luego colocó los cubiertos de porcelana fina. Cubiertos de plata de ley. Servilletas de lino. A continuación vino un plato de rollitos de langosta, seguido de una ensalada de lechuga romana en un cuenco de cristal cortado con rodajas de pera fresca, nueces, arándanos y trocitos de queso azul. Vasos de agua con gas.


  —De postre, bolitas de manzana —dijo Amelia, mientras se acomodaba en la silla que le tendía Cade. Le dedicó una suave sonrisa y le dio una palmadita en la mano—. Servíos vosotros mismos.


  Cade entabló conversación, comió despacio y alargó la comida. Grace juró que masticaba cada bocado veinte veces. Obviamente, lo estaba postergando. No había señales del regreso de sus primos. El trabajo iría mucho más rápido con tres personas. Por desgracia, quizá tuviera que conformarse sólo con Cade. Él se encargaría de subir a la azotea, colgar las luces exteriores y anclar los zombis, las lápidas y todo lo que hiciera ruido por la noche.


  Reorganizar el mobiliario interior le obligaría a hacer horas extras. Afortunadamente, su contrato establecía una tarifa fija. Si era necesario, se vería obligado a trabajar las veinticuatro horas del día. Pero ella también.


  —¿Cuántos huéspedes hay en la residencia? —preguntó a Amelia.


  —Las doce habitaciones estarán llenas en Halloween —le dijo Amelia—. Este año incluso tengo lista de espera.


  —Todo el mundo en el pueblo está al tanto de tu fiesta —dijo Cade—. Tendrás la casa llena.


  —¿Y tú, hijo? —preguntó Amelia—. ¿Te unes a mí para tomar una taza de ponche de poción burbujeante?


  —¿Burbujeante? —Le había sorprendido.


  —Hielo seco bajo el caldero —dijo Grace, desvelando el secreto.


  Cade miró a Amelia.


  —Tu fiesta suena divertida. Pero yo no hago Halloween. No desde... —Se le cortó la voz.


  Amelia terminó su ensalada, se pasó la servilleta de lino por los labios y completó su frase.


  —No desde la noche de las travesuras, hace diecisiete años. Recuerdo los esqueletos disfrazados y los trucos pre-Halloween.


  Levantó los ojos hacia el techo.


  —Buena memoria.


  —Me gastaste una broma.


  Exhaló un suspiro.


  —Eso hicimos.


  Grace entornó los ojos. Resopló.


  —¿Qué le hicisteis a mi madrina? ¿A la posada?


  A Cade se le desencajó la mandíbula.


  —Seis chavales de secundaria armaron un infierno a principios de Halloween. Vandalismo menor. A las dos de la madrugada, empapelamos Rose Cottage con papel higiénico, utilizamos jabón para escribir en las ventanas y lanzamos huevos a los coches del aparcamiento lateral.


  Amelia frunció los labios.


  —Todo para impresionar a las chicas, creo.


  —Mentalidad de trece años, y a las chicas les molestó que eligiéramos la posada. Te adoraban, Amelia, y después nos odiaron.


  —Dormí durante todo aquello —recordó Amelia—. Los vecinos avisaron por teléfono de los disturbios. Marlene Litton juró que vio esqueletos y oyó traquetear huesos.


  Cade se pasó una mano por la cara y admitió:


  —Los seis éramos conocidos por hacer travesuras. La policía nos atrapó en menos de una hora en casa de Billie Murdock. Nuestros disfraces nos delataron. Confesamos, volvimos a la escena del crimen y limpiamos la zona antes del amanecer.


  Grace se quedó estupefacta.


  —¿Por qué no me enteré de esto?


  —No se hizo público nada —dijo Amelia—. Ni informe policial formal, ni detención de menores.


  —¿Ningún castigo? —preguntó Grace.


  —No por parte de las fuerzas del orden... sólo de Amelia —dijo Cade—. Nos pidió que cada uno cumpliera veinte horas de servicio comunitario en la posada. Hicimos trabajos esporádicos, dos horas al día durante diez días.


  Amelia sonrió con cariño al esqueleto delincuente.


  —Cade volvió mucho después de cumplir su condena. Rastrillaba las hojas en otoño, quitaba la nieve del paseo delantero en invierno y cortaba la hierba en primavera y verano. Incluso montaba guardia en el porche todas las noches de travesuras durante el instituto, protegiendo la casa de los bromistas.


  —No más disfraces de esqueleto —asumió Grace.


  —No más disfraces, y punto.


  —Comprendo tu aversión —dijo Amelia—. Sin embargo, tu colega Billie Murdock no opina lo mismo. Él y su mujer embarazada piensan unirse a la diversión. Se van a disfrazar.


  —Les he alquilado disfraces —dijo Grace—. Un pirata y su compinche, un loro verde. El traje de loro era elástico. Sue está de seis meses.


  —Si cambias de opinión, siempre hay sitio para uno más —le dijo Amelia a Cade—. La gente va y viene, una rotación de personajes de Disney, superhéroes, cazafantasmas, científicos locos y malvados.


  —¿Qué disfraz has elegido finalmente? —preguntó Grace a Amelia. Había seleccionado tres opciones para la mujer mayor: un vestido de gasa y purpurina de hada madrina, una gitana de la buena suerte y una bailarina con flecos y boa. Amelia brillaría se pusiera lo que se pusiera.


  —Gitana —dijo Amelia—. Haré el papel, colocando la bola de cristal y leyendo las cartas del tarot durante toda la velada.


  —Siempre es un punto culminante —dijo Grace. Ya podía imaginarse a Amelia con la blusa negra sin hombros, el cinturón ancho bordado en oro y rojo metálico y la falda de varias capas con flecos y detalles de encaje. Amelia brillaría con una diadema de lentejuelas y sus propias joyas.


  Amelia miró a Cade mientras se apartaba de la mesa.


  —¿El último rollo de langosta? —le ofreció antes de recoger los platos.


  —Ya me he comido dos.


  —Me harías un favor, nada de sobras.


  —Puede que alguno de tus huéspedes lo disfrute.


  —Han comido antes y están fuera todo el día. —Le puso el rollo de langosta en el plato—. Algunos planeaban ir de compras, mientras que otros se dirigían al Mayor Huerto de Calabazas del Mundo, al sur de la ciudad.


  —Toda una atracción —convino Grace—. Los clientes recorren las hectáreas a la caza de la calabaza perfecta.


  —Estuve allí la semana pasada —mencionó Cade—. Con mi sobrina. Sara tardó más de una hora en elegir. Una grande para el porche familiar y otra más pequeña para el escritorio de su profesora en la escuela.


  —He conocido a Sara —comentó Amelia—. ¿Cuántos años tiene ahora, seis o siete?


  —Seis —confirmó.


  —¿Tallasteis las calabazas? —Grace sintió curiosidad.


  —Yo hice los ojos y las narices y Sara hizo las sonrisas bobaliconas.


  —¿Sonrisas bobaliconas? —de Grace.


  —No la dejaba sostener el cuchillo sola... demasiado afilado —explicó—. Esculpíamos con mi mano sobre la suya, lo que la hacía reír. Le temblaban los dedos con cada diente. Un lado de la boca de la calabaza grande era más alto que el otro. Casi llegaba a una oreja.


  —A mí me parece perfecta —dijo Amelia mientras calentaba las bolitas de manzana en el horno—. Una calabaza con personalidad.


  —Con mucho carácter —convino.


  —¿Batido o helado en las bolitas? —les preguntó, una vez que la corteza se doró y el relleno burbujeó. Espolvoreó azúcar con canela por encima.


  Grace y Cade respondieron al unísono:


  —Helado.


  Cade apoyó los codos en la mesa y la miró con curiosidad.


  —No creía que tuviéramos nada en común.


  Ella le dirigió una mirada de reproche.


  —El helado no nos hace amigos.


  Amelia echó una cucharada de vainilla en los cuencos con las bolitas. Su sonrisa era pequeña, secreta, cuando les sirvió el postre, y comentó:


  —Las amistades nacen de lo que nos gusta y lo que no. El helado es vinculante.


  No en lo que respecta a Grace.


  Cade se zampó el postre.


  Amelia mantuvo la conversación.


  —Seguro que os parecéis más de lo que creéis.


  ¿Por qué iba a importar eso?, pensó Grace. No tenía ningún interés en aquel hombre.


  Un “dudoso” simultáneo les sorprendió a ambos.


  Amelia siguió tras ellos, observó Grace, señalando:


  —Los dos nacisteis, crecisteis y nunca salisteis de Moonbright.


  —Es un gran pueblo —dijo Cade—. La familia y los amigos están aquí.


  —Tú estás aquí —recalcó Grace.


  Amelia le dio unas palmaditas en el brazo.


  —Me alegro mucho de que te hayas quedado. Cade también. Sois igual de cívicos.


  Grace parpadeó. ¿Lo somos?


  —El ayuntamiento puso en marcha Embellecer Moonbright esta primavera, y los dos os presentasteis voluntarios.


  ¿Nos ofrecimos? Grace se sorprendió.


  Cade se rascó la barbilla con barba y dijo:


  —Los lunes transporto árboles y mantillo de Wholesale Gardens a las medianas cubiertas de hierba entre las carreteras. Se plantaron parterres a lo largo de los senderos naturales del parque público.


  Grace no se había dado cuenta de que formaba parte del esfuerzo comunitario.


  —Yo ayudo con la plantación. La mayoría de los miércoles.


  Amelia se quedó pensativa.


  —Los dos sois activos en el centro de mayores.


  Cade reconoció:


  —He lanzado herraduras vespertinas contra los hermanos Benson. Perdí. Me di la vuelta y les gané a las cartas.


  —Nunca te he visto allí —se extrañó Grace—. Me paso por las tardes, dejo libros de la biblioteca en letra grande y pongo casetes de audio para los que no pueden leer porque tienen mala vista.


  —También está Construye un Futuro —continuó diciendo Amelia—. Hace poco, Cade transportó andamios y trabajó en el tejado de la última casa para padres solteros. Grace pintó los dormitorios en un tiempo récord.


  —La casa de los Sutter —dijeron juntos. Una vez más.


  —Mentes parecidas —reflexionó Amelia mientras daba un sorbo a su agua con gas. Casualmente, le preguntó a Cade—: ¿Soltero o saliendo con alguien?


  Grace abrió los ojos ante Amelia. La pregunta personal no inquietó a Cade. Se encogió de hombros.


  —Más soltero que viendo a alguien en serio. —Miró a Grace—. ¿Y tú?


  Prácticamente no había hombres en su vida. Tenía un amigo íntimo al que invitaba al cine de vez en cuando. Él le correspondía invitándola a cenar. Se respetaban mutuamente. Nada de sexo.


  En ese momento se dio cuenta de que la mayoría de sus relaciones recientes eran imaginarias. Pasaba demasiado tiempo con sus disfraces. Batman, el Príncipe Azul, Darth Vader, el Sombrerero Loco. Hacía mucho tiempo que no estaba con un hombre de verdad. No desde Greg Dorsey. Él vendía publicidad en una emisora de radio y, como ella supo demasiado tarde, sólo había salido con ella mientras ella compraba tiempo de emisión para su tienda. Se había marchado cuando ella no le renovó el contrato, buscando un ligue más lucrativo.


  Amelia y Cade la miraban ahora. Esperaban su respuesta sobre las citas. No podía mentir. Amelia conocía su situación. Sin pareja. Odiaba admitirlo ante el hombre de la mudanza. Era demasiado guapo para quedarse en casa. Tenía que ser sexualmente activo.


  —Salgo con alguien cuando tengo tiempo —dijo finalmente.


  —El tiempo se le escapa —añadió Amelia.


  —El trabajo puede apoderarse de ti, si se lo permites —dijo Cade.


  No se habló más. Volvieron a sus bolitas de manzana, y fluyeron los cumplidos.


  —Unas bolitas estupendas —dijo Cade.


  —Un postre delicioso —dijo Grace al mismo tiempo.


  —Repito, por favor —pidió Cade.


  Grace se debatió.


  —Para mí no más bolitas, pero un poco más de helado estaría bien.


  Amelia se levantó y sonrió inocentemente.


  —Comida y sexo, siempre hay sitio para repetir.


  Grace se sonrojó y le ardieron las orejas.


  Cade dejó a un lado la vergüenza que pudiera sentir. Se reclinó en la silla y dijo:


  —Me gusta cómo piensas, Amelia. Filosofía para todas las ocasiones.


  —Vieja y sabia y palabras para vivir. —Amelia volvió a la mesa. Sirvió la segunda ronda de postres.


  Cuando Grace terminó primero, sus pensamientos volvieron a la decoración y a todo lo que les quedaba por hacer. La lista era larga. Dio un codazo a su madrina.


  —Un elemento de gran importancia: tu bola de cristal. En ella se cuentan los futuros y se desarrollan en un abrir y cerrar de ojos.


  —Nunca he visto tu bola de cristal —comentó Cade.


  —Nunca has asistido a su fiesta de Halloween —le recordó Grace.


  —Touché.


  —La bola está en mi suite. Con mucho gusto te daré un vistazo al futuro cuando hayamos terminado de comer —dijo Amelia.


  —Ya casi he terminado. —Estiró las largas piernas bajo la mesa, se apoyó en el coxis. Sacudió el pie, giró el tobillo, como si hubiera estado sentado demasiado tiempo. El movimiento llamó la atención del gato. La espalda de Archie se arqueó, su cola se balanceó, lista para abalanzarse. Una larga embestida, y Cade se puso rígido—. Tío, no soy un rascador.


  —Archibald Reginald Rose —le llamó Amelia por su nombre completo. Dio una palmada—. ¡No!


  Grace se inclinó sobre su silla y captó la acción por debajo de la mesa. No se trataba de un dulce amasamiento por parte del Maine coon. Mostró sus garras en el muslo de Cade, cerca de la ingle del hombre. Cade retrocedió, evitando dar patadas al gato. Sus vaqueros tenían las costuras blancas y estaban agujereados. Archie dio un manotazo, luego se aferró a los hilos sueltos y oscilantes. Tiró. Los vaqueros se rajaron, se hicieron jirones, dejando un agujero considerable.


  Este hombre no llevaba ropa interior. Cambió su peso y Cade miró a Grace. No fue a propósito, pero ella lo vio. En ese momento, supo más de él de lo que necesitaba saber. Se inclinó hacia la izquierda. Su sexo, sustancial.


  Ella se sacudió y se golpeó la cabeza con el borde de la mesa. Se frotó la frente mientras se enderezaba. Archie había hecho lo peor y ahora yacía pasivamente a los pies de Amelia. La mujer mayor se levantó de un salto y metió una bolsa Ziploc con hielo. Se apresuró a entregársela a Grace.


  —Un chichón sin importancia, pero no queremos que se hinche —dijo—. ¿Viste estrellas?


  —No... estrellas no. —Sólo el paquete de Cade.


  —Cade, lo siento mucho —se disculpó Amelia—. Archie suele ser muy dulce. Le encantan las cuerdas, las cintas y, en tu caso, los hilos sueltos. ¿Te ha roto la piel? Tengo antiséptico. ¿Una tirita? Te arreglaré los vaqueros.


  Cade aplastó sus grandes manos sobre la ingle y el muslo y cubrió el desgarrón.


  —Sin remendar, no hay problema. Mis vaqueros son viejos y se pueden tirar. Tengo ropa de trabajo extra en mi camioneta. Iré a buscarla y me cambiaré.


  —El tocador del primer piso es privado y está disponible —dijo Amelia.


  —Gracias. —Se levantó, se pasó la tela deshilachada por el muslo. Cambió de postura. Su ingle estaba a la altura de la mesa.


  Grace miró. No pudo evitarlo. Piel visible, pero ni rastro de su polla. Respiró mejor, hasta el momento en que Cade sonrió. Una sonrisa sexy y cómplice. Había sido testigo de su curiosidad y le hizo gracia que se sonrojara.


  Se inclinó hacia Grace al pasar junto a su silla y habló en voz baja.


  —Ahora lo ves, ahora no lo ves.


  Salió de la cocina.
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  Capítulo Dos


  Cuando Grace se reunió con él en el salón, Cade ya se había cambiado de vaqueros. De corte relajado, sus Wranglers de trabajo estaban en un estado ligeramente mejor que el par anterior, pero no mucho. Sin embargo, no tenía hilos. Se sentía seguro cerca de Archibald. El Maine coon seguía a Grace, con las orejas tiesas y la cola agitada. Amelia seguía de cerca a Archie.


  Grace miró a Cade, se encontró con su mirada durante un instante y luego bajó los ojos hacia su entrepierna, donde se quedó mirando durante demasiado tiempo. Con las mejillas sonrosadas, apartó la mirada. Parecía más avergonzada que él por sus vaqueros rotos. No había planeado que ella le viera las partes íntimas. Pero ella lo había hecho y ahora seguía mirándole. Se lamió los labios. Llenos y húmedos. Aquello le excitó. Podía sentir cómo se lo metía en la boca. Su mandíbula se tensó.


  Los dos tragaron con vergüenza.


  Ambos respiraron.


  Ambos siguieron adelante.


  Él se acercó a la chimenea y admiró la piedra, mientras ella se concentraba en los sofás y las sillas de época. Escuchó mientras ella hablaba con Amelia. Formaba parte del equipo de decoración. Lo que Grace dijera también le afectaba a él. Por miserable que fuera.


  —Pienso empujar tus muebles contra la pared y luego cubrir y proteger cada pieza con un plástico fino y transparente —explicó Grace—. No quiero que tus antigüedades resulten dañadas por comida o bebida derramada. Y no quiero que la gente se quede sentada, prefiero que se mezcle. Colocaré estratégicamente espantapájaros y esqueletos de tamaño natural por la sala. Son decoraciones estupendas para iniciar conversaciones.


  Amelia asintió.


  —Habrá más gente que el año pasado. La casa estará a reventar.


  —He contratado a Butch Barnes para el control de multitudes —dijo Grace.


  Cade la miró inquisitivamente.


  —¿El portero del Thirsty Raven? —El hombre tenía la constitución de un ladrillo. Sin embargo, cuando permanecía en las sombras, quieto y silencioso, parecía invisible.


  —Sólo por precaución —dijo Grace—. No se servirá licor en la fiesta. Aun así, estará bien tenerlo aquí por si alguien se alborota. No siempre se sabe quién es quién disfrazado. El año pasado separó al Zorro y al Hombre Kool-Aid cuando ambos querían pasear a Dorothy por el camino de baldosas amarillas.


  —Butch circuló, habló con todo el mundo —dijo Amelia—. Se lo pasó bien. Iba disfrazado del Oso Yogui y pocos le reconocieron.


  Una comisura de la boca de Cade se curvó.


  —¿De qué se vestirá Butch este año?


  Grace se tocó los labios con la punta del dedo, como si compartiera un secreto.


  —Un traje de hombre de jengibre. Eso es confidencial.


  Cade soltó una risita.


  —Ni una palabra, lo juro. —Casi valdría la pena asistir a la fiesta para ver a Butch como una gran galleta decorada.


  Grace empezó a pasearse por la habitación. Se detuvo, contemplativa.


  —Mi ayudante de tienda, Kayla, se colocará justo en la puerta principal vestida de vaquera. Saludará a los invitados de tu fiesta y repartirá fantasmas de chocolate y malvavisco a los jóvenes que pidan dulces.


  —¿Y Archie? —Cade estaba preocupado por el gato. El Maine coon se enroscaba ahora en los tobillos de Grace, con la espalda arqueada, buscando atención.


  Grace se inclinó y pasó los dedos por el lomo del gato. Cade tuvo la inesperada sensación de que ella le pasaba los dedos por encima. Por los hombros. Por el pecho. Por la cremallera. Una caricia suave y constante. Un apretón excitante. Su sexo se agitó, sutil pero significativamente.


  Maldita sea. Hasta ahora habían sido cordiales, pero distantes. Sólo conocidos pasajeros. Hoy, su polla quería conocerla mejor. Cambió de postura y se apartó de las mujeres. Luego se apoyó en el antiguo piano vertical. La partitura de “Shine On, Harvest Moon” estaba apoyada en el atril, junto a un metrónomo antiguo.


  Sintió los ojos de Grace clavados en él mientras miraba a todas partes menos a ella.


  —Amelia y yo hemos decidido que Archibald se quede en su dormitorio durante la fiesta —dijo Grace, enderezándose—. También tendrá un invitado. Dooley, el gatito del vecino. Se harán compañía mutuamente.


  —¿A Archie se le dan bien los gatitos? —Cade se sorprendió. Dieciséis kilos de Maine coon podían aplastar a un gatito diminuto.


  —Es muy bueno con Dooley —le aseguró Grace. Señaló la repisa de la chimenea—. En la tercera foto enmarcada de la derecha los verás juntos.


  Cade escrutó la galería de fotos. Inmediatamente sonrió. Un gatito gris estaba colgado del cuello de Archibald, juguetón, con los dientes afilados como alfileres, mordiendo la oreja del gran felino. Archie permanecía tumbado, pasivo, sin inmutarse.


  —Un tipo muy paciente —elogió.


  El ronroneo de Archibald fue profundo y fuerte, como si comprendiera. Se estiró sobre los pies de Grace. Sus botas estaban completamente ocultas bajo él. De momento no iba a ninguna parte.


  A Grace no parecía importarle. La fiesta era lo primero en lo que pensaba.


  —La empresa de catering quiere utilizar tu aparador bufé para las fuentes de calaveras, los platos de cuervos y los tenedores estilo escoba. La florista proporcionará un ramo de rosas negras. El ponche de caldero y las copas de alas de murciélago irán en la mesa del comedor.


  —¿El menú? —preguntó Amelia—. Habíamos hablado de la comida para picar la semana pasada. ¿Qué decidiste al final?


  Grace marcó los platos.


  —Toda la comida es fácil de comer de pie —aseguró a Amelia—. Dedos de pollo y bruja, hamburguesas de duende en miniatura, sombreros de bruja con media luna de chocolate, galletas de azúcar fantasma, pastel Bundt de calabaza, manzanas de caramelo en rodajas, bolitas de palomitas y un gran cuenco de maíz de caramelo.


  Amelia asintió.


  —Muy buena elección. Hay para todos los gustos. A mí me viene perfecto.


  Cade asintió en silencio. Conocía muy bien el talento de Grace. En junio había organizado para su sobrina una fiesta de cumpleaños con descuento y temática de Blancanieves. La primavera había sido dura para su hermano. Raydan había perdido su trabajo por un recorte de plantilla. A pesar de sus menguantes finanzas, no había querido decepcionar a su hija. Grace hizo un trato con Ray. No había escatimado mucho, por lo que él había visto.


  Cade había prometido pasarse hacia el final de las fiestas y había cumplido su palabra. Sara iba vestida de Blancanieves. Siete de sus amigas iban disfrazadas de enanitas. Grace era la bruja malvada. Un toque de masilla teatral daba forma a su nariz puntiaguda y a su barbilla. Cacareaba, ofreciendo manzanas rojas y brillantes a los pequeños invitados. Gritos y risitas se elevaron a su alrededor mientras los niños se dispersaban. Había habido juegos, premios y diversiones en el patio.


  Sara había cogido a Cade de la mano y lo había llevado fuera mientras la fiesta terminaba. “Ai-Ho”, la canción de marcha de los enanos hacia y desde el trabajo, sonaba en una cinta. Los dos se metieron en el castillo hinchable. A él le quedaba ajustado. Metió la cabeza contra el pecho y rebotó. Luego se comió un buen trozo de tarta de confeti. Sara se lo había pasado como nunca.


  Grace trabajando era un espectáculo digno de contemplar. Presenció de primera mano su ojo para los detalles. Se volcaba en su trabajo, y era buena en ello. Él, en cambio, no estaba por la labor. Había estado arrastrando los pies. Deseaba estar en cualquier sitio menos en la casa. Se aguantó y se obligó a ser más amable. Le prestó toda su atención.


  Grace se volvió hacia su madrina y dijo:


  —¿La bola de cristal y las cartas del tarot? ¿Dónde tenías pensado sentarte mientras decías la buenaventura? En algún lugar visible, pero seguro.


  La mirada de Amelia barrió la habitación.


  —Pongamos una mesa en la esquina del aparador del bufé. Todo el mundo pasará junto a la comida. Así tendré la oportunidad de saludarles y ofrecerles una visión de su futuro, si muestran interés.


  —Perfecto. Utilizaremos la mesita de mármol y la cubriremos con un mantel de encaje —sugirió Grace—. Si se forma una fila para las lecturas, puede serpentear por el pasillo hacia la cocina, fuera del camino. Yo vigilaré para que el servicio de catering tenga espacio para reponer la comida.


  —Estarás tan ocupada durante la fiesta como preparándola de antemano —observó Cade sobre Grace.


  Amelia miró con cariño a su ahijada.


  —Funciona a base de anticipación y adrenalina.


  Grace frunció los labios.


  —De algún modo, todo sale bien. Incluso en el último minuto. Después, los invitados se lo han pasado tan bien que se apresuran a reservar sus disfraces para el año que viene.


  —Me gustaría enseñarle a Cade la bola de cristal, ya que no estará en la fiesta —dijo Amelia.


  Cade cambió de sitio inquieto.


  —No te molestes. —No le gustaba Halloween. Lo metafísico le daba escalofríos.


  —Sólo será un minuto. —La mujer mayor se dirigió rápidamente a la parte trasera de la cabaña, a su suite de posadera, y regresó instantes después con una caja cuadrada de terciopelo y un ornamentado soporte de plata. Puso la caja sobre la mesa de mármol, abrió la tapa y reveló una esfera de cristal impecable. Extrajo la bola y la colocó sobre el soporte. Centelleó, proyectando prismas de arco iris sobre la alfombra oriental. Dio un paso atrás e indicó a Cade que se acercara—. Echa un vistazo, si quieres —lo invitó.


  Él dudó, no quería ofender a Amelia.


  —Yo....


  —¿Tienes miedo de ver tu futuro? —preguntó Grace.


  Él negó con la cabeza.


  —No tengo miedo.


  —¿No crees en las visiones? —volvió a preguntar Grace.


  Él se encogió de hombros.


  —Dudo que vea nada.


  —No lo sabrás si no miras. —Grace insistente.


  No habría que mirar, al menos no por su parte.


  Amelia se apiadó de él.


  —La bola de cristal es una novedad para algunos, mientras que otros buscan respuestas. ¿Quizá eches un vistazo más tarde?


  Cade no prometió nada.


  —Ya veremos —dijo, dejando la respuesta abierta.


  —Yo echaré un vistazo ahora —dijo Grace. Movió los dedos de los pies, y Archibald rodó por sus pies. El gato llegó antes que ella a la mesa. Arqueó la espalda, agitó las orejas y la cola. Le dedicó a Cade una sonrisa de gato de Cheshire. Archie estaba lleno de travesuras.


  Cade observó cómo Grace se recogía el pelo y miraba la bola de cristal. Soltó un suspiro. Le importaba un bledo lo que viera. Pasaron los minutos y no ocurrió nada. Estaba a punto de sugerir que volvieran al trabajo, cuando la esfera se empañó, se nubló, se volvió de un gris arremolinado. ¿Qué...?


  Parpadeó, seguro de que sus ojos le jugaban una mala pasada. Grace era una creyente. Miraba fijamente. Su mirada se ensanchó y sus labios se entreabrieron. Su respiración se entrecortó. ¿Qué había visto? Le picó la curiosidad. Se inclinó para ver mejor. La niebla gris desapareció antes de que pudiera vislumbrar la imagen. La esfera volvía a ser clara y brillante.


  Grace y Amelia compartieron una mirada. Amelia arqueó una ceja y Grace se encogió de hombros.


  —Las manos de un hombre —dijo en voz tan baja que Cade apenas la oyó—. No estoy segura de entenderlo.


  La sonrisa de Amelia era lenta y sabia.


  —La interpretación llega con el tiempo. A menudo es inesperada.


  —No tengo prisa —dijo Grace. Se volvió hacia Cade y le preguntó—: ¿De vuelta al patio?


  Él asintió. Estaba más que dispuesto a volver al exterior. Incapaz de resistirse, su mirada fue atraída por la bola de cristal una última vez. Un matiz gris le invitó a mirar más profundamente. Se negó. Si pasaba por la mesa más tarde, quizá echaría un vistazo. Pero no ahora, con Grace y Amelia mirando. Se pasó la lengua por la mejilla y se preguntó si todos los que miraban fijamente la bola recibían una visión.


  Amelia le leyó la mente, lo que le dejó inquieto.


  —Las imágenes se materializan cuando el cambio es inminente o hay que tomar decisiones importantes.


  Ninguna de las dos cosas le preocupaba. Su vida era estable, segura, iba por buen camino. Evaluaba y concluía por sí mismo, y hacía mucho tiempo que no se enfrentaba a una decisión importante. Era su propio hombre, y no necesitaba una esfera de cuarzo que le guiara.


  Llegó a la puerta y se la tendió a Grace. Ella pasó delante de él. Al detenerse en el porche, observó:


  —Tu equipo te ha abandonado.


  Vaya si lo habían hecho. No era una sorpresa, pero sí una decepción. Hablaría con sus primos esta noche. Aparecerían mañana, si los necesitaba.


  Grace supuso:


  —No les gusta recibir órdenes de una mujer.


  —Hemos trabajado para mujeres a lo largo de los años. Ningún problema.


  —Entonces fui yo. —Se había dado cuenta sola—. Presioné demasiado, ¿no?


  Fue sincero con ella.


  —Se nos da bien movernos. Pídenoslo una vez y ya está. Pídenoslo dos veces, y vamos más despacio. Nos has dado una paliza. Mi equipo abandonó por hoy.


  —Tú te quedaste.


  —Por Amelia.


  —Supongo que tú también te habrías ido si ella no te hubiera invitado a comer.


  —Habría vuelto. Tenemos un contrato.


  —Amelia dijo que cumplirías tu palabra.


  —Lo hizo, ¿eh?


  —Le pedí consejo sobre una empresa de mudanzas. Me la recomendó.


  —Tendré que darle las gracias. —Había otras empresas de mudanzas en la ciudad. Apreciaba el trabajo, aunque tuviera que ver con Halloween. Podía tolerar a Grace durante treinta y seis horas. Tenía la decoración hecha una ciencia. Cuanto antes volvieran al trabajo, antes terminaría—. ¿Qué es lo siguiente? —le preguntó.


  —Mis disculpas.


  Aquello le sorprendió.


  —Aceptadas.


  Ella suspiró.


  —Intentaré no ser mandona.


  —Yo no pondré los ojos en blanco.


  Le tendió la mano.


  —Trato hecho.


  Se estrecharon. La mano de ella era pequeña, suave, y se perdió en la de él, que era más grande. La estrechó demasiado tiempo. Hasta que ella se apartó, con confusión en los ojos. Él levantó ambas manos en señal de pregunta.


  —¿Ocurre algo?


  Las manos de un hombre. Su visión en la bola de cristal. Grace miró sus palmas. Grandes y ásperas. Una cicatriz le recorría el pulgar derecho. Un movimiento de muñeca y vio la uña rota y magullada de su dedo índice izquierdo. Se mordió el labio inferior. Seguramente se había equivocado. No era el único hombre que conocía con las manos desgastadas por el trabajo. Se negó a leer en sus palmas más de lo que realmente había.


  Encontró la voz y le aseguró:


  —Todo va bien.


  —Hagámoslo entonces.


  Ella se sobresaltó. Se estremeció.


  —¿Hacer qué? —Sus pensamientos eran inesperadamente sexuales. Era la primera vez.


  Él la miró de reojo.


  —Luces de árbol, telaraña, ¿qué creías que quería decir?


  Se le encendieron las mejillas. Giró para alejarse de él y estuvo a punto de saltarse el último escalón en su huida. Cade la agarró por el brazo y la salvó de caer en picado.


  —Quédate donde estás —le dijo—. Voy a por el rollo de gasa. —Saltó del porche y se dirigió a su todoterreno, lleno con la mayor parte de la decoración.


  Momentos después había cumplido su tarea. Se apoyó en la barandilla del porche y preguntó:


  —¿Mejor posición?


  —¿Posición? —Se lamió los labios. Tenía la boca repentinamente seca. Cade se refería a la araña, pero ella pensaba en él. Podía imaginárselo en la cama. Tendría el pecho ancho y musculoso, y el abdomen delgado. Ya había visto su sexo. La imagen se le quedó grabada. Estaba fuera de su elemento con aquel hombre.


  Cade extendió la mano y le inclinó la barbilla hacia él.


  —¿Qué ocurre, Grace? Has perdido la concentración.


  Él había sido su centro de atención. Carraspeó, se serenó y continuó:


  —Primero la gasa. Extenderemos el rollo por todo el porche y luego anclaremos la araña al desagüe delantero.


  Sujetó un extremo del rollo mientras Cade lo desenvolvía. Se mostró sorprendentemente creativo, tejiendo la tela de gasa por debajo y por encima de los balancines del porche y cubriendo las ventanas delanteras; luego se subió a un taburete y colgó la tela de las luces del farol.


  —Tengo cinta adhesiva de doble cara, por si la necesitas —le ofreció mientras él volvía hacia ella.


  —Pondré cinta a lo largo del tubo de desagüe y los bordes del tejado —le dijo—. Una vez anclada la araña, meteré una gasa bajo sus patas.


  —Gracias —dijo suavemente una vez que él llegó hasta ella.


  Una comisura de sus labios se inclinó.


  —¿Gratitud?


  —Agradezco todo lo que estás haciendo.


  —Lo conseguiremos.


  Sus palabras la tranquilizaron. El trabajo había empezado con cuatro personas y ahora sólo quedaban dos. Cade y ella. Se verían obligados a redoblar sus esfuerzos. Empujó hacia delante.


  —Despleguemos a Ignacio.


  Él la miró con extrañeza.


  —¿Qué es Ignacio?


  —La araña.


  —¿Le pusiste nombre al inflable?


  —Hinchable —le corrigió ella—. Está metido en mi furgoneta junto a la pequeña bomba de aire y la manguera. También necesitaremos un alargador largo. Debería haber una toma de corriente exterior en la esquina de la casa de campo.


  Recogieron lo que necesitaban. Cable en mano, él lo extendió hasta la toma de corriente, y luego arrojó la longitud restante al tejado mientras ella desencajaba la araña. A continuación apoyó una escalera en el tejado del porche. Luego, izando la pequeña bomba y la manguera enrollada bajo un brazo, tendió la mano hacia Ignacio, que, plegada, no era momentáneamente más que un cuadrado de un metro de tela de nylon pesada. Se lo pasó.


  —Llena de aire, ¿qué tamaño tiene la araña? —preguntó desde la mitad de la escalera.


  —Un metro y medio de ancho y dos metros y medio de largo.


  —Una araña Godzilla.


  —Es visible desde la carretera.


  —Visible desde el espacio.


  Ella se remangó las perneras del pantalón y empezó a subir tras él, sólo para oír a Cade decir:


  —Lo tengo cubierto. No hace falta que estemos los dos en el tejado.


  —Tengo las gasas y las estacas de anclaje.


  —Puedes lanzármelas.


  —No tiro bien.


  Una vez en el tejado, dejó la bomba de aire y el inflable. Extendió las manos y dijo:


  —Puedo coger casi cualquier cosa. —Había jugado al fútbol en el instituto y en la universidad. Receptor.


  Le lanzó el rollo de gasa. Con fuerza intencionada. Voló por encima de su cabeza.


  —Quizá no todo —murmuró, mientras iba a recoger el rollo.


  Grace metió la cinta de doble cara en la bolsa de cordón con las estacas y la cuerda que llevaba enrollada en la muñeca. Subió la escalera en cuestión de segundos. Giró el pie sobre el tejado, recuperó el equilibrio, justo cuando Cade regresó.


  Su rostro se ensombreció.


  —No escuchas bien, ¿verdad? —refunfuñó.


  —Escucho lo importante —dijo ella—. Además, dos personas pueden colocar la araña más rápido que una sola.


  Su postura era amplia, con los pies firmemente plantados, cuando preguntó:


  —¿Seguirás discutiendo conmigo, diga lo que diga? ¿Aunque sea por tu propia seguridad?


  —En mis asuntos, siempre tengo la última palabra.


  —La última palabra podría hacerte caer de espaldas.


  ¿De espaldas? ¿Sobre el tejado? ¿En el suelo? ¿En su cama? Esto último la estremeció. Estaba loca de remate. Aun así, le dio un vuelco el corazón. Con cautela, dio un paso atrás, demasiado cerca del borde para el gusto de Cade.


  Él la agarró por el hombro. Su gran mano se curvó, apretándola, mientras la acercaba.


  —No hay nada que amortigüe tu caída, Grace. Acera empedrada, césped. Incluso podrías aterrizar en la calabaza de Cenicienta. Splat.


  “Splat” se le quedó grabado.


  —Prometo tener cuidado.


  Entonces la soltó.


  —El tejado se inclina. Ponte por encima de mí.


  —Entonces, si resbalo, ¿nos tiro a los dos?


  —Soy lo bastante grande para soportar tu peso y evitar que caigas.


  Aquello fue tranquilizador. Cade era corpulento. Una barrera protectora humana entre ella y el suelo. Sin embargo, no tenía intención de caerse. Cuanto antes colocaran a Ignacio, antes volvería al suelo.


  Juntos, se arrodillaron sobre las tejas y desplegaron el hinchable. Chocaron hombros y caderas. En un momento dado, la gran mano de él cubrió la de ella cuando ambos alcanzaron la misma sección de la pesada tela de nailon. Él levantó la mano lentamente, pero la sensación perduró. Le hormigueaban los dedos. Era muy consciente de él.


  Enorme y negro, Ignacio era un hinchable personalizado con ojos naranjas y ocho peludas patas postizas. Cade conectó la manguera y la bomba de aire. Se recostaron sobre los talones mientras se expandía. Veinte minutos después, quitó la manguera e introdujo el tapón. Luego se puso de pie y caminó alrededor del espeluznante arácnido, escuchando si había fugas. Afortunadamente, no había ninguna.


  Cade se levantó y dijo:


  —Araña espeluznante. Parece dispuesta a saltar sobre los que piden caramelos.


  —Ignacio provocará chillidos y risitas. —Recuperó la bolsa de estacas y cuerda—. Vamos a anclarlo.


  Una vez asegurada la araña, cogió el rollo de gasa y empezó a tejer una telaraña por encima y por debajo de las patas. Luego Cade cogió la cinta adhesiva de doble cara y fijó la telaraña al tubo de desagüe.


  La perfeccionista que había en ella quería asegurarse de que lo había hecho correctamente, así que dio un paso cauteloso hacia el borde del tejado, sólo para que su pie quedara atrapado en la gasa. Cade levantó el rollo de un tirón, justo cuando ella bajaba. La tela se deslizó entre sus piernas. Le subió por los muslos hasta la entrepierna. Se quedó paralizada. Abrió mucho los ojos. La vergüenza coloreó sus mejillas.


  —¿Grace? —La voz de Cade era grave, divertida, interrogante. Dio un tirón a la cinta, intentando liberarla. En lugar de eso, la rozó íntimamente, en el pliegue entre su sexo y el muslo. Con la mirada fija en su ingle, dio un segundo y lento tirón. Sus ojos se oscurecieron. Un músculo se tensó en su mandíbula. Sus fosas nasales se encendieron. Giró los hombros y liberó la tensión de la gasa. El carraspeo cortó la tensión, el silencio—. Enredada en una tela de araña —bromeó, aligerando el momento—. Da dos pasos de gigante hacia atrás.


  Ella lo hizo. La telaraña se deslizó por su pierna y se acumuló en sus tobillos. La apartó de un puntapié y apenas evitó tropezar en su retirada. Se sintió estúpida y descoordinada. Respiró hondo y se recompuso.


  Cade se levantó, estiró los brazos por encima de la cabeza. Se crujió la espalda.


  —¿Y ahora qué?


  —Más trabajo con la escalera —decidió ella—. Quiero llenar los árboles de luces parpadeantes naranjas.


  Recortó la mirada sobre el patio.


  —¿Cuántos árboles?


  Eran muchos.


  —Todos.


  —Eso va a llevar horas.


  —O menos —se defendió ella—. Tú irás a lo alto con las hebras, y yo iré detrás de ti y cubriré las ramas más bajas.


  Él cerró los ojos, con expresión de dolor. Ella esperaba una discusión, pero él no levantó la voz. Abriendo los ojos, empezó a limpiar. Recogió el rollo de cartón vacío de la gasa, la cinta adhesiva de dos caras y la bolsa de cordón. Señaló la escalera con la cabeza.


  —Yo bajaré primero, tú sígueme.


  Ella resopló.


  —¿Todavía tienes miedo de que me caiga?


  —Sólo estoy siendo precavido, Grace.


  —¿De verdad crees que podrías cogerme si me resbalara?


  —Lo intentaría, pero si no pudiera, te saludaría al pasar. —Se agarró a la parte superior de la escalera, descolgó una pierna del tejado y se subió al último peldaño—. Nos vemos en tierra.


  No le daban miedo las alturas, pero de repente la idea de seguir a Cade por la escalera le hizo revolverse el estómago. Si levantaba la vista para ver cómo estaba, le vería el culo. Si resbalaba, se sentaría sobre su cabeza. Casi se le doblaron las rodillas.


  Se detuvo a medio camino. Estuvo a punto de pisarle la mano.


  —¿Qué? —preguntó ella.


  —Asegurándome de que bajas bien.


  —Estoy bien.


  Se quedó mirándola un momento más. Su sonrisa era divertida, sexy. Nunca la había mirado de forma sexy. Dio un paso en falso y su tacón se enganchó en el peldaño. Estuvo a punto de perder el equilibrio. Él la agarró. Su gran mano le agarró la pierna justo por encima de la rodilla. Subió por el muslo. Siguió subiendo.


  —¿Qué haces? —graznó ella cuando la palma de su mano le tocó el trasero.


  —Apoyándote. Pareces temblorosa.


  Se agarró con más fuerza a los lados de la escalera. Se recompuso.


  —No tiemblo.


  Él la soltó. Se rió.


  —Si tú lo dices.


  Gallito.


  —Yo lo sé.


  Él y su sonrisa burlona continuaron bajando por la escalera.


  Ella y sus nervios le siguieron.


  Su último paso la hizo aterrizar contra él. Estaba muy cerca. Tenía los brazos levantados por encima de su cabeza, dispuesto a mover la escalera hasta el siguiente lugar. Ella se agachó bajo su brazo y sus cuerpos se rozaron. Su hombro le rozó el pecho; su cadera le tocó la ingle.


  La inhalación de él atrajo su mirada. Él soltó un pequeño jadeo. Ensanchó la postura. La cremallera ya no estaba plana. Se abultaba. Mucho.


  Sus labios se separaron por su propia respiración entrecortada. Se habían tocado y él había tenido una erección. Le pesaban los pechos. Sus bragas se humedecieron. Vergonzosamente.


  Recuperándose, él preguntó:


  —¿Qué árbol?


  —Empezaremos con el pino blanco. Traeré las luces parpadeantes. Están en cajas en mi furgoneta. —Ella llegó a su vehículo y volvió antes de que él llegara al árbol.


  Llevaba la escalera sobre el cuerpo, caminando despacio, rígido. Ella no pudo contenerse y le echó un vistazo a la ingle. Cremallera pronunciada. Seguía empalmado.


  Cade aseguró la escalera. Se aclaró la garganta.


  —¿A qué altura de las luces? —le preguntó.


  —Tan alto como puedas llegar. Empezaré por la base. Nos encontraremos en el centro y enchufaremos el cable a la regleta.


  Ella se agachó, abrió la caja y sacó un cordón enrollado de diez metros. Se lo entregó. Él se lo colgó del hombro y subió por la escalera. Ella le siguió con la mirada. Tenía buen aspecto subiendo. Culo firme. Caderas delgadas. Piernas fuertes. Se humedeció los labios, justo cuando él bajó la mirada.


  —¿Mirando el cielo por si llueve? —preguntó.


  —No hay previsión.


  —Lo sé.


  
  
  
  

  Capítulo Tres


  Cade consiguió enrollar las luces alrededor de las copas de los arces y los pinos sin contratiempos. Los árboles de hoja perenne se resistieron. Las ramas eran profundas y las agujas espinosas. Le pincharon en el ojo, en la oreja. Una piña le arañó la mejilla. Ya estaba harto. El árbol estaba en la parte trasera de la propiedad. Nadie se daría cuenta de que le faltaban unas cuantas guirnaldas. Tiró el resto de las luces por encima de una rama y las dejó colgar. Había terminado.


  Grace siguió trabajando, espaciando las filas en un arce azucarero uniformemente, sin esfuerzo. Perfecto, como ella. Parte de su perfección se le escapaba cuando lo miraba. Lo hacía a menudo. Cada vez que sentía sus ojos clavados en él, le devolvía la mirada. Sus miradas se entrecruzaban y permanecían. Le sorprendía que hubiera hecho algo de trabajo.


  Ahora la miraba mientras enchufaba el último cable a la toma de corriente comercial. Ella se apartó y admiró su trabajo. En la nublada penumbra de media tarde, las luces anaranjadas brillaban intensamente. Grace fue de árbol en árbol, evaluando los adornos.


  Se detuvo ante el árbol de hoja perenne, miró hacia arriba. Puso mala cara.


  —No es tu mejor trabajo. La distancia entre los hilos es irregular. No probaste las luces antes de colocarlas. Varias están quemadas.


  Bajó de la escalera, se quitó las agujas de la camiseta. Gruñó:


  —El árbol y yo nos peleamos.


  —Ya veo. —Ella se acercó a él, le rozó con el dedo el arañazo de la mejilla—. Tengo antiséptico en la furgoneta.


  —Viviré. —Su tacto le llegó, ligero y preocupado. Volvió la cara—. A nadie le va a importar si los hilos no están envueltos exactamente a medio metro de distancia... —la había visto midiendo con una regla— ...o si una o dos lucecitas no brillan.


  —A mí me importa. —Su voz era suave, pero firme—. He contado al menos diez bombillas oscuras en la parte superior.


  La parte superior. Gimió.


  —Tengo repuestos en mi tienda. Iremos a buscarlos.


  ¿Iremos? Lo estaba arrastrando con ella. Aquella señora tenía problemas de confianza. ¿De verdad creía que él desaparecería en cuanto ella se marchara? Se pasó la lengua por la mejilla y dijo:


  —No hace falta que me vigiles. Tengo toda la intención de terminar el trabajo.


  —Nunca pensé que no lo harías —dijo ella con ecuanimidad—. Necesito tu fuerza en el almacén. Hay varias cajas pesadas que bloquean las bombillas de repuesto. Necesitaré que las muevas.


  La había juzgado mal.


  —Hagámoslo.


  La acompañó hasta Charade. Era una conductora prudente, que aminoraba la marcha y se detenía cuando los semáforos se ponían amarillos. Se detenía por completo en las señales de stop y no se saltaba ninguna. Llevaban las ventanillas bajadas y una ligera brisa jugaba con su pelo, como lo harían las manos de un hombre. Moviéndole suavemente las puntas. Apartándole el flequillo de la frente. Le gustaba despeinada. Sexy y accesible.


  Sentía tanta curiosidad por ella como ella por él. Según Amelia, tenían mucho en común, más de lo que él había imaginado. Era diferente de otras mujeres que conocía. Calor distante, pensó. Tensa. Necesitaba sustituir su necesidad de perfección por un orgasmo. El sexo la relajaría.


  —Ya hemos llegado. —Grace le dio un codazo.


  Cade parpadeó. Se había concentrado en ella y no en su destino. Ella ya había aparcado en el callejón entre su tienda y la farmacia local. Rodó los hombros, se desabrochó el cinturón y salió del monovolumen.


  Nunca había entrado en Charade. Nunca había tenido un motivo. No le gustaban los disfraces. Una vez había salido con una mujer que se divertía con los juegos de rol. Se había disfrazado de enfermera guarra y él había sido su paciente desnudo y postrado en la cama. Ella jugó a ser arqueóloga de la selva y lo descubrió a él, un miembro desnudo de una tribu, muy tatuado con pintura corporal comestible. Le había lamido el chocolate negro del pecho. Probó el caramelo de su ingle. Desnudo lo hacía bien.


  Siguió a Grace cuando entró por la puerta lateral que daba al almacén. Se detuvo justo delante de la puerta. ¿Adónde ir? Un laberinto de caminos serpenteaba entre grandes cajas, apiladas del suelo al techo. Ojeó varias etiquetas: dragón hinchable, castillo hinchable, disfraces para el desfile del 4 de julio, casa de muñecas, sables de luz de Star Wars. Sólo Adultos le enarcó una ceja. Por lo visto estaba preparada para cualquier petición.


  —Por aquí, Cade —llamó Grace desde la esquina más alejada. Él maniobró hacia ella. Estaba ante seis cajas apiladas—. La segunda desde arriba, por favor, marcada con bombillas. No pesa mucho. No lo dejes caer. Todo de cristal.


  Miró hacia arriba.


  —¿Cómo subiste la caja? —preguntó.


  —Cuatro mujeres y una escalera.


  —¿Sólo un hombre para bajarla?


  —Te creía capaz.


  Lo era. Sólo necesitaba una escalera. Ella sacó una escalera rodante sobre un riel del techo. Bloqueó las ruedas inferiores. Él subió, movió la caja superior y sujetó fácilmente el cartón de bombillas bajo el brazo. Una vez de vuelta en el suelo, preguntó:


  —¿Quieres que meta la caja en tu furgoneta?


  —Gracias. Deja que lo consulte con Kayla, la encargada de mi tienda, y enseguida estoy contigo.


  “Enseguida” se convirtió en veinte minutos. Observó cómo entraba y salía un flujo constante de clientes. Todos llevaban bolsas de ropa a sus coches. El alquiler de disfraces iba viento en popa. Cade se pasó una mano por la cara. Debatió si ir tras Grace. Quedaban tres horas de luz. No habría decoración cuando oscureciera. Un taburete del bar The Thirsty Raven llevaba su nombre. Se merecía un Sea Dog bien frío después de rodar calabazas, ensartar bengalas y tratar con Grace.


  Se golpeó las palmas de las manos contra los muslos, la buscó. Volvió a entrar en la tienda. Maniobró por el almacén, atravesó las puertas de ala de murciélago de estilo berlina del Oeste y se encontró entre estantes de trajes colgados y accesorios en estanterías. La fantasía le miraba a la cara. Lo asimiló todo.


  Pronto localizó a Grace detrás de la caja. Se dirigió hacia ella, pero le detuvo la señora Wayford, una enfermera quirúrgica del hospital local. Era una mujer bastante corpulenta, a la que le sentaba mejor la bata de quirófano que su actual vestido de baile de terciopelo y encaje. Estaba ante el espejo exterior del probador, alisándose la peluca empolvada.


  Le tocó ligeramente el brazo.


  —María Antonieta, ¿qué te parece, Cade?


  Historia había sido su asignatura favorita en el instituto y en la universidad.


  —Muy... francesa. —No era un gran cumplido, pero era todo lo que tenía.


  La mujer se arremolinó la falda y sonrió.


  —Me siento como la reina de Francia. En Halloween no me van a quitar la cabeza.


  Casi había pasado la hilera de vestuarios, cuando Gina Avery, amiga desde hacía tiempo y proveedora de la guardería, le pidió su opinión. Una gorra de aviador le cubría el pelo corto. Le miró a través de unas gafas.


  —Steampunk, soy una pirata del cielo. ¿Te gusta?


  Le gustó mucho. Veía a Gina bajo una luz totalmente nueva. Atrás habían quedado su camiseta, sus vaqueros y sus zapatillas de tenis, sustituidos por un corsé de cuero marrón y cinturón ancho y unos pantalones de cuero negro ajustados. Varias cremalleras recorrían los laterales de sus caderas a modo de decoración, y unas tiras abotonadas ornamentaban la parte delantera de cada espinilla. Las botas, de tacón de aguja y altas hasta la rodilla, llevaban tiras y hebillas de latón en el tobillo y la pantorrilla.


  Con aquel atuendo no se dedicaría a cambiar pañales, dar el biberón ni perseguir mocosos. Casi esperaba que capitanease una aeronave y navegase por el cielo y el mar.


  —Caliente —cubría su nuevo aspecto.


  Ella le guiñó un ojo.


  —Si te apetece explorar, estaré en Rose Cottage en Halloween.


  —Lo tendré en cuenta.


  Un sheriff disfrazado salió pavoneándose del último probador por el que pasó. Era un hombre de estatura moderada, con un sombrero de vaquero bajo sobre la frente, un bigote falso, un pañuelo rojo en el cuello, camisa blanca, chaleco de ante marrón con una insignia plateada, vaqueros, una funda con dos pistolas grises de plástico colgadas de las caderas y botas. El hombre se echó el sombrero hacia atrás, sacó una pistola y sonrió a Cade.


  —Ponlas en alto, tío.


  Jim Kramer, agente de policía, había retrocedido en el tiempo. En lugar de controlar la delincuencia de un pueblo pequeño, se dedicaba a domar el Salvaje Oeste.


  —La fiesta de Halloween de Amelia —adivinó Cade.


  —Mi mujer y yo llevamos primero a los niños a pedir caramelos y luego contratamos a una niñera para salir por la noche. En Rose Cottage se pasa bien. ¿Vas a ir?


  —No tengo planes inmediatos.


  —Es una pasada. Ponte espeluznante.


  —No me va lo espeluznante.


  —Es una jornada de puertas abiertas, entras y sales.


  —Disfrazado.


  —Charade tiene muchas opciones, tío —le animó Jim—. Incluso hay una camiseta negra con letras naranjas que pone “Este es mi disfraz”.


  La camiseta que Cade podía llevar, si pensaba asistir. No pensaba hacerlo. Así que pasó con:


  —Cuidado con los ladrones de bancos y los pistoleros en la fiesta.


  Jim hizo girar la pistola de plástico en el dedo índice.


  —Estoy listo para hacer un arresto.


  Cade necesitaba encontrar a Grace.


  —¿La señora jefa?


  Jim sabía exactamente dónde podía encontrarla.


  —¿Ves esa fila de niños en el mostrador?


  Cade asintió. Diez o más jóvenes permanecían de pie pacientemente. Grace se dirigió a cada uno de ellos.


  —¿Qué está pasando?


  —Están haciendo trueques por disfraces. Grace tiene un gran corazón. Presta disfraces a quienes no pueden pagar el precio total del alquiler. Los niños se lo devuelven con caramelos, después del truco o trato.


  ¿Intercambio? Eso tenía que verlo. Caminó hacia ellos, pero se detuvo junto a un perchero de capas. Entrecerró los ojos entre las perchas, permaneciendo oculto. Reconoció a los niños. Todos vivían con padres solteros o en hogares de acogida. Para todos ellos, el dinero sería escaso. La mayoría no podía permitirse un disfraz chulo.


  Escuchó cómo Tommy Olson, de quinto curso, hablaba atentamente con Grace.


  —¿Cuánto por Batman? —Apretó las manos y contuvo la respiración.


  Grace se quedó pensativa.


  —Es un disfraz muy popular, Tommy. Vale tres Butterfingers de bocado.


  —Puedo ir con cuatro —respondió el chico.


  —Trato hecho.


  El chico soltó el aliento, chilló. Bombeó el brazo. Se puso de puntillas. Extasiado.


  Cade tragó saliva. Grace era generosa. Tommy conservó su orgullo.


  —Devuelve el disfraz el lunes —le recordó Grace al chico—. No demasiado sucio.


  —Lo sucio no fue culpa mía el año pasado —se defendió Tommy—. Llovió, me resbalé...


  —¿Resbalaste? —Grace le llamó la atención—. Yo no lo he oído así. Saltaste en los charcos y pateaste el barro. Añadiste un montón de manchas al disfraz de dálmata.


  Puso mala cara.


  —¿Quién me ha chivado?


  —El fantasma del Halloween pasado.


  —Este año lo haré mejor, lo prometo.


  Grace asintió.


  —Seguro que lo harás. Ve a buscar tu disfraz y Kayla te lo empaquetará. ¿Necesitas una bolsa para golosinas?


  —Demasiado pequeña —dijo el chico—. Voy con una bolsa de la compra. Espero un botín.


  Cade se inclinó un poco más, no dispuesto a darse a conocer. Quería captar el intercambio entre Grace y Libby Talbot. Siete años y tímida, Libby hablaba con el suelo. El contacto visual llegaría cuando fuera mayor, supuso. Era de familia numerosa. Su madre había fallecido repentinamente y su padre tenía dos trabajos. Sus hermanos y hermanas mayores hablaban por encima y alrededor de ella. Libby no habría podido decir ni una palabra, aunque lo hubiera intentado.


  Grace se tomó su tiempo con la niña. Su voz era suave, alentadora, cuando preguntó:


  —¿Qué disfraz, Libby?


  Libby agachó la cabeza y se encogió de hombros.


  Grace rodeó el extremo del mostrador y se arrodilló junto a la niña.


  —¿Sirena, Supergirl, princesa? —sugirió.


  Libby negó con la cabeza. Apoyó la barbilla contra el pecho.


  —¿Un conejito rosa, Minnie Mouse?


  —Yoda —dijo el chico que estaba detrás de ella—. Es bajita.


  ¿El maestro Jedi galáctico? Cade discrepó en silencio. No encajaba bien. Libby era demasiado delicada. Demasiado femenina.


  Grace también pasó de Yoda.


  —¿Bailarina, entonces? Tengo un nuevo tutú arco iris.


  —No —apenas se oyó decir a Libby.


  Grace se quedó pensativa. Golpeándose la barbilla con un dedo, propuso:


  —Te gustan los caramelos, ¿verdad?


  Libby levantó ligeramente la cabeza. Asintió.


  —A mí también me gustan los dulces —admitió Grace—. Podrías llevar el mismo disfraz que yo cuando tenía tu edad.


  Los ojos de la niña se redondearon con interés.


  —Un tubo de Life Savers[bookmark: _ftnref1][1].


  Libby soltó una risita, un sonido apretado y áspero.


  —Es de una sola pieza, está diseñado con los cinco sabores y es fácil de llevar —le aseguró Grace—. El disfraz viene con un cubo de calabaza de plástico para caramelos.


  Los labios de Libby se movieron, pero Cade no pudo oír lo que había preguntado o dicho. Supuso que había preguntado el precio, dada la respuesta de Grace.


  —Dos Pixy Stix y un abrazo.


  Otra risita, pura felicidad cuando Libby se lanzó a los brazos de Grace. Libby apoyó la cabeza en el hombro de Grace y todo su cuerpo suspiró. Tardó en soltarse.


  Después, Grace se levantó. Llamó a otra de sus ayudantes.


  —Cheryl, un tubo de Life Savers para llevar. Extrapequeño.


  Cheryl se unió a ellas. Le tendió la mano a Libby y la niña se la agarró. Se dirigieron a la sección infantil. Los pasos de Libby eran ligeros.


  Cade esperó a que Grace hablara con un último niño antes de recordarle la hora. Había pasado más de una hora. El último fue Ricky Riley, de trece años. Era rudo y desgarbado. Todo un muchacho. Su padre era conserje, y se rumoreaba que el viejo se llevaba a Ricky a trabajar con él por las noches, y lo ponía a limpiar. Ricky no iba bien en la escuela, y el absentismo le había obligado a repetir sexto curso. Básicamente era un buen chico, mascaba chicle y le encantaba Halloween.


  —¿Vampiro, zombi, momia o mono volador? —preguntó a Grace—. Quiero el disfraz más terrorífico.


  Grace se centró en el adolescente, como si fuera el único cliente de la tienda. Ricky devoró su atención.


  —El de vampiro viene con una dentadura postiza y una capa impecable. Puedes ponerte ketchup en el labio para que parezca sangre —dijo—. Tengo un esqueleto de zombi que es horripilante y sucio. Muy detallado, con los huesos asomando por la tela. La momia es un monstruo clásico de una película de terror. Envoltura de cuerpo entero con desgarros y jirones. Los monos voladores te llevan al lado oscuro de El mago de Oz. Máscara de mono malvado y alas anchas.


  El ceño de Ricky se arrugó. Tardaba en decidirse. Arrugó la nariz y restregó sus destartaladas zapatillas en el suelo de madera.


  —¿Cuál te gusta más? —preguntó a Grace.


  —No soy yo quien lleva el disfraz.


  —Estoy, uh, asistiendo a una fiesta.


  Grace se dio cuenta.


  —¿Una fiesta de chicos y chicas?


  El color le subió por el cuello.


  —Sí.


  —¿No preferirías proteger a las chicas, en vez de tenerlas corriendo asustadas? —sugirió ella.


  —Quizá... —se resistió a admitir.


  —¿Qué tal un superhéroe?


  —Muchos van de Spiderman, Superman y el Capitán América.


  Grace bajó la voz. Cade se esforzó por oírla.


  —Tengo un disfraz especial que no está en la estantería —le dijo a Ricky—. Lo he estado guardando para la persona joven adecuada. Un traje de Star-Lord, el Guardián de la Galaxia.


  Ricky se quedó boquiabierto.


  —¡Vaya!


  —Es único en su especie —le confió ella—. Serías el único híbrido humano-alienígena-cyborg. El traje tiene los brazos y el torso acolchados y viene con equipo de combate.


  —¿Una pistola quad?


  —De plástico, pero parece realista.


  Ricky hinchó el pecho.


  —¿Puedo verlo?


  Señaló la parte trasera de la tienda.


  —En cajas en el almacén. Vamos.


  Ricky corrió delante de ella. Grace pasó junto al perchero de capas. Sorprendió a Cade al separar dos perchas y decir:


  —¿Batman, Superman, el Zorro? Una sola talla de capa sirve para todos.


  —¿Sabías que estaba aquí desde el principio?


  —Sé dónde está todo el mundo en mi tienda en cada momento —dijo ella—. Tus botas de trabajo bajo el dobladillo de las capas te delataron al principio. Vi tus pies antes de ver tu reflejo en los espejos de seguridad instalados en las cuatro esquinas.


  Levantó la vista y los vio a los dos. Se les veía bien juntos. Rodeó la estantería y golpeó el reloj.


  —Estamos perdiendo la luz de la tarde.


  —Que los niños se disfracen es tan importante como nuestra decoración. Amelia lo entendería.


  —¿Te pagan todos en caramelos?


  —A veces la gente da monedas de cinco y diez céntimos, y los niños las comparten. Soy bastante rica después de Halloween.


  Rica no sólo en caramelos y calderilla, sino en saber que había dado a los niños la oportunidad de participar en las actividades de la noche. No tenía precio.


  —Deja que le traiga a Ricky su disfraz y estaré lista para salir.


  Cade la siguió hasta la parte de atrás. Encontraron a Ricky sentado en una caja de cartón, con las piernas balanceándose. Ella cruzó hasta un estante bajo y sacó un paquete rectangular. Se lo entregó al chico. Él se lo metió bajo el brazo, pero no salió corriendo.


  En lugar de eso, hizo un trueque.


  —¿Cuánto?


  Grace se tomó un momento, contemplativa.


  —Star-Lord es un disfraz nuevo y vale tres Milky Ways y una caja de Junior Mints.


  —Te daré una bola de palomitas —ofreció él, subiendo el precio. Se puso momentáneamente serio—. Eres una buena mujer, señorita Alden. Gracias.


  —Tú eres un buen tipo —le devolvió el cumplido Grace—. Salva la galaxia y pásalo bien en tu fiesta.


  —Nos vemos —y el chico atravesó las puertas batientes de estilo occidental. Caminó lo más deprisa que pudo sin salir corriendo de la tienda.


  —Los disfraces son un gran negocio —comentó Cade.


  —No sólo en Halloween, sino durante todo el año. El anonimato. A la gente le gusta ese elemento de fantasía de ser alguien que no es. —Entonces le sonrió—. ¿Viste algo que te gustara, aparte de Gina Avery?


  Así que lo había visto mirando a Gina.


  —Me pidió opinión sobre su traje steampunk y se la di. Estaba muy guapa. ¿Y yo? —Se encogió de hombros—. No voy por ahí.


  —Tenemos montones de opciones. —Ella lo miró de arriba abajo. Su mirada se detuvo un segundo más de la cuenta en su ingle—. Podría verte como el Hombre de Malvavisco Stay Puft, el Chico de la Masa de Pillsbury o una galleta de azúcar.


  ¿Cómo? ¿Lo veía redondo, blanco, hinchado? Eso no le gustó.


  —No es exactamente como me imaginaba.


  —¿Ah? —Era toda inocencia—. Todos nos vemos de forma diferente, ¿no?


  —Parece que sí. Soy más hombre que alimento.


  Grace también lo veía como todo un hombre. Pero no lo admitiría. Se estaba divirtiendo con él. Había conseguido que hablara de disfraces. Después de hablar venía lo de ponerse uno. Se estaba acercando. Él se divertiría si se dejaba llevar. Por alguna razón desconocida, ella quería que asistiera a la fiesta de Halloween de Rose Cottage, pero no como un esqueleto. El recuerdo de sus fechorías infantiles se desvanecería en la noche.


  —Tarzán, Hércules y un gladiador aún están disponibles —le dio un codazo.


  Él negó con la cabeza.


  —Ni ahora ni nunca.


  —¿Futbolista, Popeye, Top Gun, caballero de brillante armadura?


  —Eso no va a pasar.


  —Astronauta, bombero, piloto de aerolínea.


  Sus ojos se oscurecieron. Le hizo un gesto para que se fuera.


  —No más —sonó como una advertencia—. No me gusta Halloween.


  Eso había dicho una y otra vez. A ella le encantaba la locura de los disfraces, los caramelos y las decoraciones espeluznantes. Sabía que debía dejar el tema, pero algo en su interior no la soltaba. Chasqueó los dedos, no pudo resistirse.


  —Podrías ir de hombre de mudanza.


  —Joder, mujer. —Él estaba sobre ella antes de que ella tuviera oportunidad de dar un paso atrás. Deslizó sus grandes manos por el pelo de ella, con no demasiada suavidad. La mantuvo quieta—. ¿Qué te pasa? Te he pedido amablemente que pares. Déjalo o...


  —¿Qué? —Ella iba más allá del sentido común.


  La besó.


  Su castigo fue sexual, inesperado, pero eficaz. Era todo calor, dureza y atractivo sensual. Encendido por la ira, le mordió el labio inferior. La sensación le frunció los pezones. Su vientre se tensó. Su ingle presionó la de él. Sus muslos se rozaron.


  El beso duró. Ella no deseaba que terminara. Su boca firme se ablandó. Deslizó la lengua entre sus labios con una delicadeza sexy. Aquel hombre sabía besar. Hacía que ella lo deseara.


  Completamente dentro de él, se puso de puntillas y le agarró los bíceps. Sus manos le rozaron la espalda, le acariciaron las nalgas y la levantaron ligeramente, hasta que quedaron sexualmente alineados. Empujó contra ella. Ella le devolvió la presión. Sus rodillas se doblaron. Su mente se quedó en blanco. No podría nombrar otro disfraz aunque su vida dependiera de ello.


  Las puertas de estilo occidental se abrieron y el grito ahogado de su ayudante los separó. Grace dio un respingo, esperando que Cade la soltara. Pero no lo hizo. Le rodeó la cintura con el brazo, asegurándola a él. Parecían una pareja, pensó. Besándose a escondidas en su almacén.


  Kayla parpadeó.


  —Perdona, no quería interrumpir.


  —Ninguna interrupción. —Su voz era inestable.


  La sonrisa de Cade se inclinó.


  —Grace me estaba convenciendo para que me pusiera un disfraz de Halloween.


  —¿Tuvo éxito? —de Kayla.


  —Aún se está debatiendo. Necesito más convencimiento.


  —Sigue tras él. —Kayla le guiñó un ojo a Grace—. Dejadme que coja un sable láser para un Stormtrooper de Star Wars y os dejaré a solas.


  —Ya nos vamos. —Grace consiguió sonar menos jadeante—. Aún queda mucho por decorar en Rose Cottage.


  —Puedo pasarme cuando cierre la tienda y echar una mano —ofreció Kayla.


  —Te llamaré si te necesito.


  Su ayudante localizó el sable láser y regresó a la tienda principal. Cade la soltó despacio, le pasó la mano por la cadera y le dio una palmada en el trasero.


  Sus mejillas se encendieron. Le debía una disculpa. Se aclaró la garganta y, con dificultad, dijo:


  —Puedo ser insistente...


  —¿Tú crees? —Él no la dejó en paz.


  —Me he pasado. Lo siento.


  —Yo no lo siento.


  —¿No lo sientes?


  —Nos besamos.


  —¿Un beso lo bastante bueno como para que te pongas un disfraz?


  —Podrías besarme todo el cuerpo y aún así pasaría.


  Todo su cuerpo. Ella nunca había considerado que ir desnuda fuera un disfraz, pero a él podría funcionarle. Le miró de arriba abajo. Se lamió los labios. Se ruborizó al pensarlo.


  Oyó a Cade tragar saliva. Su mirada era cálida y oscura; su voz, grave y ronca.


  —Nunca he tomado a una mujer en un almacén, pero siempre hay una primera vez.


  Sus palabras la pusieron en movimiento. Le sujetó la puerta y ella pasó delante de él. La conciencia cabalgó con ellos de vuelta a Rose Cottage. Le sudaban las palmas de las manos en el volante. Cade se movió varias veces en el asiento del copiloto. El aire se volvió pesado y se le atascó en los pulmones. Exhaló cuando llegaron al B&B. Cade salió del monovolumen antes de que ella pudiera levantar el pomo de la puerta. Recogió la caja de la parte trasera, aparentemente tan aliviado como ella de que hubiera espacio entre ellos.


  Sacó un contenedor de lápidas de plástico de detrás del asiento del conductor y arrastró la caja hasta el lateral de la casa, sin dejar de vigilar a Cade. Cambió sin problemas una luz del arce rojo y dos del pino blanco. Luego se enfrentó de nuevo al árbol de hoja perenne. El árbol no tuvo piedad de él. Le clavó agujas y sacudió repetidamente los dedos. Empujó varias ramas hacia un lado, sólo para que éstas se volvieran contra él y lo abofetearan. Maldijo al árbol. Oyó cómo se rompía una rama, luego otra, y se dio cuenta de que había sido a manos de él. Por su culpa, el árbol de hoja perenne había perdido su simetría. Se contuvo de mencionar ese hecho. Cade no estaba de humor para críticas.


  De nuevo en el suelo, se acercó a ella. El árbol lo había acribillado como a un puercoespín. Se apartó las agujas del pelo y de la camisa. Bajó la cabeza y gruñó:


  —Un poco de ayuda aquí.


  ¿Dónde tocar? Las peores púas enceradas estaban clavadas desde la cintura hasta la ingle. Le dio un manotazo en la cadera y consiguió arrancarle unas cuantas. Hizo un barrido más amplio en la parte exterior del muslo y eliminó algunas más. Su mano se cernió sobre la cremallera. Se estremeció.


  Cade seguía quitándose agujas del abdomen. Ensanchó la postura.


  —No seas tímida. —Había desafío en su tono.


  Se estaba vengando de ella. Le había obligado a cambiar las bombillas. Su petición de que le quitara las púas parecía un intercambio justo.


  El corazón le dio un vuelco desconocido. Se le hizo un nudo en el estómago. En ese momento se encontraban entre el alto cajón de lápidas y un seto protector. No eran visibles desde la carretera.


  Decidió arrancar las agujas una a una, en lugar de hacer un barrido con la palma de la mano. Lo tocaría menos. Con las prisas, sus nudillos chocaron con el sexo de él. Él aspiró aire. Se agrandó. La lengüeta de la cremallera se deslizó unos centímetros hacia abajo. Hizo el ajuste.


  —Ya está bien. —Le apartó la mano.


  Ella suspiró aliviada.


  Se retorció, luchó con las punzadas de la espalda, estirándose para rozar las que tenía entre los omóplatos. Frustrado por las que no podía alcanzar, se enganchó en el dobladillo de la camiseta y se la pasó por la cabeza. Se la sacudió. Los ojos de Grace se entornaron y se le secó la boca. Tenía un pecho magnífico.


  Ancho y desnudo, su pecho la tentaba. Sus dedos ansiaban tocarlo. Aunque sólo fuera un segundo. Aquello no era propio de ella. La necesidad de satisfacer su curiosidad pudo más que las consecuencias. Se dejó llevar por el impulso. Le recorrió el vientre plano y los abdominales marcados. Los vaqueros le quedaban bajos. Huesos de la cadera afilados, hendiduras de hombre y sensuales líneas de lamido. El hombre estaba esculpido.


  Cade se apretó la camiseta contra el muslo. Se quedó quieto. Sintió su mirada clavada en ella, pero no pudo mirarle a los ojos. No después de que ella aplastara la mano sobre su abdomen y el calor de él inundara su palma. Su vientre se contrajo. Sus dedos se flexionaron. Le arañó. Él gimió.


  El portazo de la puerta principal indicó que había alguien cerca. Los pasos pesados, el crujido de una mecedora, indicaron que la persona había llegado para quedarse. Grace pensó en la tela de araña tejida en el porche. Esperaba que quienquiera que fuera no alterara la decoración.


  Retrocedió y rompió el contacto. Una brisa refrescó el aire entre ellos. Las sombras se apoderaron de la tarde. Tocar a Cade le había robado unos minutos preciosos de decoración. Valió la pena. Una vez en la vida para ella. Compensaría la pérdida más tarde, por la noche. El hombre estaba bueno.


  Se pasó la camiseta por la cabeza, se alisó el algodón con la mano por el pecho. No quedaban agujas de pino. Ella miró hacia arriba, mientras él miraba hacia abajo. Sus ojos eran oscuros, su expresión ilegible.


  —Las lápidas no se colocan solas —dijo. Se puso a trabajar.


  Ella se pegó a su lado. Abriendo la caja, sacaron las gruesas lápidas de plástico. Los labios de él se crisparon al escudriñar los epitafios: R.I.P. Van Winkle, Dee Cayed, I.M. Gone y Barry R. Bones[bookmark: _ftnref2][2].


  —Drácula, colmillos para el recuerdo —leyó en voz alta y soltó una risita.


  Grace levantó su favorito.


  —Aparejador Mortys[bookmark: _ftnref3][3]. La Muerte Me Agarra y Me Sostiene, Pero Volveré en la Noche de Halloween.


  En tono irónico, le preguntó:


  —¿Qué diría tu lápida?


  Le vino a la mente:


  —Organizó una gran fiesta. ¿Y la tuya?


  —Muerte por decoración.



  
    

    

    

    
      [bookmark: _ftn1][1] Son caramelos duros con forma de rosquilla o, de donde viene su nombre, forma de flotadores salvavidas. Se venden en un tubo envuelto de papel.

    


    
      [bookmark: _ftn2][2] Todos estos nombres tienen doble sentido en inglés, pero se pierde la gracia en español. Como si nosotros dijéramos que alguien se llama Aitor Tillas.

    


    
      [bookmark: _ftn3][3] En inglés, aparejador es Rigger. Rigger Mortys, se parece a “rigor mortis”, la rigidez que ocurre una vez una persona ha muerto.

    

  


  
  
  
  

  Capítulo Cuatro


  Cade estacó y ancló las lápidas. A continuación llegaron los zombis. Blancos y horripilantes, se arrastraban desde el suelo. Una vez asegurados los muertos vivientes, examinó el cementerio. Tenía un aspecto terroríficamente sobrenatural. Localizó a Grace, que trabajaba cerca, en las Puertas del Infierno. Unos anchos postes metálicos sostenían un arco con una gárgola encaramada en lo alto. La puerta estaba parcialmente descolgada. Colgaba inquietantemente. Encadenado a la entrada, un gran sabueso infernal esquelético, con orejas de punta, hocico largo y dientes de cocodrilo, montaba guardia. Se acercó para verlo mejor, y el sabueso emitió un aullido inesperado. Un aullido gutural a la luna. Muy realista. Se le erizó la piel.


  —El sensor de batería que tiene detrás de la oreja capta el movimiento —le dijo Grace a Cade—. Cualquiera que se acerque al arco será rechazado.


  Los huéspedes que se alojaban en Rose Cottage volvieron para cenar. Varios llevaban bolsas de la compra con el logotipo de Charade. Todos se detuvieron en el camino empedrado y observaron el patio. Tenían los ojos muy abiertos y la boca entreabierta. Había asombro en sus expresiones.


  —Una casa encantada de verdad —exclamó un hombre, expresando su asombro. Con su iPhone en la mano, hizo unas cuantas fotos—. Recuerdos.


  —Tienes buen ojo para los detalles —felicitó otro visitante.


  —Venimos de Bangor —dijo la esposa de una pareja de mediana edad cuando ella y su marido salieron al porche—. El boca a boca habla muy bien de la fiesta de Halloween de Amelia.


  —Os lo pasaréis muy bien —les aseguró Grace—. Aseguraos de que Amelia os lea la buenaventura.


  —¿Se cumplen sus predicciones? —La mujer sonaba expectante.


  —Soy creyente. —Grace tenía fe en su madrina.


  —¿Y tú? —llamó la mujer a Cade.


  No le habían hecho ninguna lectura ni tenía intención de hacérsela. Aun así, no había motivo para desanimar a la mujer. Su comentario... “Mira la bola de cristal”... fue neutro.


  Grace pareció aliviada por su respuesta. Nunca negaría rotundamente lo paranormal. Sorprendentemente, ella había visto las manos de un hombre en la esfera, o eso decía. Sentía demasiado respeto por Amelia como para desacreditar su reputación. Los huéspedes disfrutarían plenamente de la experiencia de Halloween.


  Cade esperó a que los forasteros entraran en la cabaña antes de preguntar:


  —¿Podemos parar por hoy y continuar mañana donde lo dejamos? —Su contrato con Grace estipulaba de ocho a cinco. Eran más de las seis. Le apetecía una cerveza.


  —Puedes irte cuando quieras —permitió ella.


  —¿Y tú?


  —Me quedo aquí un rato todavía.


  —¿Qué es “un rato”?


  Se encogió de hombros.


  —Una hora o dos, más o menos. Quiero descargar la furgoneta. Desembalar el resto de la decoración. Colgar la corona de cuervos y murciélagos en la puerta principal. Enrollar la alfombra oriental. Empezar a mover los muebles. Cubrir los sofás con plástico.


  Estará aquí toda la noche, pensó Cade. No tenía ni idea de por qué le preocupaba eso. Pero lo hizo.


  —Aún tienes un día más para organizarlo todo.


  —Odio el último minuto —dijo ella—. No quiero que nada salga mal.


  —Tú estás al mando. Todo saldrá perfecto. —Grace no lo tendría de otra manera.


  —Me paso con la perfección —admitió—. Pero todo merece la pena. Amelia es especial para mí.


  La mujer mayor también había sido buena con Cade. Le daría a Grace otra hora.


  —Yo me ocuparé de tu furgoneta y meteré las cajas dentro. Ocúpate de la alfombra.


  Se sintió visiblemente aliviada.


  —Eso sería de gran ayuda.


  Podía ser comprensivo cuando quería. Seguía sin gustarle Halloween, pero Grace se le estaba pegando. Admiraba su dedicación. Era leal a sus amigos. Le gustaban los niños. Era agradable a la vista. La miraba de reojo a menudo y descubría que ella también lo miraba a él. Ella se sonrojaba. Él sonreía para sus adentros. Formaban un buen equipo.


  Ahora trabajaban codo con codo. Él hacía el trabajo pesado, colocando los sofás y los sillones en forma de media luna, lo que abría el centro de la sala para circular y conversar. Ella añadió pequeños adornos. Atenuó las luces para crear ambiente. Pensó en besarla en un rincón oscuro, pero nunca tuvo ocasión. Los huéspedes iban y venían. Amelia y Archibald pasaron por la sala. El Maine coon levantó la cabeza, miró a su alrededor y ronroneó ruidosamente. Se acomodó bajo la mesa de mármol, guardián de la bola de cristal, con la cola peluda crispada. Amelia rodeó a su ahijada con el brazo y la abrazó. No intercambiaron palabras. No hacía falta. La comunicación silenciosa lo decía todo.


  Noventa minutos más tarde, Grace se quitó el polvo de las manos y dijo:


  —Coloca el sillón de terciopelo azul entre la vitrina y la mesa, y da por terminada la noche. Ten cuidado con la bola de cristal.


  Era consciente de la bola. La había tenido en mente toda la noche. La señora de Bangor había bajado a tomar una taza de té y la había contemplado durante veinte minutos antes de volver a subir. Se había marchado decepcionada. No había imagen.


  El hombre que había hecho fotos de recuerdo del patio con el iPhone también miró profundamente la esfera de cristal. Sus ojos se redondearon.


  —Un bebé —murmuró—. Mi mujer y yo hemos estado intentando tener hijos. Quizá haya un pequeño en nuestro futuro. —Se alejó aturdido.


  Cade levantó el sillón que había cerca de la terraza acristalada y lo llevó por el suelo de madera. Estaba a punto de dejarlo en el suelo cuando Archie se levantó y se metió bajo sus pies. Cade tropezó y dejó el sillón en el suelo. Sin querer, golpeó la mesa de mármol con la cadera. La bola de cristal volcó sobre su soporte.


  Grace y él se abalanzaron simultáneamente sobre la bola. Él la tocó primero, evitando que rodara sobre la mesa. De caer al suelo. Cuando la sostuvo en la palma de la mano, la bola le pareció pesada. Parecía emanar calor, y una niebla gris se arremolinaba en sus profundidades. No podía apartar la mirada. Lo que vio entonces, pronto deseó no haberlo visto. No tenía sentido. Una mujer de pelo oscuro inidentificable, de espaldas a él, con un pequeño tatuaje de gato negro en un lado del cuello. La imagen desapareció tan rápido como se había formado. Con cuidado, devolvió la bola a su soporte. Archie se frotó contra los tobillos.


  —Gato loco —murmuró—, saltándome encima.


  —Su forma de hacer que miraras en la bola de cristal.


  —Fue intencionado, ¿de verdad? —No creyó ni por un segundo que el gran gato hubiera programado aquel movimiento. Era pura coincidencia.


  —Los Maine coons son místicos.


  Consideraba a Archibald más bien una amenaza. El grandullón le arañó la puntera de la bota. Dejando marcas de garras.


  Grace estaba expectante.


  —Has recibido un mensaje. —Esperó a que él lo compartiera.


  Un mensaje que no tenía sentido. Se lo guardó para sí. No había necesidad de que Grace o Amelia interpretaran a la mujer y su tatuaje más de lo que era.


  —Nada importante.


  Ella frunció los labios y él esperó su discusión. No hubo ninguna. En lugar de eso, le empujó hacia la puerta.


  —Ibas a marcharte.


  Así era.


  —Hasta luego.


  No le cabía duda de que volvería temprano. Partió entonces. Fuera, el patio cobró vida. El aire parecía respirar Halloween. Las luces parpadeantes naranjas proyectaban un resplandor espeluznante. Las arañas, los zombis y las gárgolas le hicieron mirar por encima del hombro, dos veces, de camino al camión de mudanzas. Subió y condujo hasta casa. Fue a ducharse y a cambiarse de ropa. Luego se dirigió a The Thirsty Raven.


  Entró en la taberna mucho después de la hora feliz. El local estaba lleno. Conocía a todo el mundo, y todo el mundo le conocía a él. De las vigas colgaban serpentinas naranjas y negras. En las paredes había pegados recortes de fantasmas y esqueletos. Halloween le perseguía como un sabueso infernal.


  Tomó asiento en una esquina de la barra. Guiñó un ojo a Dakota, comunicándole que le pidiera lo de siempre. Una Sea Dog y una hamburguesa cargada. Ella pasó su pedido a la freidora. Le trajo su cerveza.


  Inclinada sobre la barra, esperó su beso. Un ritual entre ellos desde que él tenía memoria. En lugar de cerrar los labios, le miró el cuello. Llevaba un jersey de pico, con la piel visible.


  —¿Te has tatuado un gato hace poco? —le preguntó.


  Ella arrugó la nariz.


  —No tengo tinta.


  Eso eliminaba a Dakota como la mujer de la bola de cristal. Entonces, ¿quién?, se preguntó. El tiempo lo diría. O no. Aún no estaba convencido de no haberlo imaginado todo. La besó ligeramente, más en la mejilla que en la boca. Dakota retrocedió, sorprendida, pero sonriente.


  —¿Quién es ella? —fingió celos.


  —Ella, ¿quién? —Eludió la verdadera cuestión.


  —La mujer a la que quieres besar más que a mí.


  Dakota y él siempre habían sido sinceros. Eran amigos con derecho a roce. El sexo era sexo, sin promesas de futuro. Dio un largo trago a su cerveza y se encogió de hombros:


  —No hay mucho que contar.


  —Es demasiado pronto en la relación —supuso ella—. Estáis empezando a conoceros.


  Conocía a Grace de toda la vida. Siempre la había visto perfecta y distante. Hoy había trabajado tanto como cualquier hombre. Había sido testigo de su amabilidad con los niños y de su lealtad hacia Amelia. Compartían una atracción. Sus besos le excitaban.


  Dakota se alejó de él, moviéndose por la barra, mezclando cócteles, reponiendo cerveza. Cade se dio cuenta de que flirteaba demasiado con Josh Hanson, un carpintero local. Hacía poco había añadido estanterías en la pequeña cocina y había actualizado los paneles de detrás de la barra. Era del tipo fuerte y silencioso. Sin embargo, Dakota le hacía hablar. Reírse. Disfrutar.


  Distraída por Josh, se olvidó del pedido de comida de Cade. El cocinero de frituras le entregó su hamburguesa. Wally sacudió la cabeza ante Dakota.


  —Está buscando que la torneen. —Un juego de palabras de carpintero.


  Dakota era obvia en sus intenciones. Josh era lento para captarlas. Al final conectarían, supuso Cade. Dakota era persistente. Estaba claro que había elegido a su próximo amante. Pero él también. Quería a Grace Alden.


  Mordió su hamburguesa. El cocinero esperó su aprobación. Cade masticó, tragó y dio el visto bueno.


  —Medio hecha. Perfecta, tío.


  El cocinero le sirvió otra Sea Dog, cortesía de la casa, antes de volver a la cocina. Cade echó un vistazo al bar entre bocado y bocado. Los reservados estaban abarrotados de mujeres solteras. Steampunk Gina Avery le lanzó un beso. Las parejas ocupaban las mesas. Los amigos le saludaban con la mano, invitándole a unirse a ellos. No le apetecía mucho conversar. Pensaba en Grace. ¿Seguía en Rose Cottage o se había ido a casa a pasar la noche? Seguro que seguía trabajando. Quizá tuviera que pasarse por la posada más tarde. Asegurarse de que había cenado y no se estaba pasando.


  Decidió dejarle una hamburguesa con patatas fritas, como excusa para ver cómo estaba. A pesar de que Amelia tenía una cocina bien surtida y Grace podía cocinar lo que quisiera. Estaba siendo considerado. Eso le haría ganar puntos con ella.


  Le hizo señas a Dakota y añadió una segunda hamburguesa a su cuenta. Luego miró fijamente su cerveza, tan ensimismado en sus pensamientos que no oyó de inmediato el ruido metálico del golpeteo, seguido de unos dedos de goma que le tocaban la mano. Miró hacia abajo y se sobresaltó. ¿Qué demonios?


  Halloween le tendió un par de manos de monstruo reptante. Una broma de bar. Funcionaban a pilas, tenían las extremidades de color muerto viviente cortadas por la muñeca y caminaban solas. Los que estaban sentados en la barra se habían echado hacia atrás, mientras Dakota apuntaba las manos en su dirección. Lo había conseguido. Bien. Se frotó la nuca, rió junto con la multitud.


  El tipo que estaba a su lado giró una mano y apagó el interruptor. Los dedos se pusieron rígidos. Cade impidió que la segunda mano subiera por su brazo. Le dio escalofríos.


  —¿De dónde has sacado las manos? —le preguntó a Dakota cuando le entregó su pedido para llevar. Él no las apreciaba, pero conocía a una organizadora de fiestas que sí lo haría.


  —Alguien las dejó en la barra anoche al cerrar, agarrando una jarra de cerveza. Muy gracioso. Sé cuánto te gusta Halloween —dijo ella, irónica—, y quería gastarte una broma.


  —A mí también me gustaría gastarle una broma a alguien —le dijo él.


  Dakota se mostró generosa.


  —Llévatelas. Todas tuyas.


  Se terminó la cerveza, pagó la cuenta y dejó una buena propina. Equilibró las manos monstruosas sobre el recipiente de poliestireno y salió por la puerta en cuestión de segundos. Estaba ansioso por ver a Grace.


  * * *


  Grace estaba ansiosa por terminar la decoración. Estaba a punto de hacerlo. Rodó los hombros, se sacudió las manos. Siguió bajando la intensidad de los apliques para crear ambiente y efecto. Examinó el salón. Apreció cada pequeño detalle.


  Había añadido un reloj embrujado con una visión sesgada del tiempo al aparador del bufé. Los números estaban al revés y llegaban hasta el trece. En la hora, las manecillas giraban.


  Junto al reloj había un espejo animado. No mostraba ningún reflejo real; en su lugar, aparecía una niña macabra con una vela encendida en la mano. Gimió, apagó la llama y desapareció. Entonces el espejo se oscureció. Espeluznante.


  Un esqueleto cromado de metro y medio con un sombrero de copa negro estaba sentado en el sofá de satén malva. Tenía las piernas cruzadas y un codo doblado sobre el reposabrazos. Tenía la mandíbula desencajada en una sonrisa abierta.


  Un espectro sin rostro vestido con una tela hecha jirones puso en movimiento una mecedora con respaldo de huso. El crujido resonó en el silencio.


  Una familia de fantasmas a pilas, envueltos en capas iluminadas de tela blanca, flotaban sobre soportes de plástico cerca de la escalera. Iban a la deriva y se balanceaban.


  Seis escobas negras de bruja se apoyaban en el poste tallado de la escalera. Parecía que sus dueños se habían retirado a dormir arriba.


  Grace también estaba cansada. Bostezó y cedió a la atracción del sofá antiguo y a la tentación de cerrar los ojos. Durante unos minutos. Sólo hasta que recuperara el aliento. Se quitó las botas. Movió los dedos de los pies en los calcetines. Inspiró, olió a patatas fritas. Imposible. Juró que había oído un ruido, un clic-clac, pero sabía que estaba sola. Sintió que algo le tocaba el pie. Arrastrándose por el tobillo. Reaccionó, haciendo papilla lo que la había tocado.


  —¡Has destrozado mis manos de monstruo! —La voz tenía más de diversión que de acusación. ¿Cade? ¿Cuándo había vuelto? No había hecho acto de presencia.


  Se dio la vuelta y lo encontró apoyado en la puerta principal. Con un recipiente de poliestireno en la mano. Parecía demasiado cómodo. Un tobillo cruzaba el otro. Él giró el regulador de intensidad de la pared, y se hizo de día.


  Grace bajó la mirada, observó los dedos doblados y rotos y las pilas sueltas.


  —¿Manos de monstruo? —repitió.


  —Tendrías que haberlas visto arrastrarse. —Sonaba orgulloso—. Directas por la madera dura, directamente hacia ti.


  —Fueron... inesperadas.


  —Te asustaron, ¿verdad? —Su respuesta le pareció importante.


  —Quizá... un poco.


  —Mucho, Grace. —Entonces sonrió—. Saltaste un palmo del suelo. Caíste con fuerza sobre esos dedos.


  —¿De dónde los has sacado? —Ella no podía imaginárselo comprando algo de Halloween.


  —The Thirsty Raven. Alguien engañó a Dakota anoche. Me pilló esta noche y vine a por ti.


  —Qué suerte la mía. —Eran muy guays. Sólo deseaba haberlas visto en acción y no haberse asustado. Ya era demasiado tarde. Inhaló profundamente y preguntó—: ¿Huelo patatas fritas?


  —Patatas fritas y una hamburguesa. Supuse que si seguías trabajando, tendrías hambre.


  —Has acertado. —Señaló con la cabeza la terraza acristalada, que estaba libre de adornos—. ¿Me acompañas?


  —Si quieres compañía.


  —Sí, quiero.


  Ella se sentó en un sofá corto de mimbre y él se unió a ella. Sus hombros se rozaron. Sus caderas chocaron. Sus muslos se alinearon. Él la hacía más consciente. Estimulaba sus sentidos. La hacía sonreír.


  Le gustaba cocinar y no solía comer comida para llevar. La hamburguesa cargada era la mejor que había probado nunca. Las patatas fritas estaban cortadas a lo granjero, gruesas y crujientes. Comió con gusto. Cuando casi había terminado, levantó la vista y vio que Cade la observaba.


  Se limpió la boca con una servilleta de papel. Cerró la tapa del recipiente. Lo dejó a un lado.


  —Lo he devorado todo.


  —Trabaja duro, come abundante.


  Lo había hecho. Se echó hacia atrás, se palmeó el estómago y suspiró.


  —Estoy tan llena.


  —¿Cómo de llena? —Puso la mano sobre la de ella, en el vientre.


  —A estallar. —La cintura de sus pantalones se tensó.


  Su palma se centró en el ombligo. Estiró los dedos. Le tocó el hueso de la cadera. Le acarició el muslo y volvió hacia su sexo. Ella se tensó. Le gustaba que la tocara, pero no aquí, en la pensión de su madrina.


  Él no le dio importancia y le dijo:


  —¿Sabes para qué están hechas esas manos monstruosas?


  Ella estaba demasiado distraída por la presión de la palma de su mano para contestar. Negó con la cabeza. No tenía ni idea.


  —Tocar, apretar... hacer cosquillas.


  Le pasó la mano por el costado; sus dedos la punzaron ligeramente, provocándole una sacudida. Su piel era sensible. Tenía unas cosquillas locas.


  —Cade... no —suplicó ella, seria, hasta que se le escapó una risita.


  Él sonrió, tortuosamente despacio. Había conseguido la reacción que buscaba, y siguió con ella. Ambas manos se unieron a la tortura de cosquillas. Pronto la tuvo contoneándose, retorciéndose y mordiéndose la lengua para controlar la risa. No quería que Amelia ni los huéspedes la oyeran. Que la encontraran a ella y a Cade en la terraza acristalada en una posición comprometida.


  ¿Cómo se había subido a su regazo? Se sentó de lado. Apoyó el hombro en su pecho. Tenía el trasero apoyado en la ingle. Estaba totalmente excitado. Una de sus manos se metió bajo el jersey y el pulgar le acarició el pezón a través del sujetador. Ella tenía las piernas abiertas. Sus dedos en la cara interna del muslo ya no le hacían cosquillas, la acariciaban. Sensualmente lentos. La punta de uno de ellos alcanzó su sexo. Estaba caliente para él.


  Control. Se incorporó, tragó saliva y se encontró con su mirada, oscura como el azabache y dilatada. Ardiente. Su piel se tensó sobre sus pómulos prominentes. Su respiración era agitada. Él la deseaba. Ella le deseaba a él. Por desgracia, ahora no era el momento. No habría un polvo rápido a escondidas en el sofá de mimbre de Rose Cottage. Incómodo, se le pasó por la cabeza. La idea de que la pillaran la espantó de sus muslos. Él le apretó el hombro cuando ella se acomodó a su lado. Luego se llevó las manos a los bolsillos de los vaqueros e hizo un discreto ajuste.


  —Me afectas, Grace —admitió, con voz ronca.


  Él también le afectaba a ella. Se pasó los dedos por el pelo, revuelto por las cosquillas de él y su lucha por liberarse. A continuación se alisó el jersey. Sentía los pechos sensibles. Se abrochó el botón superior del pantalón. Se le ablandó el estómago. Seguía sintiendo un cosquilleo en cada lugar donde la había tocado.


  —Ven a casa conmigo —la tentó.


  Ella habría aceptado si la decoración hubiera estado completa. Pero el solárium aún esperaba a su espantapájaros, su bruja y su duende. Pensaba instalar un equipo de sonido para poner música de miedo. Un fondo de fantasmas ululantes y brujas cacareantes contribuiría a crear ambiente.


  —Ven conmigo a la fiesta de Amelia —dijo sin pensar, e inmediatamente deseó poder retractarse. Sabía lo que él pensaba de Halloween. Lo había dejado perfectamente claro.


  Se inclinó hacia delante, apoyó los codos en las rodillas y apretó los dedos bajo la barbilla.


  —Sigues presionándome, mucho después de que haya renunciado a la fiesta. Halloween eres tú, no yo, Grace. Acéptalo.


  Podía y no podía. Creía con todo su corazón que si él asistía, se divertiría. Ella se aseguraría de que así fuera. Había visto sus manos en la bola de cristal, de eso estaba segura. Simbolizaban el lugar que él ocupaba en su vida. La había ayudado a preparar la fiesta. Le había traído una hamburguesa con patatas fritas. Le había hecho cosquillas. Una parte de ella quería disculparse y cogerle la mano para siempre. Pero la terquedad le hizo decir:


  —No hay nada malo en el compromiso.


  Apretó la mandíbula mientras se levantaba lentamente.


  —No hay nada malo en vivir y dejar vivir.


  Punto muerto. Ella exhaló, desinflada, demasiado cansada para seguir discutiendo con él.


  —Hemos terminado aquí.


  —¿Y nuestro contrato? Aún te debo un día de trabajo.


  —Considéralo cumplido.


  Su mirada se endureció, su tono se volvió plano.


  —Si así lo quieres.


  —Así es como tiene que ser. —No podía enfrentarse a él mañana, sabiendo que no participaría en la fiesta. Por mucho que significara para ella. Su corazón, su alma y sus habilidades para organizar fiestas se volcaban en Halloween. Así era ella.


  Le dejó marchar.


  —Nos vemos.


  —Nos vemos.


  Escuchó sus pasos alejándose.


  Oyó cómo se abría la puerta y se cerraba.


  El silencio de la terraza le hizo darse cuenta de lo sola que estaba en aquel momento. Y de lo mucho que echaba de menos a Cade.


  
  
  
  

  Capítulo Cinco


  Cade y sus primos hicieron un trabajillo a la mañana siguiente. Uno no programado. Realizaron la mudanza de una pareja de recién casados de un apartamento a su primera casa. Sólo les llevó cuatro horas. Tenía la tarde libre. ¿Libre para hacer qué? Tenía opciones. Podía pasarse por el centro de mayores, echar una partida de herraduras con los hermanos Benson. Perder diez dólares. Jugar a las cartas. Recuperarlos. Había que entregar paneles de yeso a Construye un Futuro, la obra de construcción de viviendas para familias monoparentales.


  Pero, ¿cuándo fue la última vez que hizo algo por sí mismo? Pensó en hacer ejercicio, ir al cine, pasar a visitar a su hermano. Nada sustituía a Grace. Ella era lo primero en lo que pensaba. No podía deshacerse de ella. Lo había intentado.


  De un modo u otro, necesitaba volver a verla. Ella significaba más para él que su aversión a Halloween. Quizá había llegado el momento de hacerse hombre. Podía arreglar las cosas disfrazándose y asistiendo a la fiesta. Su presencia haría feliz a Grace. ¿No era ése su objetivo final? Su felicidad.


  Siempre tenía una salida, se dijo. Si la fiesta le afectaba, podría pasar el rato con Archibald y Dooley en la suite de Amelia. A los gatos no les importaría. El Maine coon era astuto y sabio. Quizá le divirtiera que Cade se hubiera comprometido.


  Decidido, sintió una necesidad inmediata de ver a Grace. El sentimiento le golpeó con fuerza, acosándole para que la encontrara. ¿Pero dónde? Subió a su camioneta y pasó por Rose Cottage. La posada tenía un aspecto increíble, toda iluminada y espeluznante en aquella tarde nublada. Los huéspedes adultos ya se habían reunido en la acera empedrada. Iban disfrazados, charlando entre ellos, reclamando su sitio en la fila. La vaquera Kayla se enganchó a la barandilla del porche. Estaba lista y esperando a los más madrugadores con una sonrisa y bandejas de fantasmas de malvavisco.


  Cade estiró el cuello y escrutó los coches del aparcamiento lateral. No había rastro del monovolumen de Grace. Dio la vuelta a la manzana y se dirigió al centro. Pasó por delante de su tienda. Su vehículo estaba aparcado en el callejón. Se detuvo detrás de ella, bajó y caminó hacia la puerta principal.


  La larga persiana estaba bajada. El cartel de CERRADO daba al exterior. Un estrecho espacio a lo largo de un lado de la persiana le permitió mirar hacia dentro. Las luces de la tienda eran tenues. No había actividad, hasta que una sombra delgada en la pared cambió de posición y se acercó a él. Cheryl abrió la puerta y le miró.


  —Los disfraces están todos alquilados —dijo—. ¿Puedo ayudarte en algo más?


  —Busco a Grace.


  —¿Te está esperando? —Sintió que le estaba dando largas.


  ¿Necesitaba una cita?


  —Sólo necesito un minuto.


  Ella se apartó vacilante y le dejó entrar. Iba vestida de bailarina, con una boa roja y un flequillo ondulante. Su expresión era seria.


  —Sé breve. Grace no ha sido ella misma hoy. Llega tarde. Encántala, no le hagas daño.


  Nunca haría daño a Grace. Sin embargo, sabía que la había decepcionado. Estaba allí para suavizar las cosas. Para reparar el daño.


  —Me voy. —Cheryl tenía un pie fuera de la puerta—. Cierra detrás de mí.


  Cade echó el cerrojo. Espeluznante y fingida hacía tiempo que habían abandonado la tienda. Se quedó solo, en medio de un cementerio de estanterías vacías y estantes despejados. Un destello de luz se coló por debajo de la puerta de un probador. Oyó un gemido. Un arrastre. Un golpe. Un suspiro pesado.


  —Uh, demasiado apretado.


  Caminó hacia la parte de atrás y se detuvo frente al probador. La puerta estaba entreabierta. Apoyó un hombro contra la pared y miró dentro. Grace como Catwoman le dejó boquiabierto. Una fantasía felina.


  El espejo de tres caras triplicó su placer. La vio desde todos los ángulos. Sexy, elegante, feroz. La dama podría luchar contra Batman con su ceñido traje de cuero negro y salir vencedora.


  Al cabo de un momento, apretó la nariz, se golpeó los muslos con las palmas de las manos. Le sacó la lengua a su reflejo en los espejos. Vio qué la tenía tan frustrada. Comprendió su decepción. El traje no le quedaba bien. La cremallera delantera no le había cerrado del todo el escote, que era profundo y visible. No llevaba sujetador. Dio un pequeño salto y sus pechos rebotaron. Llenos y turgentes. Sintió un tirón en la ingle. Lujuria de superhéroe.


  Carraspeó e hizo notar su presencia. Ella captó su imagen en la esquina del cristal y cogió la silla del probador, colocándola entre los dos.


  Como si eso fuera a alejarlo de ella. Debería haber apartado la mirada, pero no pudo. Percibió su vergüenza. Su pánico. ¿Huida? No tenía adónde ir. Él bloqueó la puerta y no se iría hasta que hubieran hablado.


  —A Archibald le va a encantar tu disfraz —inició.


  A ella no le hizo gracia. Su mirada se entrecerró tras la máscara moldeada de ojos de gato con orejas pegadas. Sus dedos se apretaron en los guantes hasta el codo. Inspirada en la película El Caballero Oscuro, había añadido un látigo y una funda de pistola. Sus botas de tacón de aguja hasta el muslo eran matadoras y aumentaban su estatura en diez centímetros. Su imagen se le quedaría grabada para siempre.


  Se apoyó contra el espejo central y se tocó nerviosamente las solapas abiertas sobre los pechos. Un tirón de la cremallera rompió la lengüeta. Los dientes metálicos se abrieron y el hueco se ensanchó, revelando las redondas curvas interiores de sus pechos. Se le veían los pezones. De color rosa oscuro. Hasta la mella de su ombligo.


  Su boca se apretó. Pensó que podría sisear. Posiblemente le afilara las garras.


  —¿Qué haces aquí? —sonó más suave de lo que esperaba.


  —He venido a verte.


  —Me estás viendo mucho.


  Así era.


  —¿Necesitas ayuda? —le ofreció. No le importaría tocarla.


  Ella aplastó una palma sobre la abertura del traje y sacudió la cabeza, derrotada. Se le subió el color.


  —Alquilé la talla mediana hace una hora y pensé que podría meterme en la pequeña. No puedo, y es culpa tuya —le reprochó—. Anoche me comí esa hamburguesa con patatas fritas y todavía estoy hinchada. Soy un gran espacio.


  Le gustaba su espacio. Tenía una solución.


  —Si no puedes subirte la cremallera, puedo ayudarte a bajártela.


  Se hizo el silencio en el probador. Los espejos reflejaban su incertidumbre. Ella inspiró. Espiró. El aire tenía ese aire tranquilo que precede a la tormenta. Expectación, conciencia. El oleaje de lo inevitable.


  —Estoy desnuda por debajo.


  —Por aquí yo también.


  Levantó una comisura de los labios.


  —Otra cosa que tenemos en común.


  Se acercó a ella y rodeó la silla. Acercándose, le acarició el escote con los dedos. Ella no se inmutó ni se encogió, lo que le animó a decir:


  —Me quitaré la camiseta, para que no te sientas sola cuando te quite la parte de arriba.


  —¿Una vez que nos hayamos quitado la parte de arriba?


  —Iremos bajando.


  —Bajando...


  —Sin sorpresas. Mi gran revelación fue bajo la mesa de Amelia durante la comida. Gracias a Archie.


  Grace había echado un vistazo. Estaba lista para una segunda mirada. Pero antes necesitaba aclarar las cosas.


  —He estado pensando y he tomado una decisión. No volveré a presionarte para que pases Halloween. Tienes todo el derecho a evitar la noche.


  —Demasiado tarde. He cambiado de opinión. Iré a la fiesta de Amelia. Incluso me disfrazaré. Preferiblemente una camiseta.


  —Eso es un uno-ochenta[bookmark: _ftnref1][1].


  —Las relaciones requieren compromiso.


  —¿Tenemos una relación? —se hizo eco de sus palabras.


  —Veamos cómo va el sexo, luego decidiremos.


  —No he tenido muchas parejas. —Ella pensó que él debía saberlo.


  —¿No eres perfecta en la cama?


  —Estoy segura de que eres lo bastante bueno para los dos.


  —Apuesta por ello, nena. —Se rió.


  Enganchó los dedos en el dobladillo de la camiseta y se la pasó por la cabeza. El pelo le caía sobre la frente. Sus pómulos delgados se acuchillaban hasta la mandíbula. Su boca era sexy. Los espejos de tres caras realzaban su físico musculoso, añadían profundidad y definición. Poder. Era su propio superhéroe.


  Se quitó la máscara para poder verle mejor. Su piel estaba caliente y el traje de gata se le pegaba. Le pasó el cuero por los hombros y los brazos, dejando al descubierto los pechos y el vientre. Se echó el pelo hacia atrás, desnudando el cuello. El asombro marcó sus rasgos.


  —Tienes un tatuaje de gato. —Sonaba incrédulo.


  —Un tatuaje de henna para Halloween.


  —Catwoman —dijo él—. Vi el tatuaje en la bola de cristal.


  —Yo vi tus manos.


  —¿Te estaba tocando?


  —Entonces no, pero siéntete libre ahora.


  Lo hizo. El hambre brilló en sus ojos. El deseo aleteó en sus fosas nasales. Se arrodilló y la ayudó a quitarse las botas. Los calcetines. Se levantó de nuevo, se quitó sus deportivas. Las apartó de un puntapié.


  Después vino el mono. En un momento, el cuero le colgaba de las caderas y, al siguiente, le envolvía los tobillos. Los vaqueros de Cade desaparecieron con la misma rapidez. Pero no antes de sacar un condón de la cartera, quitarle el envoltorio de aluminio y enfundárselo. Se miraron desnudos. La anticipación jugaba entre ellos, una provocación sexual.


  —¿Sentada o de pie?


  —Te montaré.


  Colocó la silla y se sentó. Ella se deslizó sobre su regazo, como si estuviera destinada a sentarse allí.


  Pecho con pecho.


  Muslo con muslo.


  Sexo con sexo.


  Cada parte de sus cuerpos buscaba su contrapartida.


  La excitación hizo que su boca se posara en la de ella, y la besó con una minuciosidad y una intensidad que le robaron el aliento y el pensamiento. Su lengua se introdujo entre los labios de ella, saboreó y sedujo. Ella le devolvió el beso, dándole, tomándolo, deseándolo.


  La tocó por todas partes. Los hombros y los pechos. Le rodeó el pezón y luego el ombligo con el índice. Las sensaciones la invadieron. Ella se retorció, le clavó las uñas en el hombro. Su aliento le bañaba el cuello, el pecho.


  Más besos. Más caricias. Más gemidos.


  Él la abrazó y bebió sus suaves suspiros.


  Ella extendió los dedos, los deslizó por la espalda de él, sintiendo la flexión y el movimiento de sus músculos. Era un hombre fornido. Le apretó las piernas. Se sentía bien entre sus muslos. Intimidad primigenia.


  Calientes, pesadas, sus respiraciones se unieron.


  Al igual que sus cuerpos.


  Él le acarició las nalgas, la inclinó para que lo aceptara. Ella estaba húmeda, resbaladiza, cuando él la penetró. Se vieron reflejados en los espejos. Su penetración, el movimiento de sus caderas, el vaivén de sus cuerpos, su clímax creciente. Su cruda necesidad. Triplemente sexual.


  El tiempo se fue y ella empezó a deshacerse. Su orgasmo se estiró hasta el punto de ruptura. Gimió. Rígida. Destrozada.


  Él se corrió un segundo después que ella. Su exhalación fue áspera, precipitada. Su expresión pasó del dolor al placer.


  Agotado y satisfecho, la abrazó con la posesividad de un amante eterno. No cabía duda de que era el principio de una relación como nunca habían conocido. Su barbilla se apoyó en la parte superior de la cabeza de ella. La mejilla de ella presionaba el pecho de él. Escuchó cómo se ralentizaban los latidos de su corazón. Constante y reconfortante.


  —Vamos a llegar tarde a la fiesta —comentó por fin Cade, en voz baja, para no perturbar su intimidad.


  —Muy tarde.


  —¿Nuestros disfraces?


  Ella inclinó la cabeza hacia atrás, le mordió cariñosamente el labio inferior antes de decir:


  —Lo he alquilado todo menos unas camisetas. Puedes elegir entre camisetas naranjas en las que pone “No me disfrazo, ahora hazte a un lado, estás pisando a mi perro invisible” o “Si se cierra una puerta y se abre otra, empieza a preocuparte, porque probablemente tu casa esté encantada”.


  —¿Eso es todo?


  Frunció los labios.


  —Hay una más...


  —Me la pondré.


  —Sólo si estás completamente seguro.


  —Estoy seguro.


  “Halloweener[bookmark: _ftnref2][2]” fue el disfraz más recordado de la fiesta.


  Fin


  
    

    

    

    
      [bookmark: _ftn1][1] Se refiere a dar un giro de 180.

    


    
      [bookmark: _ftn2][2] Persona que celebra Halloween con efusión.

    

  


  
  
  
  

  Jennifer Dawson


  Hipnotizado por ti


  
  
  
  

  Capítulo Uno


  —Oh, vaya. Me temo que tenemos un problema. —La voz preocupada de la tía Iris sonó a través del móvil, erizando los pelos de la nuca de Chloe Armstrong.


  —¿Problema? —preguntó Chloe, manteniendo la voz ligera y etérea. Lo último que necesitaba eran problemas. Había obligado a su mejor amigo, adicto al trabajo, a hacer este viaje. Chloe le había prometido un fin de semana de Halloween relajado y sin estrés. Si no cumplía lo prometido, no volvería a sacarlo de la sala de urgencias. Cruzó los dedos para tener más suerte y dijo con cautela—: Espero que no pase nada.


  Jack Swanson, el mejor amigo en cuestión, le dirigió una mirada penetrante desde su posición en el asiento del conductor.


  Chloe se encogió de hombros y esperó que su expresión fuera tranquilizadora.


  —Bueno, verás, he tenido una desagradable visita del exterminador y me temo que tengo abejas —dijo Iris, como si eso lo explicara todo.


  —¿Abejas? —preguntó Chloe.


  Jack puso en blanco los ojos color chocolate derretido y sonrió, negando con la cabeza. Estaba acostumbrado a las payasadas de su familia y ya no se las tomaba tan en serio.


  Lo cual era inteligente. Después de todo, ¿cómo iban a afectar las abejas a su viaje de fin de semana a la pequeña ciudad de Moonbright, Maine?


  Chloe se relajó en el asiento y contempló el brillante follaje otoñal que bordeaba la I-95. Los vibrantes rojos, naranjas y amarillos de las hojas eran preciosos en esta época del año en esta parte del país. Acababan de pasar junto a un cartel que anunciaba el mayor huerto de calabazas del mundo cuando la tía Iris volvió a hablar.


  —Abejas. En las paredes. —Su voz bajó varias octavas, como si fuera una agente de la CIA transmitiendo un valioso código secreto que salvaría el mundo—. Me temo que hay que evacuar la casa inmediatamente.


  Chloe se enderezó en el asiento y se frotó la sien. Oh, no.


  Se suponía que iban a pasar el fin de semana en la gran casa colonial de la tía Iris. Chloe apoyó la frente en la ventana.


  Ninguna buena acción quedaba impune.


  Su madre, preocupada por la tía Iris, viuda desde hacía seis meses, le había rogado que fuera a visitar a la anciana. Como siempre le había gustado un buen viaje por carretera, y no quería estar sola con su tía todo el fin de semana, había decidido convertirlo en una aventura.


  Y todas las aventuras requerían a Jack, por muy reacio que se mostrara.


  Puede que él no lo entendiera, pero era su deber asegurarse de que se divirtiera, y últimamente trabajaba demasiado. Sólo tenían treinta años y a Chloe le preocupaba que le diera un infarto si no se relajaba.


  Le había vendido el viaje como el descanso perfecto y sin estrés. Colores otoñales, calabazas y largos paseos por Main Street, donde nadie los conocía. Podían pasear sin tener que pararse a hablar con nadie. La gente de la gran ciudad daba por sentado el lujo del anonimato. En un pueblo pequeño ni siquiera podía ir corriendo a la tienda de comestibles sin que alguien la parara para charlar.


  Había creado la escapada otoñal perfecta, y Moonbright había sido considerado el único lugar de la costa de Maine para celebrar Halloween. Llevaban tres horas en la carretera y era el fin de semana más ajetreado de todo el año; ¿dónde iban a alojarse?


  Chloe respiró hondo. Vale, quizá lo había entendido mal.


  —¿Abejas? ¿En las paredes?


  —Sí, querida —dijo la tía Iris—. Comprendo que no es lo ideal.


  Chloe apretó los dientes. Oh, sí, qué perfecto. Una casa llena de abejas. No es un desastre. Pero no ideal.


  La expresión fácil de Jack volvió a pellizcarse y la miró, con las preguntas claras.


  Chloe le ofreció una sonrisa tranquilizadora, que él no estuvo a punto de tragársela, y luego volvió al tema que nos ocupaba.


  —Estoy segura de que todo irá bien, ¿podrías hacer que el exterminador viniera el domingo cuando nos hayamos ido?


  Se oyó un suave suspiro a través de la línea.


  —Me temo que ha dicho que la casa no es segura.


  Estupendo.


  —¿Entonces damos media vuelta y volvemos a casa?


  Jack la miró horrorizado y pronunció: “¿A casa?”.


  Ella le hizo un gesto y él entrecerró los ojos.


  Ella señaló frenéticamente la carretera.


  Él la pellizcó y cambió su atención de nuevo a la carretera.


  —¡Oh, no! —La voz de la tía Iris se elevó a niveles normales—. Lo tengo todo arreglado. Nos alojaremos en la pensión de mi amiga Amelia Rose. Lo tengo todo preparado. Jack y tú tendréis una habitación, y yo me quedaré con Amelia Rose en sus aposentos. Hay una gran fiesta que empieza a las cinco y dura hasta la hora de las brujas. Será muy divertido. Todo el pueblo se presenta por la noche, y todo el mundo va disfrazado. Hay truco o trato, caramelos, comida y ponche. Estoy segura de que te encantará. Mucho más divertido que mi vieja y estirada casa.


  —Tía, no he traído disfraz. —Chloe supuso que pasarían la noche en el sofá viendo viejas películas de Cary Grant, paseando por la pequeña ciudad y sentados junto al agua. Había traído vaqueros, pantalones de chándal, camisetas y jerseys.


  Jack le lanzó otra mirada de “qué coño”.


  La tía Iris hizo ruidos tranquilizadores.


  —Todo arreglado. He conseguido los últimos disfraces de la ciudad para ti y para Jack. Serán adorables.


  Oh Dios, aquello iba a ser un desastre. A Jack no le gustaban mucho los disfraces. Lo odiaría.


  Vale, Chloe retrasaría esa pequeña sorpresa. Y en realidad, una vez que se animara, se lo pasaría bien, se aseguraría de ello. Siempre lo hacía. Formuló la pregunta con cuidado, para no despertar sus sentidos arácnidos.


  —Ya veo, ¿y qué podría ser?


  Cruzó los dedos y rezó por Batman y Catwoman.


  —Bueno, como es Halloween, no había mucho donde elegir. Los únicos disfraces que tenían de vuestra talla eran Dorothy y el Espantapájaros, o Tarzán y Jane. —La tía Iris soltó una risita, como si estuviera disfrutando demasiado—. Pensé que el buen aspecto de Jack se desperdiciaría como espantapájaros.


  Chloe tuvo que ahogar la risa.


  Él iba a matarla.


  Asesinarla mientras dormía.


  Pronto descubriría que iba a pasearse semidesnudo toda la noche, pero hasta entonces, ella se guardaría esa información.


  Al menos tenían un lugar donde dormir. Y sería divertido.


  Sólo tenían que ajustar sus expectativas.


  Chloe puso la mano en el botón del GPS.


  —¿Cuál es la dirección?


  —Ocho-Dieciséis Vine. Es la casita de la esquina de Pumpkin y Vine.


  —Qué bonito —dijo Chloe, introduciendo ya las nuevas coordenadas—. Nos veremos pronto.


  —No puedo esperar, querida —dijo Iris y la llamada se desconectó.


  Con la ceja levantada, Jack la miró.


  —¿Y de qué iba eso?


  Chloe le sonrió con su sonrisa más ganadora.


  —¿Sabes que te prometí un fin de semana tranquilo en el campo?


  —Sí. —Su voz era grave y pausada. Llena de desconfianza. Ah, ay, la conocía demasiado bien.


  —Ha habido un cambio de planes.


  —¿Por qué no quiero oírlo? —Su voz era la de un verdadero resignado.


  Ella ensanchó aún más su sonrisa y rebotó en su asiento. Se divertirían. Estaba segura de ello.


  —Vamos, ¿dónde está tu sentido de la aventura?


  Su rostro demasiado apuesto hizo una mueca de dolor.


  —Agoté mi sentido de la aventura cuando teníamos doce años y me arrastraste al bosque y nos perdimos durante veinticuatro horas.


  Cruzó los brazos sobre el pecho.


  —Perdona, pero fue culpa tuya.


  —¿Cómo que fue culpa mía? —Alzó la voz, pero no pudo ocultar su diversión.


  Se trataba de una de sus discusiones más antiguas y acaloradas, aunque, por supuesto, siempre en broma.


  —No trajiste la brújula.


  —Chloe, ¿cómo iba a saber que necesitaba una brújula?


  —Te dije que nos adentrábamos en el bosque.


  —No fuera del sendero.


  Ella le hizo un mohín y agitó las pestañas:


  —¿Dónde está mi agradecimiento por darte una historia que puedes contar dieciocho años después?


  Él negó con la cabeza y volvió a centrar su atención en el camino.


  —No me distraigas. ¿Qué pasa?


  Ella respiró hondo.


  —La tía Iris tiene abejas en las paredes y...


  —Espera, ¿cómo es posible?


  Arrugó la nariz.


  —No lo sé. Luego puedes buscarlo en Google. De todos modos, su casa está siendo gaseada, así que tenemos que quedarnos en la pensión de su amiga. ¿Ves? No es para tanto.


  —No suena tan mal. —Ladeó la cabeza y entrecerró los ojos para protegerse de la luz del sol. La capa de nubes se despejó de repente y apareció una luz brillante y deslumbrante. Por reflejo, ella sacó las gafas de sol de la guantera y se las dio.


  Se las puso y sonrió.


  —Estás muy sexy con esas gafas de aviador. —Ella le sonrió—. Como un auténtico malote.


  —Chloe —dijo él, utilizando el mismo tono que Ricky Ricardo empleaba con Lucy.


  Ella se encogió de hombros.


  —Bueno, lo haces.


  Y lo hacía. Jack Swanson era un médico de urgencias de metro noventa y hombros anchos. En su pueblo prácticamente bajaba bragas cada vez que caminaba por la calle. Había rumores de que las mujeres se presentaban en urgencias con enfermedades falsas sólo para sentir sus manos en la piel.


  Por supuesto, ella era inmune... habían sido mejores amigos desde el principio de los tiempos... pero eso no significaba que no apreciara su atractivo como abyecta observadora. Hacía siglos que no pensaba en sexo con él. El sexo era para tipos que no significaban tanto para ella como Jack.


  Pero era guapísimo. Eso era un hecho.


  —Cada vez que me dices que estoy bueno, es que estás tramando algo. —Su voz también era profunda y suave. Probablemente muy tranquilizadora para los pacientes presas del pánico que llenaban sus Urgencias.


  —Estás paranoico. —Mantuvo la voz frívola y reprimió la sonrisa en los labios.


  —Te conozco desde hace veintinueve de tus treinta años. Ahora, escúpelo.


  Ordenando su revelación selectiva, levantó el pulgar y el índice.


  —Esta noche hay una pequeña fiesta de Halloween en el B&B.


  Él gimió.


  —Mujer, he estado trabajando cuarenta y ocho horas seguidas, no quiero ir a una fiesta loca.


  Ella sacudió la mano.


  —Jack, es un pueblo pequeño. La edad media de los huéspedes del bed and breakfast es probablemente de ochenta años. ¿Qué locura puede ser?


  
  
  
  

  Capítulo Dos


  Jack sabía exactamente lo locura que podía ser.


  Chloe estaba implicada. Todo era una locura cuando Chloe estaba implicada.


  Era su mejor y peor rasgo.


  Apartó los ojos de la carretera para escrutarla. Ella le dirigió una mirada inocente, amplia y de ojos verdes.


  Los instintos nacidos de años de amistad se pusieron en marcha.


  —¿Qué es lo que no me cuentas?


  Se mordió el labio inferior.


  —¿No es suficiente?


  Lo era, pero él la conocía demasiado bien. La pequeña zorra ocultaba algo. No se lo diría hasta que estuviera preparada.


  Se acercó a ella y le apretó el muslo vestido con vaqueros.


  —No creas que no estoy sobre ti.


  Ella le dedicó otra sonrisa deslumbrante, una que mostraba esos hoyuelos perfectos que encantaban a todo el mundo, incluido a él.


  —Confía en mí, esto va a ser divertido.


  Se revolvió la larga melena y le lanzó un beso.


  Sí, era problemática. Sin duda alguna.


  Cinco minutos después, siguiendo las indicaciones del mapa con voz electrónica, girando por calles que en realidad se llamaban Haystack Lane y All Saints Boulevard, se detuvo en una larga entrada. La casa era una de las más bonitas que había visto nunca, sacada directamente de un cuadro de Norman Rockwell, decorada con caprichosos adornos de Halloween. Esqueletos, brujas y telarañas con grandes arañas se alineaban en el porche, y montañas de calabazas bordeaban un camino empedrado.


  Observó la gran casa, esperando que cayera el otro zapato, pero nada parecía fuera de lo normal.


  —Esto no tiene tan mala pinta.


  —Oh, Dios mío —dijo Chloe, retorciéndose en su asiento—. Me encanta. Esto va a ser fantástico.


  Él le sonrió. En ese momento decidió entrar en el espíritu del fin de semana. ¿Tan malo podía ser? Estaba con Chloe, que siempre mantenía su vida interesante.


  No importaban los problemas que causara.


  Apagó el coche y salieron de él. Chloe corrió delante de él, con el pelo oscuro y miel alborotado mientras subía los escalones. Se dio la vuelta, con las largas ondas rozándole las mejillas, y le hizo una seña con el extremo de un dedo.


  —Venga, vamos a hacernos un selfie.


  Prácticamente todos los hombres del pequeño pueblo de Connecticut donde crecieron le habían preguntado cómo podía ser sólo amigo de Chloe. Lo entendía... era guapísima, vivaracha y tenía un cuerpo que no se rendía.


  La verdad era que no tenía una buena respuesta para ellos.


  Simplemente lo era.


  Sí, había tenido algunos pensamientos caprichosos sobre ella durante la pubertad, pero una vez que empezó a tener sexo regular con chicas en el asiento trasero del Buick de su padre, fue capaz de mantenerla firmemente en la categoría de amiga.


  Chloe formaba parte de su vida. Tan familia para él como la suya propia, y no podía imaginar su mundo sin ella.


  Para él, eso era mejor que el sexo.


  El sexo, la química, esas cosas se desvanecían, pero Chloe era para siempre.


  Se rió.


  —Tú y tus selfies.


  —Prometí que enviaría un mensaje a nuestras madres cuando llegáramos. Les encantará.


  Los colocó delante de una de las telarañas para que pareciera que la gran araña hinchable estaba a punto de arrastrarse sobre sus cabezas. Jack se inclinó hacia ella, apoyando su mejilla rugosa y con barba contra la suave de ella, mientras les hacía una foto.


  Justo cuando Chloe disparó el mensaje, la puerta principal se abrió de golpe y salió volando Iris, la tía de Chloe. Jack se hizo a un lado mientras las dos mujeres se abrazaban y se besaban, hablando en general por encima de la otra a modo de saludo.


  Él no dijo ni una palabra mientras Iris hablaba sin parar mientras las conducía al interior.


  En el vestíbulo de la casa había un mostrador improvisado, adornado con guirnaldas de calabaza y lo que Chloe le informó que se llamaban luces centelleantes. La casa era abierta, con un gran piano en el salón y una gran mesa común con grandes velas en el centro.


  Todo era encantador y hermoso. Chloe se lo iba a pasar en grande en este lugar. Vivía para cosas así, y Jack descubrió que no podía enfadarse por las abejas atrincheradas en las paredes de la tía Iris.


  Había una mujer junto al escritorio, con un aspecto que hacía juego con la decoración. Jack no tenía ni idea de cuántos años tenía. Podía tener cuarenta o cien años. Tenía esa mirada sabia que él veía a veces en los pacientes ancianos a los que trataba, pero su rostro carecía prácticamente de rasgos. De expresión serena, tenía el pelo largo y gris y los ojos a juego.


  También había cuentas. Montones y montones de abalorios. Parecía un exótico árbol de Navidad de una tierra lejana.


  Sonrió y palmeó sus manos enjoyadas. Estaba claro que a la mujer le gustaban las joyas, pero para ser justos, las llevaba muy bien.


  —Ah, me alegro mucho de que hayáis podido uniros a nosotros este encantador fin de semana. —Sus inusuales ojos gris plateado centellearon—. Va a ser una noche mágica, llena de sorpresas maravillosas.


  Sí, eso era exactamente lo que Jack temía.


  La tía Iris palmeó el brazo de Jack.


  —Siento mucho todo esto, espero que no te importe.


  —Claro que no —le dio un apretón a la mujer mayor—. Nos alegramos de estar aquí.


  —Os prometo que os divertiréis. —Extendió las manos como presentando a la mujer que estaba detrás del mostrador—. Ésta es Amelia Rose. Es la propietaria de este maravilloso lugar. Sé que os han causado molestias, pero os prometo que esto es algo especial. La gente viene de todas partes sólo para tener la oportunidad de alojarse en Rose Cottage la noche de Halloween.


  Chloe se dio la vuelta, con la expresión fija en esa mirada feliz y emocionada que tenía. Sonrió.


  —Este sitio es fantástico. Me encanta.


  —Gracias, Chloe —dijo Amelia Rose, con voz ligera y lírica—. Después de que tu Jack y tú os instaléis, me gustaría invitaros a té y galletas.


  Quizá Chloe tuviera razón en lo de que era una fiesta tranquila.


  El té y las galletas no evocaban exactamente las mismas imágenes que la noche que habían pasado en la calle Bourbon de Nueva Orleans celebrando su veintiún cumpleaños.


  La mitad de aquella noche seguía siendo un agujero negro donde debería estar su memoria.


  No es que tuviera nada en contra de las fiestas, porque le gustaba pasárselo bien tanto como a cualquiera. Pero estaba agotado, había trabajado demasiado últimamente. Horas locas y agotadoras en el hospital, y necesitaba un descanso de la locura.


  Lo que realmente necesitaba era una siesta.


  Chloe dio un respingo con aparente regocijo.


  —Nos encantaría, ¿verdad, Jack?


  Iris y Amelia Rose lo miraron, interrogantes.


  Él se palmeó el estómago.


  —Me encantan las galletas.


  En ese momento, una mujer que hacía malabarismos con una enorme tarta de calabaza atravesó la sala de estar camino del comedor.


  Jack hizo una mueca.


  —¿Ella necesita ayuda?


  —Todo va bien —dijo Amelia Rose con su voz tranquila. Tenía acento, pero era difícil distinguir la región—. Deja que te enseñe tu habitación.


  De sus delgados dedos colgaba una única llave de esqueleto de un llavero rosa.


  Jack se quedó mirando la llave, luego se volvió y enarcó una ceja mirando a Chloe.


  Sus labios se fruncieron un poco antes de que su expresión se iluminara. Cogió la llave de la mano de la mujer y le miró con la cabeza.


  —Jack también necesita su llave.


  La mujer miró primero a Chloe y luego a Jack.


  —Me temo que sólo tenía una habitación disponible, y sólo la tengo por una cancelación de última hora, pero Iris me aseguró que no habría problema.


  Chloe giró en dirección a su tía.


  —Tía Iris, dijiste que tenías habitaciones para nosotros.


  La anciana se aclaró la garganta.


  —Dije que tenía una habitación.


  Chloe arrugó el ceño, como si se estuviera concentrando, antes de suspirar.


  —Lo dijiste. —Se volvió hacia él—. ¿Te importa?


  Estaba agotado y lo único que quería era levantar los pies y relajarse, quizá cerrar los ojos durante cinco minutos.


  Se encogió de hombros.


  —No es para tanto.


  Así que tenían que compartir habitación. Sí, habría estado bien poder tumbarse en calzoncillos, pero así era la vida. Era fácil estar con Chloe y probablemente estarían juntos cada segundo, a menos que estuvieran durmiendo.


  Además, habían compartido muchas habitaciones en su larga amistad. Habían crecido siendo vecinos de al lado. Habían acampado en tiendas de campaña en el patio trasero, se habían colado en la habitación del otro cuando eran niños. Ahora ella se quedaba de vez en cuando en su casa y él en la suya. Dormir en una habitación doble no era el fin del mundo.


  Y lo único que le apetecía era tumbarse.


  Chloe se colocó el pelo detrás de la oreja.


  —¿Estás seguro? Sé que has tenido un par de turnos duros y probablemente quieras vegetar.


  Tenía razón, pero no se metía en eso, excepto en lo de la ropa interior, y los pantalones de chándal eran igual de cómodos. Se desharía de los calzoncillos y probablemente estaría aún más cómodo.


  —Puedo vegetar contigo ahí.


  Sonrió.


  —Estaré callada como un ratón.


  Él la quería, pero callada no era.


  —Chloe, si te quedas callada cinco minutos, lo consideraré un milagro.


  Le sacó la lengua y luego hizo un movimiento con la mano como si se cerrara los labios, antes de arrojar la llave imaginaria por encima del hombro.


  Amelia Rose señaló el pasillo.


  —Estáis en la habitación número tres, un número de la suerte, ¿sabéis?


  Por razones que desconocía, un mal presentimiento se instaló en el pecho de Jack, pero se lo sacudió. No había nada de qué preocuparse. No era el primero de una serie de acontecimientos desagradables. Todo iría bien.


  —No, no lo sabía —dijo Chloe.


  Amelia Rose asintió.


  —Modelé la habitación pensando en el tres de copas. Del tarot. Es una de las mejores cartas para una lectura.


  —Qué fascinante —dijo Chloe—. ¿Qué significa?


  La mujer sonrió tranquilamente a Chloe.


  —Cuando vengas a tomar el té te lo diré. De hecho, lo haré aún mejor y te haré una lectura, si te interesa.


  La expresión de Chloe se iluminó de emoción.


  —Me encantaría. Siempre he querido echarme las cartas, pero nunca he encontrado la oportunidad.


  —Has venido al lugar adecuado —dijo Amelia Rose, con el rostro envuelto en misterio. Señaló el pasillo que conducía a su habitación—. Tu fortuna te espera.


  Chloe enganchó su brazo en el de él.


  —Esto va a ser excelente.


  Jack soltó una risita.


  —Vamos a ver nuestra habitación.


  Mientras caminaban por el pasillo hacia la puerta número tres, una punzada de inquietud se deslizó por su espina dorsal. Sintió el impulso repentino de mirar por encima del hombro, pero no sabía por qué.


  Chloe introdujo la llave en la cerradura.


  El corazón de Jack dio un fuerte golpe.


  La puerta se abrió.


  —Oh —dijo Chloe. Con la voz un poco entrecortada.


  Miró por encima de su cabeza.


  Sólo había una cama. Una cama muy pequeña.


  Hasta ahora el número tres era de todo menos afortunado.


  
  
  
  

  Capítulo Tres


  Chloe se volvió hacia Jack y levantó las manos.


  —Vale, no te alteres.


  —No me altero. —Jack entrecerró los ojos en la cama y luego miró alrededor de la habitación—. Yo nunca me altero.


  No parecía nada contento, y Chloe no podía culparlo. Una cosa era quedarse dormidos juntos accidentalmente mientras veían una película, pero dormir juntos conscientemente en la misma cama parecía algo distinto.


  Chloe echó un vistazo a la pequeña habitación. Era bonita y pintoresca. Había una zona de estar con dos sillas y una mesa de lectura en medio, pegada a las ventanas, pero no había sofá.


  Chloe miró hacia abajo. El suelo era de madera.


  La cama era la única opción para dormir. Ella se ofrecería a dormir en el suelo, pero Jack no lo aceptaría ni en un millón de años.


  —¿No es precioso? —dijo Iris, con una sonrisa socarrona en los labios.


  Vale, ella podía encargarse de esto. Tendrían que compartir la cama; no era para tanto. Así era Jack. Habían dormido juntos... platónicamente... muchas veces. Sí, por accidente, pero no era para tanto.


  Pensó en la última vez que se habían quedado dormidos en el sofá y se mordió el labio inferior.


  Jack cruzó los brazos sobre el pecho.


  —¿Dónde se supone que vamos a dormir?


  Iris miró la cama y luego volvió a mirar a Jack.


  —Pues en la cama, claro.


  Jack respiró hondo, como si se esforzara por controlar su temperamento.


  Chloe se apresuró a entrar y levantó las manos. Al menos haría la oferta. ¿Qué otra cosa podía hacer?


  —No es para tanto, Jack. Dormiré en el suelo. Sabes que puedo dormir en cualquier sitio.


  —No dormirás en el suelo —dijo Jack, con la voz tensa—. Yo dormiré en el suelo.


  —¡No lo harás! —Chloe no lo permitiría. El tipo probablemente había dormido menos de ocho horas en los últimos tres días. Necesitaba dormir.


  Jack señaló la cama.


  —Entonces sólo hay una opción.


  —Estoy totalmente bien —dijo ella, con la voz demasiado acelerada. A ella le parecía bien. Sólo que normalmente no se metían en la cama con el pijama puesto.


  Iris se retorció las manos.


  —Sé que no es lo ideal, pero era lo mejor que podía hacer con tan poco tiempo. No creí que os importara, porque sois muy buenos amigos. Recuerdo que solíais acampar siempre en el patio cuando erais pequeños.


  Exacto. No había ninguna diferencia entre dormir en una tienda de campaña a los once años y estar aplastados en lo que apenas podía llamarse una cama doble a los treinta. Ninguna diferencia en absoluto.


  La expresión de Iris se retorció de preocupación y Chloe se apresuró a abrazar a su tía.


  —Claro que no pasa nada. No te preocupes, lo solucionaremos.


  Jack se sentó en la cama y se presionó la sien con un dedo.


  Era hora de que Iris se fuera. Chloe guió a su tía hacia la puerta. Iris arrastró los pies, volviendo a mirar a Jack, antes de decirle con urgencia a Chloe:


  —El té es dentro de treinta minutos. No puedes perdértelo. —Cogió la mano de Chloe y la apretó—. Jack y tú tenéis que venir. Todo el mundo quiere que Amelia Rose le lea la suerte, pero sólo unos pocos tienen la oportunidad. Ella se ofreció a leer vuestras cartas, tenéis que prometerme que estaréis allí.


  Dramática como siempre, pero la tía Iris no tenía por qué preocuparse de que Chloe no se perdiera la oportunidad. Siempre había querido que le leyeran la suerte.


  —Allí estaremos. —Chloe cruzó el corazón y se besó la punta de los dedos—. Te lo prometo.


  Iris sonrió a Jack.


  —¿Lo prometes?


  —Claro —dijo Jack, pero su voz ya sonaba somnolienta.


  Apaciguada, Iris asintió y salió de la habitación, cerrando la puerta con un chasquido.


  Chloe respiró hondo y se volvió hacia Jack.


  —No es para tanto, ¿verdad? No es como si no hubiéramos dormido juntos antes.


  Jack enarcó la ceja.


  —No es eso.


  —¿Entonces qué pasa?


  Señaló por encima de la colcha de marfil.


  —Mido metro noventa y es una cama doble. Apenas hay sitio para mí.


  Chloe se encogió de hombros.


  —No ocuparé mucho espacio. Me apretaré hacia un lado y estará bien.


  Jack se tumbó, estirando los brazos.


  Ella se sentó a su lado y le tocó el muslo.


  —Es sólo por una noche.


  Él asintió, presionando la palma de la mano abierta sobre la curva de su espalda. Ella señaló la puerta abierta que daba a un pequeño cuarto de baño.


  —Y mira, tenemos un baño, deberíamos considerarnos afortunados. ¿No preferirías tener un baño privado que tu propia cama?


  —Cierto. —Le frotó la mano por la columna vertebral en un lento círculo—. Mientras tú estés cómoda, yo también.


  Ella torció el cuello y le miró.


  —No es que tenga que preocuparme de que te aproveches de mí.


  Las pestañas oscuras le rozaron las mejillas mientras sus ojos se cerraban.


  —Nunca.


  Siempre había sido el único hombre en quien podía confiar. En quien podía apoyarse. Era su roca, su confidente, tan arraigado en su vida que no podía imaginársela sin él.


  Nadie lo entendía. Ni siquiera sus mejores amigas, que seguían insistiendo en que debían hacerlo ya y acabar de una vez. Pero con Jack no era así. Su amistad era demasiado importante para arruinarla con una relación. Todas las relaciones que había tenido habían acabado en desastre.


  Además, ella no pensaba así de Jack. Era su mejor amigo. Desde luego, no tenía ningún reparo ni preocupación por dormir en la misma cama que él. Desde luego que no.


  Sus dedos recorrieron lentamente su columna vertebral y, con los ojos aún cerrados, dijo:


  —Puedo sentir cómo piensas.


  —¿Necesitas una siesta? —Ella se tumbó a su lado y él le rodeó los hombros con los brazos y se tapó los ojos con el otro brazo.


  —Sólo déjame descansar unos minutos.


  —Puedo dejarte dormir e ir a que me lean la fortuna.


  Una sonrisa se dibujó en sus labios.


  —No quiero perdérmelo. Además, se lo prometí a tía Iris. Despiértame dentro de veinte minutos.


  Ella deslizó la pierna sobre los muslos de él.


  —Trato hecho.


  Se acurrucó cerca de él y cerró los ojos.


  —Ves, esto no es tan malo.


  Sus dedos le acariciaron la cintura y, cuando habló, su voz era soñolienta.


  —No está nada mal.


  * * *


  Veinte minutos después, Chloe se despertó de la siesta renovada y llena de energía. Se levantó de la cama, se estiró y miró a un Jack tranquilo y dormido.


  Había dicho que lo despertaría, pero no se atrevió. Trabajaba tanto y estaba tan cansado. Jack trabajaba en el único centro de traumatología en un radio de ochenta kilómetros; todo lo malo y horrible se cruzaba en su camino. Un trabajo que le encantaba, pero que le agotaba. El estrés. La presión. Las largas horas de trabajo. La vida y la muerte pendían de sus capaces manos.


  Mejor dejarlo dormir; de todos modos, él no creía en la fortuna ni en el destino.


  Garabateó una nota y salió de puntillas de la habitación. Diez minutos más tarde bebía té en una delicada taza floreada en los aposentos de la posadera con su tía y la enigmática Amelia Rose.


  Chloe bebió un sorbo de su té aromatizado con especias y echó un vistazo a la espaciosa habitación, que hacía juego con las tazas de porcelana. Antigua y tan encantadora como el resto de la casa de campo.


  —Me encanta este sitio, ¿cuánto tiempo lleva abierto?


  La mujer le dedicó una sonrisa.


  —Rose Cottage pertenece a mi familia desde hace generaciones.


  La tía Iris se inclinó hacia ella y dijo en un fuerte susurro:


  —Dicen que es mágica.


  Amelia Rose hizo un gesto con la mano.


  —Un cuento de viejas.


  Iris echó un vistazo a la habitación antes de bajar la voz.


  —Dicen que cualquiera que duerma aquí la noche de Halloween está destinado a encontrar el amor verdadero.


  —No seas tonta, Iris —dijo Amelia Rose.


  Chloe sonrió.


  —Qué fascinante. —La tía Iris era una romántica empedernida. Según ella, el príncipe azul llamó a su puerta un día y había sido amor a primera vista. Desde entonces creía en la magia.


  Chloe no creía en el amor a primera vista.


  Pero creía firmemente en la existencia de la magia.


  La tía Iris bebió un sorbo de té.


  —Tu madre me dijo que salías con alguien. ¿Cómo se llamaba? ¿Cómo va eso?


  Chloe se aclaró la garganta y dijo suavemente:


  —Se llamaba Greg y no va nada. Hemos roto.


  La expresión de Iris se torció de simpatía y soltó un chasquido.


  —Qué pena, querida, tu madre decía que era un chico encantador.


  —Lo era. —Chloe no tenía ni una palabra mala que decir de él. Greg había sido bastante agradable y lo habían pasado bien. Era un novio perfecto, si era sincera. Guapo e inteligente, era el subdirector de la escuela. Era un apasionado de la alfabetización, algo que ella apreciaba como bibliotecaria. Era simpático, besaba de maravilla y era muy bueno en la cama. Siempre se había asegurado de que ella se corriera dos veces por una de él. Había sido absolutamente perfecto.


  Chloe no entendía por qué no le echaba de menos.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó Iris, todavía sorbiendo delicadamente su té, con el meñique levantado.


  Chloe se encogió de hombros y miró el líquido marrón opaco.


  —Rompió conmigo.


  —¿Contigo? —La incredulidad en la voz de Iris sólo podía pertenecer a la familia—. Pero si eres perfecta.


  —Supongo que él no estaba de acuerdo.


  Antes de que la tía Iris pudiera decir nada más, se oyó un carraspeo masculino. La mujer mayor miró por encima del hombro de Chloe y sonrió.


  —Jack, lo has conseguido. —La voz de Iris estaba tan excitada como la de una colegiala—. Chloe dijo que estabas durmiendo.


  Chloe torció el cuello para mirarle.


  Los ojos de Jack se entrecerraron en ella durante una fracción de segundo antes de entrar en la habitación y sentarse en la silla junto a ella.


  —Se suponía que Chloe tenía que despertarme.


  Aparte de un poco arrugado por el sueño, parecía mucho más fresco. Chloe sonrió.


  —Creía que necesitabas dormir más que el té.


  Le dirigió una mirada escrutadora, con expresión intencionada, como si intentara leer algo en su rostro.


  —Por eso puse el despertador. Te conozco demasiado bien.


  Amelia Rose agitó las manos, con su espeso pelo gris suelto sobre un hombro.


  —Todo salió como tenía que salir.


  Chloe se enderezó, emocionada por cambiar de tema y pasar de su relación fallida a su fortuna. Era mucho mejor centrarse en el futuro. Se frotó las manos.


  —¿Qué es eso de las cartas del tarot?


  Amelia se volvió hacia la mesa auxiliar, abrió el cajón y sacó un paquete envuelto en un pañuelo de colores brillantes.


  —Ooohhh —dijo Chloe, con admiración en la voz—. Es un pañuelo precioso.


  Amelia Rose sonrió.


  —Gracias, querida. Las cartas son tan antiguas como mi familia, y este pañuelo lo hizo a mano mi tatarabuela y siempre se ha utilizado para envolver las cartas.


  Con manos cuidadosas, Amelia desenvolvió el paquete, revelando una pila de hermosas e intrincadas tarjetas. Eran viejas y de aspecto antiguo, amarillentas por el paso del tiempo, pero lo que cautivó a Chloe fueron las ilustraciones. Los dibujos en rojo y amarillo eran casi hipnóticos.


  Fascinada, se sentó hacia delante.


  —¿Cómo funciona?


  —Te lo enseñaré. —Amelia Rose miró a Jack—. Tú también debes hacer que lean.


  Jack sonrió.


  —Gracias, pero no soy creyente. Prefiero mirar a Chloe.


  —Jack es médico —añadió la tía Iris, servicial—. Un hombre de ciencia.


  Amelia Rose negó con la cabeza.


  —No importa si crees o no, ambos debéis haceros leer las cartas.


  A Chloe se le erizó el vello de la nuca y se le puso la piel de gallina.


  Jack soltó una risita y se encogió de hombros.


  —De acuerdo, entonces.


  Chloe se sacudió la extraña sensación.


  —Bien. —Amelia Rose le dio la baraja a Chloe—. Toma, baraja las cartas. Primero tú, luego dáselas al médico. Él también debe barajarlas.


  Chloe se sorprendió.


  —¿Vas a leerlas juntas?


  Asintió.


  —Qué interesante. —Chloe dio la vuelta a la baraja entre sus manos, estudiando la carta con las palabras Rueda de la Fortuna en la parte superior. La carta parecía dibujada a mano, con una gran esfera en el centro, rodeada de ángeles. Chloe trazó el dibujo con el pulgar.


  —Debes barajar boca abajo —dijo Amelia Rose.


  Con manos cuidadosas, Chloe les dio la vuelta y barajó la gran baraja.


  —Para cuando creas que es el momento —dijo la mujer mayor, con una sonrisa serena en el rostro.


  Chloe se tomó la instrucción muy en serio, concentrándose en la baraja y barajando, hasta que oyó la palabra “alto” en su cabeza.


  Entonces se las entregó a Jack. Él le sonrió, tratando claramente la lectura como un juego. Él también barajó las cartas unas cuantas veces y luego se las tendió a Amelia Rose.


  Ella negó con la cabeza.


  —Ponlas sobre la mesa. Chloe cortará las cartas una vez, y luego Jack, tú volverás a cortarlas.


  Ambos hicieron lo que les dijo, y entonces la mujer volvió a apilarlas en una sola baraja y colocó cinco cartas sobre la mesa. Había una mujer con los ojos vendados que sostenía dos espadas, dos figuras desnudas con las manos entrelazadas, hombres que sostenían dos copas de oro, una mujer en un trono y un hombre sentado frente a una pared de copas. Las imágenes eran hermosas, pero Chloe no era capaz de descifrar nada de ellas.


  Amelia Rose asintió, y las cuentas de su cuello crearon un tintineo musical.


  —Ah, tal como sospechaba.


  Chloe se inclinó hacia delante, buscando en las cartas lo que la mujer veía, pero eran un misterio para ella.


  Amelia Rose volvió a asentir, enderezó las cartas mientras seguía estudiándolas en silencio. Cuando por fin levantó la cabeza, Chloe estaba al borde del asiento, expectante. Miró primero a Jack y luego a ella.


  —Vuestros futuros están entrelazados.


  Bueno, no hacía falta magia para darse cuenta. Eran mejores amigos; por supuesto, sus futuros estaban entrelazados.


  Jack puso los ojos en blanco.


  —Tiene sentido. Somos mejores amigos —explicó Chloe.


  —¿Lo sois? —La expresión de Amelia Rose se tornó interrogante.


  —Sí, desde que teníamos un año —dijo Chloe—. Crecimos el uno al lado del otro, y nuestras familias están muy unidas.


  —Ya veo —dijo Amelia Rose y señaló la tarjeta con la mujer de los ojos vendados—. Tu ceguera es tu mayor obstáculo. Para encontrar la felicidad, tu destino, debes estar dispuesta a quitarte la venda.


  Chloe frunció el ceño. No tenía ni idea de lo que eso significaba. Miró a Jack, pero él se limitó a encogerse de hombros.


  Amelia Rose continuó señalando una carta:


  —Ésta eres tú, Chloe. —Señaló otra—. Y éste es el buen doctor. Tenéis que aprender a veros sin el velo del pasado para asegurar vuestro futuro.


  Vale, ahora Chloe estaba realmente confusa. ¿Quién la conocía mejor que Jack? Nadie. Ni siquiera su propia madre la conocía tan bien como él.


  —No sé qué significa eso.


  Amelia Rose sonrió, serena y pacífica, con sus ojos grises llenos de misterio.


  —Eso debes averiguarlo tú.


  Qué críptico. Y frustrante.


  La expresión de Jack se volvió socarrona.


  —¿Qué es lo que no me cuentas, Chlo?


  —No tengo ni idea. —Ella se rió—. Jack conoce todos mis secretos.


  Amelia Rose señaló otra carta.


  —Esta noche, todo se revelará, a la luz de la luna llena.


  De acuerdo. Esto había sido muy poco útil. Chloe esbozó una sonrisa cortés.


  —Gracias, qué idea más bonita.


  Estaba claro que la mujer estaba loca. Quizá estaba un poco decepcionada por no haber aprendido nada profundo, pero aun así había sido divertido.


  Jack estudió las cartas.


  —¿Algo más que debamos saber?


  Amelia Rose le miró con los ojos entrecerrados.


  —No tengas miedo.


  Jack rió entre dientes.


  —Haré lo que pueda. —Miró de reojo a Chloe—. ¿Qué tal si damos un paseo por el lago?


  ¿Qué quería decir la mujer mayor con eso? ¿De qué podía tener miedo Jack? Ella lo miró de reojo, pero él no parecía angustiado en lo más mínimo.


  Estaba claro que no era nada. Además, las cartas no contenían ninguna respuesta real, sólo un montón de mensajes sin sentido que sumaban una gran nada. Como abrir una galleta de la suerte. De repente, la habitación parecía un poco sofocante.


  —Me encantaría dar un paseo después del viaje en coche.


  La tía Iris dio una palmada.


  —¿No es emocionante?


  —Desde luego —dijo Amelia Rose.


  Chloe no veía nada emocionante en lo que habían dicho, pero la tía Iris estaba contenta, así que algo era algo.


  —El lago está precioso en esta época del año —dijo Amelia Rose—. Pero antes de iros, insisto en que comáis una galleta.


  Se levantó y salió de la habitación, regresando segundos después con dos galletas.


  Chloe parpadeó al verlas.


  —Son cartas del tarot.


  Eran preciosas. Los dibujos aparecieron incrustados en la galleta. Un dibujo de una pareja saludando a un arco iris de copas. Encantada, Chloe señaló la escena.


  —Las copas parecen ser un tema.


  —Efectivamente. —Con una servilleta, Amelia Rose cogió una galleta y se la dio a Jack—. Ésta es para ti. —Luego le dio la restante a Chloe—. Y ésta es para ti.


  Se levantaron, pero ella negó con la cabeza.


  —Por favor. Tenéis que coméroslas ahora mismo.


  Chloe se rió.


  —No es que vaya a rechazar las galletas, pero ¿por qué?


  —Son mágicas —susurró la tía Iris.


  Vale, quizá su madre tenía razón al preocuparse. Estaba claro que la tía Iris se estaba volviendo un poco loca.


  Amelia Rose sonrió, sacudiendo la cabeza.


  —Tonterías. Son galletas de azúcar. Una de mis especialidades, me gusta ver el placer en la cara de la gente cuando se las comen.


  Lejos de ella negar a la mujer que había sido tan amable. Chloe miró a Jack y se dedicaron sonrisas de “Oh Dios mío, están locas”, pero cada uno probó un bocado.


  Y ambos gimieron.


  Loca o no, ésta podría ser la mejor galleta que había comido en su vida. Casi se deshizo en su boca, se desmenuzó y se disolvió como algo mágico sobre su lengua. Le dio otro mordisco.


  —Vaya. Espero que las vendas.


  —Dios, qué buena está —dijo Jack, y se la metió entera en la boca—. Podría comerme un camión lleno.


  Chloe dio el último mordisco y lloró su pérdida mientras tragaba.


  Amelia Rose sonrió.


  —Me temo que es la última. Eran para vosotros.


  Chloe no tenía ni idea de lo que eso significaba, pero quería más.


  Una sensación de bienestar la invadió, tranquilizándola por un instante, antes de evaporarse en el aire.


  —Tendré más esta noche para la fiesta, si lo deseas —dijo Amelia Rose, con voz ligera y musical.


  —Llámanos en cuanto salgan del horno —dijo Jack, la diversión clara en su tono.


  Amelia Rose le dedicó una sonrisa socarrona.


  —Te convertiré en un creyente.


  Jack se rió.


  —Yo creo en esas galletas.


  —Yo también. —Chloe se puso una mano en el estómago—. Estaban divinas.


  —Gracias, Chloe. Que os divirtáis —dijo Amelia Rose.


  La tía Iris les hizo un gesto con la mano para que se dirigieran a la puerta.


  —Ahora, id a dar un paseo.


  Jack y Chloe les dieron las gracias y, justo antes de que se cerrara la puerta, oyó a su tía decir:


  —¿Crees que ha funcionado?


  Chloe frunció el ceño. ¿Qué demonios estaban tramando?


  
  
  
  

  Capítulo Cuatro


  Bueno, eso era extraño.


  Mientras Chloe y él caminaban por el sendero hacia el lago, ambos permanecían en silencio, con las manos metidas en los bolsillos.


  Jack no quería admitirlo, pero estaba un poco inquieto por la lectura que habían recibido de la extraña Amelia Rose. No sabía por qué, en realidad no había dicho nada significativo, ni siquiera particularmente revelador. Además, pensaba que las cartas del tarot eran una mierda. No creía en la magia.


  Aunque sí creía en el poder de la luna llena. Todos los médicos creían. Las urgencias estaban siempre llenas. Había más mujeres de parto. Había más accidentes. Más borrachos. Más locura.


  Hasta que Amelia Rose no mencionó la luna llena, Jack no pensó realmente en la lectura. Cuando ella le miró fijamente a los ojos y le dijo que no tuviera miedo, él lo ignoró, pero su instinto de supervivencia siguió actuando.


  Y luego estaba aquella galleta. Que podría ser lo mejor que se había llevado a la boca, y ni siquiera era goloso. Había querido pedir más. Eran así de buenas. Después de tragar el último bocado, le invadió una extraña sensación de... algo. Le había mareado durante un segundo y se había preguntado si la propietaria había echado algo en las galletas. Pero en cuanto lo sintió, desapareció, lo que le hizo preguntarse si lo había imaginado.


  Había algo más que le inquietaba. Algo que debía preguntarle a Chloe.


  Cuando llegaron al borde del agua, se detuvieron.


  Jack se quedó mirando el agua, ondulante y brillante bajo el sol otoñal. Los árboles que rodeaban el lago estaban en todo su esplendor otoñal: rojos intensos, amarillos vivos y naranjas brillantes. Podría ser una postal, era así de perfecto.


  Chloe respiró hondo.


  —Esto es precioso.


  La miró, aún observando el agua, su melena miel al viento, sus pómulos altos y su piel impecable. Trazó visualmente la línea de su mandíbula, la inclinación y la curva de su cuello.


  Era hermosa. Muy hermosa.


  Parpadeó, sobresaltado por aquel pensamiento. ¿De dónde había salido aquello?


  Sacudió la cabeza y se aclaró la garganta, volviendo a centrar su atención en el agua espumosa.


  —Sí, lo es.


  —¿Qué te ha parecido nuestra lectura?


  Abrió la boca para decir que era una completa mierda, pero no fueron ésas las palabras que salieron de su boca.


  —Chloe, ¿por qué Greg rompió contigo?


  Ella le había dicho que habían decidido dejar de verse. Que había sido mutuo. Pero le había dicho a su tía que el muy idiota había roto con ella.


  Lo cual no hacía más que demostrar la estupidez del tipo.


  A Jack no le había caído especialmente bien Greg. Claro, era un buen tipo, respetable. Sobre todo, había tratado a Chloe estupendamente, como se merecía. Nada de eso importaba. Jack seguía pensando que aquel tipo no era lo bastante bueno para ella.


  Chloe necesitaba a alguien diferente. Alguien especial. Alguien que alimentara su sentido de la aventura y evitara que se aburriera.


  Jack no creía que Greg fuera ese tipo.


  Chloe giró la cabeza hacia él y luego la apartó antes de encogerse de hombros.


  —No creía que fuéramos compatibles.


  Era mentira. Siempre encorvaba los hombros cuando mentía.


  —¿Qué es lo que no me dices?


  —Nada —le sonrió e hizo un gesto con la mano—. Ni siquiera salimos tanto tiempo, no es para tanto. No estaba apegada a él ni nada de eso. Ni siquiera vi una comedia romántica después de que se fuera.


  Sonaba bien. Jack creía que no le había cogido cariño. Pero había algo que no le estaba contando. No quería preguntar, pero lo hizo de todos modos.


  —¿Fue a causa de aquella noche?


  Ella apartó la mirada y no contestó.


  —¿Chloe? —insistió él, de repente lleno de un deseo implacable de descubrir qué había pasado. Cuando ella no respondió, la cogió del brazo y la hizo girar hacia él—. Dímelo.


  Ella tragó saliva.


  —No es para tanto.


  La vaga respuesta confirmó las sospechas que él había albergado durante semanas.


  —Fue por mi culpa, ¿no? Soy la razón por la que rompió contigo.


  Respiró un poco antes de soltarlo.


  —Digamos que no ayudaste.


  Jack se pasó una mano por el pelo. Era un gilipollas.


  Había tenido una noche dura. Un niño había muerto en su mesa. El pequeño, de seis años, había tenido un terrible accidente de coche y Jack había hecho todo lo que estaba en su mano para salvarlo, pero no había sido suficiente. Jack tenía que decir a los padres que sus vidas habían cambiado para siempre. Como médico estaba acostumbrado a dar malas noticias, y había cierto nivel de desapego que había tenido que adoptar para afrontarlas. Pero los niños siempre le afectaban.


  Después de cambiar de turno, en vez de irse a casa, había ido a casa de Chloe. Era la única persona que podía hacerle sentir mejor. En cuanto abrió la puerta, supo que estaba disgustado y le hizo todas las cosas que eran especiales de Chloe.


  Lo que le gustaba de ella.


  Habían pedido pizza, bebido cerveza, visto películas malas y ella le había hecho reír. Al cabo de un rato se habían cansado. Él se había estirado en su sofá y ella se había tumbado a su lado. Al final, en la segunda película mala, se habían quedado dormidos, con el brazo de él sobre la cintura de ella y la mano de ella sobre la suya.


  No era algo fuera de lo común. Lo habían hecho cientos de veces.


  Sólo que Greg había venido, de improviso, para sorprender a Chloe con el desayuno. Jack había visto su expresión cuando los vio juntos en el sofá.


  No había sido de felicidad. Jack no le culpaba.


  ¿Cuántas veces había arruinado relaciones a Chloe? ¿Cuántas veces le había arruinado Chloe una relación a él? Nunca había sido intencionado. Nunca deliberado. Sólo quería lo mejor para ella. Sin embargo, había ocurrido demasiadas veces para contarlas.


  Suspiró y tiró de ella.


  —Lo siento.


  Ella lo miró, sus ojos verdes enormes, un verde vivo y penetrante que parecía llegar hasta él.


  —No es culpa tuya.


  Le rodeó el cuello con una mano y le acarició la mandíbula con el pulgar.


  —No estoy tan seguro de eso.


  Ella se mordió el labio inferior, llamando la atención sobre su boca llena y exuberante.


  —El caso es que yo te habría elegido a ti antes que a él. Eso significa que no estaba bien.


  Jack sabía a qué se refería. A menudo juzgaba a las mujeres por la larguísima regla de Chloe. Se preguntaba si prefería pasar tiempo con la mujer, o con Chloe, para medir su interés.


  ¿Adivina quién ganaba siempre?


  Siguió frotándole la línea de la mandíbula.


  —Esto es un problema.


  No tenía ni idea de por qué lo había dicho. No había querido decirlo. En realidad, no quería hablar de ello. Lo que realmente quería era fingir que podían seguir así para siempre. Aunque fuera mentira.


  Ella negó con la cabeza.


  —No, no pasa nada. Cuando conozcamos a las personas adecuadas, las elegiremos. Sólo que no hemos conocido a las personas adecuadas.


  Era una buena razón, lógica y sólida, a la que él quería aferrarse. Pero no podía, algo se lo impedía, pero no sabía qué ni por qué.


  —La cuestión es, Chlo, ¿alguna vez dejamos que llegue tan lejos?


  Un cúmulo de emociones... preocupación, inquietud y, por último, miedo... recorrieron sus facciones.


  —¿Qué estás diciendo?


  Tenía que parar. Apartarse de ella. Cambiar de tema y olvidar la extrañeza que de repente había surgido a su alrededor.


  —Nada. No lo sé. —Le apretó la nuca y creyó detectar un leve temblor—. No quiero ser la causa de tu infelicidad.


  Ella se puso de puntillas y le estampó un beso en la mejilla, enroscándose a su alrededor como un gato, antes de susurrarle al oído:


  —No lo eres. Tú eres mi felicidad.


  De la nada, atravesándolo como un tren a toda velocidad, el deseo se abalanzó sobre él, tan fuerte y feroz que casi lo hizo caer de rodillas.


  ¿Pero qué coño...?


  No pensaba así en Chloe.


  Eso estaba prohibido. Siempre había estado prohibido.


  Ella volvió a deslizarse por su cuerpo y él apretó los dientes para contener su lujuria espontánea. Ella se inclinó hacia atrás y él la miró a la cara. Su atención se posó en su boca y se quedó.


  Sus labios se separaron con un pequeño jadeo.


  Sintió la necesidad imperiosa de besarla. De saber cómo se sentiría aquella maldita boca bajo la suya.


  El momento quedó atrapado. Retenido. Suspendido.


  Una tensión que nunca había permitido que arraigara impregnó el aire entre ellos.


  Los dedos de ella se apretaron contra el brazo de él, su barbilla se inclinó.


  Él la agarró por la cintura.


  —Chloe.


  Su respiración se aceleró. Parpadeó. Luego volvió a parpadear, con la confusión grabada en el punto de su frente.


  —Jack.


  La cordura se apoderó de él.


  ¿Qué demonios creía que estaba haciendo?


  La tensión se disipó y, de común acuerdo, se separaron.


  Ambos se echaron a reír. Un sonido tenso e incómodo.


  Ella agitó la mano.


  —De todos modos, no es para tanto. Ya lo he superado.


  Él asintió.


  —De todas formas, no era lo bastante bueno para ti.


  Ella sonrió.


  —Lo haremos mejor la próxima vez.


  —Eso haremos. —Volvió a mirar por encima del agua—. ¿A qué hora empieza la fiesta?


  —A las cinco, pero es de puertas abiertas, así que podemos ir cuando queramos. —Se llevó la mano a la frente, protegiéndose los ojos del sol—. Probablemente deberíamos volver y relajarnos antes de prepararnos.


  —Buena idea.


  Necesitaba salir a tomar el aire para despejarse.


  
  
  
  

  Capítulo Cinco


  ¿Qué era aquello?


  Chloe no sabía qué pensar de la escena junto al lago. Ni de por qué de repente se había sentido atraída por su mejor amigo. En un segundo habían estado muy bien, como siempre, el silencio era agradable. Luego... PAM... tensión instantánea.


  Estaba segura al 99% de que a él le había pasado lo mismo.


  Sus brazos la habían rodeado con fuerza, sus ojos se habían oscurecido y se habían detenido demasiado tiempo en su boca. Hubo una fracción de segundo en la que pensó que iban a liarse a ello como un par de animales salvajes enloquecidos.


  Pero tan rápido como la tensión se apoderó del control, se evaporó. Dejando tras de sí una desagradable incomodidad.


  Ahora veían la televisión, ambos lo más alejados posible el uno del otro sin caerse de los lados opuestos de la cama, mirando con demasiada atención el programa de juegos que parpadeaba en el televisor.


  No estaban relajados.


  El cuerpo de él parecía tan rígido como el de ella.


  Ella tragó saliva. ¿Qué debía hacer? ¿Ignorarlo?


  Se mordisqueó el labio inferior. Ignorarlo parecía lo más inteligente. Si lo ignoraban, cuando se prepararan para la fiesta volverían a la normalidad y olvidarían la extrañeza.


  Frunció el ceño. Las palabras parecían burbujear en su garganta, presionando contra sus labios para salir. Era una sensación muy extraña. Apretó los labios. Contó hasta diez.


  Sólo tenía que esperar a que se le pasara.


  El deseo de enfrentarse al asunto no disminuyó. Volvió a empezar, contando hasta veinte. Cuanto más reprimía la necesidad de hablar, más insistía el deseo.


  La presión crecía en su pecho.


  Cuando por fin no pudo aguantar más, las palabras estallaron, saliendo de sus labios con una fuerza que la sorprendió.


  —¿Qué ha sido eso? ¿Fuera, junto al lago?


  Él se sobresaltó y giró la cabeza hacia ella.


  Se miraron.


  Ella tragó saliva.


  De repente, el espacio que había entre ellos en la cama le pareció demasiado atractivo. Un destello de imagen inundó su mente. Ellos, rodando por la cama, con las piernas entrelazadas, él encima de ella. Presionándola.


  Quería atacarle. Devorarle. El deseo de convertir esa imagen en realidad era casi una compulsión.


  Era el pensamiento más desconcertante que había tenido nunca.


  Ni siquiera cuando era adolescente, en plena pubertad, se había sentido así.


  Se sonrojó y saltó de la cama, dirigiéndose a uno de los sillones que había junto al ventanal.


  Jack frunció el ceño cuando ella se acomodó en la silla, cruzó la pierna y su pie empezó a rebotar. Cogió el mando a distancia que había apoyado contra su vientre plano y pulsó el botón de APAGADO, sumiendo la habitación en el silencio.


  Exhaló un largo suspiro.


  —Sinceramente, no lo sé.


  Parte de su tensión se alivió; al menos él no iba a negarlo.


  Entrelazó los dedos e hizo lo posible por no inquietarse.


  —¿No me estoy imaginando cosas?


  Él negó con la cabeza.


  —No lo estás.


  Ella sonrió.


  —Una de las cosas que más me gustan de ti es que nunca juegas la carta de “eres una loca”.


  —Nunca. —Se sentó, apoyando la espalda en el cabecero—. Vale, enfoquemos esto de forma práctica.


  —Sí, hagámoslo. —Merecía la pena intentarlo. Aunque ahora no se sentía especialmente práctica.


  —Tuvimos un momento.


  —Lo tuvimos. —Hizo una pausa, pensando en los acontecimientos de la tarde, antes de decir:


  —Ésta es mi mejor suposición. Amelia Rose nos puso pensamientos en la cabeza. Salimos fuera, hablamos de relaciones y, bueno, tú eres un hombre y yo una mujer.


  —Tiene sentido. —Asintió, con la cara aliviada.


  —Suele ocurrir. —Claro, nunca exactamente así, pero ocurría.


  —Y, seamos sinceros... ninguno de los dos es difícil de ver. Seguro que de vez en cuando hay algún desliz.


  Nunca habían tenido un desliz, pero ella quería construir esta historia. Porque parecía que todo había cambiado desde que habían salido de aquel salón.


  —Exacto. Ya me había dado cuenta de que eres guapo. Y tu cuerpo tampoco está mal. —Su cuerpo era espectacular.


  —Lo mismo digo de ti. —Se enderezó—. Ya me había fijado en ti antes.


  —¿Cuándo? —La palabra salió de sus labios como una bala a toda velocidad y sonó demasiado ansiosa.


  Él se encogió de hombros.


  —No las tengo apuntadas en mi calendario ni nada, pero estoy seguro de que de vez en cuando he pensado que estabas buena.


  —Yo también. Es decir, estás bueno. Vale, entonces, ocurrió. Fue algo extraño, y ahora se ha acabado. ¿Verdad?


  No le mires la boca. No le mires la boca.


  Miró de todos modos.


  Una vez, borracha en su propia despedida de soltera, Cheryl Hanigan le dijo a Chloe que besarse con Jack era mejor que cualquier sexo que hubiera tenido en su vida. Que prácticamente se había corrido sólo con besarle.


  Y Cheryl se había enrollado con Jack hacía al menos diez años. Lo que significaba que sólo habría mejorado con el tiempo. Con la práctica. Pensó en sus manos fuertes y firmes cuando atendía a personas en situaciones de vida o muerte.


  ¿Cómo sería tener esas manos capaces recorriendo su cuerpo? Jugando con sus pechos, acariciándola...


  —¡Chloe! —La voz de Jack retumbó en la habitación, sacándola de sus pensamientos eróticos.


  Parpadeó y se enderezó.


  —¿Qué me he perdido?


  Él enarcó una ceja.


  —¿En serio?


  —Yo... um... —El calor le subió por el cuello—. Me distraje.


  —Claro que sí. —Se pasó una mano por el pelo—. ¿Has traído ropa para correr?


  Ella asintió.


  —Quizá deberíamos salir a correr para quemar este exceso de energía.


  Ella se levantó de un salto. Podría funcionar.


  —Buena opción.


  Llamaron a la puerta y ella corrió como si fuera un salvavidas.


  —Voy yo.


  La abrió de golpe y la tía Iris estaba allí de pie, sosteniendo lo que parecía una bolsa de la tintorería. Se la tendió a Chloe.


  —Vuestros disfraces, querida. Se me olvidó dártelos.


  —Estupendo —Chloe los cogió—. ¿Quieres entrar?


  Entra, por favor. Por favor, por favor, por favor.


  La tía Iris hizo un gesto con la mano.


  —No, tengo que ayudar con la fiesta. Pero pasadlo bien.


  Y se marchó, corriendo por el pasillo, dejando a Chloe sola con su mejor amigo.


  Cerró la puerta y se dio la vuelta, apoyándose en la madera.


  —¿Disfraces? —preguntó Jack, con tono irónico.


  —Sí. —Intentó sonreír y agitar las pestañas como hacía normalmente, pero temió que muriera de muerte súbita a mitad del encanto—. ¿No te lo había dicho?


  —Lo olvidaste convenientemente. —Su voz era seca.


  —Lo siento. —Le tendió la bolsa—. No te vas a alegrar.


  Jack negó con la cabeza.


  —¿Por qué no me gusta cómo suena esto?


  —¿Experiencia? —bromeó ella.


  Él se rió.


  —¿De qué vamos?


  Lo que entonces era tan divertido, ahora parecía un destino peor que la muerte. Ella tragó saliva con la garganta seca.


  —Tarzán y Jane.


  —En absoluto. —Él se levantó con un enfado que a ella le habría parecido histérico hace una hora, pero que ahora no podía evitar pensar que era algo sexy.


  La forma en que merodeaba por la habitación.


  Acechaba.


  Sus músculos se flexionaban.


  La mandíbula tensa y dura.


  Se detuvo delante de ella y Chloe apartó la atención de su cuerpo.


  Oh, Dios, ¿qué le pasaba? Estaba muy confusa. Necesitaba alejarse de él.


  Le tendió la mano.


  Ella la miró sin comprender.


  —¿Qué?


  —El disfraz. Déjame verlo.


  Ella se lo entregó. Intentó ignorar el escalofrío de lujuria que le produjo su voz.


  Ayuda. Necesitaba ayuda.


  Arrancó el envoltorio de plástico y levantó los trozos de material.


  —Absolutamente. Jodidamente. No. No estudié cuatro años de medicina para vestirme como una estrella del porno.


  Los disfraces eran obscenos. En el porno podrían llevar más ropa.


  El disfraz de ella era un escueto taparrabos que apenas le cubría el culo, y la parte de arriba de un bikini. Parecería Jane Fonda salida de Barbarella.


  El de él era peor. Un trozo de tela de ante color canela y nada más.


  Normalmente estaría encima de él, convenciéndole de lo divertido que sería. Cómo volvería locas a las mujeres. Pero no podía hacer nada de eso.


  Sólo podía pensar en su aspecto prácticamente desnudo. En cómo tendría que mirarle el pecho desnudo toda la noche. ¿Y si lo lamía? ¿Qué pasaría entonces?


  ¿En qué estaría pensando la tía Iris?


  Se aclaró la garganta.


  —No tienes que ponértelo.


  —No me lo pondré. —Arrojó el disfraz ofensivo sobre la silla—. Y tú tampoco. No permitiré que vayas por ahí medio desnuda para que te vea toda la ciudad. Y se acabó.


  ¡Oh, no! No importaba que le hubiera dado un extraño caso de hiperlujuria, de ninguna manera tenía derecho a mangonearla. Era su propia mujer. Ningún hombre, y menos Jack, le decía lo que tenía que ponerse.


  Sus cejas se alzaron prácticamente hasta el nacimiento del pelo.


  —¿Qué acabas de decir?


  Su expresión brilló mientras agitaba una mano enfadada sobre el minúsculo trozo de tela.


  —No puedes ir por ahí así.


  —¿Por qué no?


  Dejó escapar un suspiro frustrado.


  —No sé por qué, maldita sea, pero no puedes.


  Abrió la boca para gritarle, pero se detuvo. Estaban a punto de pelearse. Nunca, nunca se peleaban. Levantó las manos como si lo estuviera apartando.


  —¿Qué estamos haciendo?


  Se pasó una mano por el pelo y bajó los hombros.


  —Yo... mierda. Lo siento. No sé qué me ha pasado. No puedo explicarlo, es como si no quisiera decir esas palabras, pero siguen saliendo de todos modos.


  Eso era exactamente lo que le había ocurrido. En nombre de Dios, ¿qué estaba pasando? Puso la mano en la puerta.


  —Tomémonos un momento para nosotros, ¿vale?


  —Quizá sea lo mejor. —Su voz era tan suave que la asustó.


  Giró el picaporte.


  —Voy a dar un paseo a solas. Cuando hayamos podido despejarnos, volveremos a la normalidad.


  Una sombra pasó por su expresión.


  —¿Chlo?


  —¿Sí?


  —Yo... —Se aclaró la garganta—. Creo que debería buscar otra habitación de hotel.


  Su mirada voló hacia la cama, y su mente se llenó de ellos tumbados, sudorosos y desnudos, encima de ella.


  La idea la venció extrañamente. Asintió.


  —Probablemente sea lo mejor.


  
  
  
  

  Capítulo Seis


  Jack se sentó en el borde de la cama de la habitación, ahora vacía.


  Estaba jodido. Jodido de seis maneras hasta el domingo.


  Había llamado a todos los hoteles en un radio de ochenta kilómetros y no había ni una sola habitación libre. Ni una. Al parecer, Halloween era el fin de semana más importante del año por estos lares y todo estaba reservado.


  Tenía dos opciones: Dormir en el coche. O dormir en esta habitación.


  Con Chloe.


  Dos horas antes, dormir en una cama con Chloe no había sido gran cosa. Antes, ella se había acurrucado a su lado como si nada. Le había pasado las manos por la espalda y había sido perfectamente normal.


  Pero ahora, de la nada, los pensamientos que martilleaban su cerebro eran ilegales en la mayoría de los estados. Imágenes carnales, ilícitas y sucias de ella, de él y de aquella cama asaltaron su mente y lo volvieron estúpido.


  ¿De verdad le había ordenado que no se pusiera aquel disfraz? ¿De verdad había sido tan tonto? ¿Por qué se le había ocurrido? Él no se volvía posesivo con Chloe. No le decía lo que tenía que ponerse ni su aspecto. Aunque tuviera una relación con una mujer, no era ese tipo de hombre.


  Pero fue el otro pensamiento que rondaba por su mente lo que realmente le hizo reflexionar. Sus acciones prácticamente le habían garantizado que se pavonearía por aquella fiesta vestida de fantasía. Y no sabía si podría aguantar toda la noche mirándola.


  ¿Qué demonios le había llevado a decir aquello?


  La verdad era que no tenía ni idea. Era como si se hubiera apoderado de él un demonio muy estúpido y las palabras hubieran salido volando de su boca antes de que pudiera procesarlas.


  Exhaló con fuerza. Tenía que controlar esto.


  Cogió el teléfono y llamó a Nick Jasper para que le hiciera entrar en razón. Porque Jack juraba que se estaba volviendo loco.


  Había habido un momento, allí al final, en que casi se había abalanzado sobre ella. Había querido apretarla contra la puerta, sujetarle las muñecas y devorarla.


  Qué desastre.


  Pulsó el botón LLAMAR y su amigo contestó al segundo timbrazo.


  —Hola.


  —Tengo un problema —dijo Jack a modo de preámbulo.


  —¿Ya tienes síndrome de abstinencia laboral? Sólo has estado fuera cinco horas. Dale tiempo —dijo Nick, divertido.


  Nick trabajaba con Jack en Urgencias. Habían empezado con dos semanas de diferencia y se habían hecho amigos rápidamente. Nick también tenía la ventaja de vivir en el pueblo de enfrente del hospital, lo que significaba que Jack no tenía que preocuparse por ninguna filtración en casa, donde los cotilleos corrían como la pólvora. Nick también había conocido a Chloe, así que no tenía que explicarle su complicada relación.


  —Trabajo no. Chloe. —Jack se pasó una mano por la mandíbula.


  —¿Qué le puede pasar a Chloe? —preguntó Nick, con voz cuidadosa.


  ¿Realmente quería decirlo en voz alta? Ya había llamado, así que estaba comprometido.


  —Ella está bien. Yo no.


  —¿Cuál es el problema?


  Jack se aclaró la garganta.


  —No sé qué me pasa, pero no puedo dejar de pensar en hacerle cosas terribles.


  Nick se echó a reír.


  —¿Qué problemas ha causado ahora?


  —No me refiero a eso. —Jack bajó la voz y miró alrededor de la habitación—. La deseo.


  Silencio.


  Los números del reloj despertador sonaron.


  Cuando Nick siguió sin hablar, Jack preguntó:


  —¿Me has oído?


  —Sí. ¿Qué quieres decir con que la deseas?


  —Quiero decir que aparecimos aquí, todo estaba bien. Normal. Nos leyó las cartas del tarot una mujer extraña, comimos galletas, y desde que salí de esa habitación no puedo dejar de pensar en desnudar a Chloe.


  —Ya veo.


  Jack exhaló un suspiro frustrado.


  —¿Eso es todo?


  —¿Qué quieres que te diga?


  —Dime que es una estupidez. Hazme entrar en razón. —Jack negó con la cabeza—. Sé que es una locura, pero es como una compulsión. No creo que pueda resistirme a ella. Y no soy sólo yo. A ella también le ha pasado. Hablamos de ello, más o menos, pero luego le ordené que no se disfrazara y se fue. Y he llamado a veinte hoteles y no hay ni una habitación.


  Se oyeron ruidos apagados al otro lado de la línea.


  Jack frunció el ceño.


  —¿Te estás riendo, joder?


  La risa retumbó y Jack apartó el teléfono mientras Nick aullaba como una hiena. Cuando por fin pudo controlarse, dijo:


  —Lo siento. Pero, vamos, tienes que verle la gracia a esto.


  —No, no le veo la gracia. Si no me alejo de ella voy a hacer una estupidez.


  —Pues haz una estupidez —dijo Nick, como si no fuera para tanto—. Hay cosas peores en la vida que llevarte a tu amiga demasiado guapa a la cama.


  —¿Estás loco? Esta es Chloe. Mi Chloe. No es una chica con la que pueda enrollarme. —¿Estaba histérico? Porque sonaba histérico.


  —Cálmate. Lo siento, pero no veo el problema.


  Jack gruñó.


  —No estás ayudando.


  —Mira. De todas formas estás prácticamente casado con la chica, deberías tener la ventaja del sexo.


  Jack apartó el teléfono y lo miró como si fuera a crecerle una segunda cabeza, antes de acercárselo de nuevo a la oreja.


  —Olvídalo. No lo entiendes. Dormiré en el coche hasta que pase esta locura.


  —Buena suerte con eso.


  Jack colgó, mientras Nick seguía riéndose.


  Aquello no era de ninguna ayuda.


  Jack se quedó mirando la puerta del baño.


  Era hora de darse una ducha fría. Quizá eso lo enfriaría de una puta vez.


  * * *


  —¿Cómo que que lo haga de una vez? —gritó Chloe al móvil.


  Su amiga, Nora Clyborn, no se estaba tomando la noticia como Chloe esperaba. Como ella necesitaba que lo hiciera.


  —Quiero decir —dijo Nora con voz tranquila—, que lo hagas de una vez. Deberías haberlo hecho hace un millón de años.


  Chloe se apoyó en un árbol y cerró los ojos. Aquello era un desastre.


  —Jack y yo no tenemos sexo.


  —Pues deberíais —replicó Nora—. De verdad, de verdad que deberíais.


  —¿Estás loca? ¿Has desayunado mimosas?


  —No. —A Nora le hizo gracia—. Considéralo tu deber cívico para con todos los solteros de la ciudad.


  La cabeza de Chloe empezó a latir con fuerza y se llevó un dedo a la sien. Estaba claro que su amiga se había vuelto loca junto con ella.


  —Ni siquiera entiendo de qué estás hablando.


  Nora suspiró.


  —Si Jack y tú finalmente os juntarais, estaríais sacando de su miseria a todas las personas de la ciudad. Podrían renunciar a vosotros como opción.


  Chloe apretó los dientes, saltó del árbol y se paseó entre las hojas. Las pateó y las vio volar y revolotear hasta el suelo sin la fuerza satisfactoria que necesitaba.


  —No seas ridícula.


  Hubo una pausa en la línea antes de que Nora dijera:


  —¿Tengo que recordarte a Greg?


  ¡Uf! Era la última persona de la que quería hablar.


  —No veo cuál era el problema. Exageró. —Chloe dio otro mal golpe a las hojas, recordando su conversación con Jack junto al lago. Tal vez ése fuera el problema, Chloe.


  No. Ella no tenía ningún problema. Ellos no tenían ningún problema. Le gustaba su relación con Jack tal como era.


  —Chloe —dijo Nora, con voz suave—. Dale un respiro, fue a tu casa para sorprenderte con tu desayuno favorito y te encontró durmiendo en el sofá con Jack. Ponte en su lugar.


  —Pero eso no fue nada —insistió Chloe, con voz obstinada aunque algo la atormentaba—. Jack pasó una mala noche, vimos películas y nos quedamos dormidos. Fue totalmente inocente.


  —¿Estás diciendo que te parecería bien que tu novio se acurrucara así con otra mujer?


  —Jack es mi amigo, nada más.


  —¿Cómo es que cuando tengo un mal día no te acurrucas a mi lado?


  Chloe se las arregló para no gritar: “¡Porque eres una chica!”. Un argumento que no le serviría de nada. Se aclaró la garganta.


  —Mira, debería irme.


  —Piénsalo —dijo Nora—. Espera. No te lo pienses. Sólo hazlo. Salta. Es tu destino.


  Una repentina frialdad inundó a Chloe. Las palabras de Amelia Rose resonaron en sus oídos. Absurdamente, dijo:


  —Hablamos luego.


  Colgó mientras Nora seguía hablando.


  Lentamente, Chloe volvió a la habitación, con la mente dándole vueltas. Vale, tenía que haber una forma de controlar esto.


  Eran adultos.


  Controlaban sus hormonas y sus cuerpos.


  Sólo tenían que seguir hablando. Seguir comunicándose.


  Hacer lo que mejor sabían hacer. Como amigos.


  Sacó la llave maestra del bolsillo.


  Todo iría bien. Jack conseguiría otra habitación y mañana sería un nuevo día. Se olvidarían de todo esto.


  La cerradura hizo clic.


  Saldrían de ésta.


  Giró el pomo de la puerta.


  Tenían treinta años de experiencia; podrían superarlo una noche más.


  Pan comido.


  Abrió la puerta.


  Jack salió del baño sin más ropa que una toalla.


  Oh, Dios bendito, estaba en apuros.


  
  
  
  

  Capítulo Siete


  A Chloe se le secó la boca.


  Lo miró a él, allí de pie, con el pelo hacia atrás y mojado. El agua resbalaba sobre su piel bronceada.


  Tragó saliva.


  Incapaz de apartar la mirada de los duros músculos.


  Se quedaron inmóviles, mirándose como si nunca se hubieran visto antes.


  Ella se fijó en sus anchos hombros. El tatuaje, un escudo tribal de protección en negro, en el bíceps izquierdo. Ella había estado allí cuando se lo hizo. Se suponía que iban a hacérselo juntos, pero ella se había echado atrás, no dispuesta a comprometerse a que una cosa adornara su piel el resto de su vida.


  Quería trazar el dibujo con la lengua.


  Se ruborizó al pensarlo, la imagen era tan clara en su mente que casi podía saborear su piel.


  Un riachuelo de agua recorrió un lento camino, empezando en su pecho, bajando por su ridículo estómago, antes de desaparecer bajo la toalla.


  Era una obra de arte.


  Le ardían los pulmones y se dio cuenta de que había aguantado la respiración. Exhaló y sonó como un jadeo áspero. Necesitado. Revelador.


  —Chloe —dijo Jack, rompiendo el hechizo.


  Ella apartó la mirada de su cuerpo.


  —Lo siento.


  —No lo sientas. —Su mirada se clavó en la boca de ella y se detuvo.


  Ella se apretó contra la puerta cerrada.


  —Me cuesta mucho no acercarme. —Su voz era tan grave y ronca que le produjo un escalofrío.


  Se le cortó la respiración. Quiso decir que se vistiera, pero no fueron ésas las palabras que salieron de su boca.


  —¿Qué harías tú?


  Él se cruzó de brazos y apoyó un hombro en la puerta del baño mientras la recorría con la mirada.


  —No sería bonito.


  Ella se lamió los labios.


  —No me gusta lo bonito.


  Su expresión se ensombreció.


  —¿Y qué te gusta?


  Tenía que poner fin a aquello. Ahora mismo. Su atención se desvió hacia la cama.


  —No me importaría romper la cama.


  —Eso se puede arreglar.


  —Eso espero.


  Dio dos pasos hacia ella y ella dio dos pasos hacia él.


  Iba a destrozarlo.


  Ambos se detuvieron bruscamente y parpadearon.


  Jack se pasó una mano por el pelo.


  —Dios. Yo... No sé qué me ha pasado.


  —Yo tampoco. —No sabía qué era más fuerte, si el alivio o la decepción.


  —Tenemos que hablar de esto.


  Ella asintió.


  —Tenemos que hacerlo. —Se mordió el labio y miró detrás de él—. ¿Pero crees que podrías ponerte algo de ropa antes?


  Él miró hacia abajo, como sorprendido de encontrarse casi desnudo.


  —Buena idea.


  Luego entró en el cuarto de baño y cerró la puerta tras de sí.


  Chloe se hundió en la cama.


  Esto era un desastre total.


  * * *


  Jack se miró en el espejo del baño.


  No me gusta lo bonito. Las palabras de Chloe le llenaron la cabeza, volviéndolo estúpido. Oh, tan jodidamente estúpido.


  No tenía ni idea de lo que había pasado ahí fuera, pero ahora se había acabado. Se secó rápidamente con la toalla, se puso unos vaqueros y una camiseta negra de punto.


  Sólo tenían que idear un plan.


  Respiró hondo y exhaló lentamente antes de entrar en el dormitorio.


  Ella se sentó en el borde de la cama, y él viró rápidamente a su alrededor para sentarse en una de las sillas que bordeaban el ventanal de la habitación.


  Apoyó los codos en las rodillas y entrelazó los dedos.


  —¿Cómo quieres manejar esto?


  Su mirada se dirigió hacia él y se apartó rápidamente.


  —¿Has encontrado otra habitación?


  —No hay ni una habitación de hotel disponible en un radio de ochenta kilómetros. —Sacudió la cabeza—. Dormiré en el coche.


  Ella frunció las cejas.


  —No, no puedes hacer eso.


  —Preocupémonos de eso más tarde. —Ahora mismo, eso parecía demasiado lejano y necesitaba concentrarse en el aquí y el ahora. Pasar los próximos quince minutos sin romper la cama—. No lo entiendo, Chlo.


  —Yo tampoco. Es como si en cuanto salimos de aquella habitación con la tía Iris y Amelia Rose, algo se apoderara de mí y ahora no puedo dejar de pensar en ti... —Se aclaró la garganta—...de esa manera.


  Era un hombre de ciencia. No creía en la magia ni en la fortuna ni en el destino. Así que no podía creer que fuera a decir esto, pero así era.


  —¿Crees que había algo en esas galletas?


  —¿Como qué? —Ella ladeó la cabeza—. ¿Hay algún tipo de poderoso afrodisíaco que el mundo desconoce?


  Sí, sonaba tan descabellado como él pensaba.


  —No que yo sepa.


  Se dio un golpecito en la barbilla.


  —Tiene que haber otra explicación. ¿Es posible que estemos en dique seco y seamos todo lo que hay disponible en este momento?


  Sí, debía de ser eso. ¿Qué otra explicación podría haber? Él enarcó una ceja.


  —¿Probamos la teoría?


  —¿Cómo?


  —La fiesta... empezará pronto, ¿verdad?


  Ella asintió, y Jack intentó no distraerse con el dorado miel hilado de su pelo al chocar con la luz del sol.


  Frunció el ceño. ¿Qué demonios? No tenía ese tipo de pensamientos con las mujeres normales, y mucho menos con Chloe. ¿Dorado miel hilado? Pronto tendría que empezar a escribir para la puta Hallmark.


  —No veo otra opción que ligar con otras personas y ver si eso ayuda.


  Las palabras le supieron a tierra. Se obligó a relajar las manos en lugar de cerrarlas en puños ante la idea de que otro hombre le tirara los tejos.


  Ella lo miró fijamente durante treinta segundos antes de inclinar la barbilla.


  —No tenemos otra opción.


  —No, no la tenemos.


  Los labios de ella se curvaron en una sonrisa.


  —Que empiece el juego.


  
  
  
  

  Capítulo Ocho


  Ella llevaba el disfraz.


  Claro que llevaba el disfraz. Al fin y al cabo, era Chloe.


  Jack se había ceñido a sus vaqueros y un jersey negro mientras ella iba por ahí semidesnuda. ¿Cómo iba a ligar con otras mujeres si ella iba así?


  La fiesta estaba en su apogeo, la casa iluminada con farolillos y velas, engarzada con una especie de guirnalda elaborada de color naranja y negro, y llena de todos los adornos de Halloween imaginables. Había muchas mujeres disponibles en el bed and breakfast.


  Y muchos hombres disponibles, todos en dirección a Chloe.


  Jack apretó los dientes. ¿Pero qué demonios? Se suponía que ésta era una ciudad familiar.


  Por desgracia, no les culpaba. Viviendo en un pueblo pequeño, lo entendía; cualquier persona nueva era como cebo para tiburones. Atraía al instante sólo por su novedad.


  Cuando se parecían a Chloe, era aún peor.


  Esta noche, con su disfraz que apenas le cubría, tenía un aspecto increíble. Llevaba el pelo alborotado, como si hubiera vivido en la selva. Su maquillaje era oscuro y ahumado, lo que le daba un toque misterioso.


  Quería acercarse y reclamarla.


  Era absolutamente ridículo.


  Actualmente, hablaba con un tipo. Era alto y con un aspecto demasiado elegante para la comodidad de Jack. De hecho, no le gustaba nada su aspecto. Tampoco le gustaba cómo miraba a Chloe. Hambriento e intrigante, como si estuviera tramando secuestrarla.


  De mutuo acuerdo, habían acordado mantenerse alejados el uno del otro, para dar a la tensión sexual entre ellos la oportunidad de desaparecer.


  Pero no fue así.


  Por encima del hombro del tipo, los ojos de Chloe se clavaron en los suyos. Atrayéndolo. Haciendo que la deseara.


  Debería apartar la mirada, pero no podía.


  Siguió mirándola como si nunca antes la hubiera visto. Era como si le hubieran quitado un velo de los ojos.


  Su corazón dio un fuerte golpe al recordar la fortuna de aquella tarde y una extraña sensación de presentimiento le erizó el vello de la nuca.


  ¿Se estaba volviendo loco?


  —¿Va todo bien? —La suave voz femenina lo sacó de sus pensamientos.


  Jack parpadeó ante la mujer rubia que lo miraba fijamente con sus enormes ojos marrones. Era exactamente su tipo. Suave y adorable. Pero se había olvidado de que estaba allí.


  Se aclaró la garganta.


  —Lo siento.


  Ella le dedicó una dulce sonrisa e inclinó la cabeza hacia Chloe.


  —Deberías ir a buscarla. Es obvio que es la única mujer de la habitación para ti.


  Jack negó con la cabeza.


  —No es eso. Es mi mejor amiga.


  —Pues tú y tu mejor amiga estáis quemando el local. —Ella se rió.


  ¿Cómo se llamaba aquella mujer? Jack buscó en su mente, quedándose completamente en blanco, antes de darse por vencido. Se encogió de hombros.


  —Todo el mundo piensa eso, pero te juro que sólo somos amigos.


  —Quizá todo el mundo piense eso por alguna razón —dijo ella, con voz grave y tranquilizadora.


  La afirmación lo dejó helado.


  ¿Era cierto? Incluso antes de hoy, Chloe siempre había sido un motivo de discordia entre otras mujeres y él. Mujeres a las que siempre había mantenido a distancia, sin dejar que se acercaran demasiado ni que se metieran demasiado en su vida. Sus razones siempre habían estado claras en su mente. Su vida era plena. Tenía un trabajo exigente. Era joven y no le interesaba atarse. Le gustaba que sus relaciones con las mujeres fueran lo menos complicadas posible.


  ¿Pero había otro motivo en el que no quería pensar? ¿Que no admitía, ni siquiera ante sí mismo?


  ¿Era Chloe ese motivo?


  No, no era tan estúpido. Hasta hoy nunca se había permitido pensar sexualmente en Chloe. Simplemente le gustaba su compañía más que la de nadie. Por eso era su mejor amiga. No significaba más que eso.


  ¿O sí?


  —Ve a buscarla —dijo la mujer que estaba a su lado.


  Una vez más, miró en dirección a Chloe y la encontró observándolo. Ella miró a la mujer y frunció el ceño. Él miró al hombre que estaba a su lado y frunció el ceño.


  Ambos apartaron la mirada.


  ¿Qué estaba ocurriendo?


  Por disparatado que pareciera, estaba seguro de que tenía algo que ver con aquellas galletas. Aquella fortuna. Y pretendía averiguar qué estaba pasando para poder ponerle fin.


  Sonrió a la rubia.


  —Espero que lo pases bien.


  Ella le devolvió la sonrisa.


  —Lo pasaré bien. La fiesta anual de Halloween en Rose Cottage es legendaria.


  De nuevo se le erizó el vello de la nuca y enarcó una ceja.


  —¿Cómo es eso?


  Una risa cadenciosa.


  —Se dice que cuando la gente asiste a la fiesta encuentra a su verdadero amor.


  Un escalofrío le recorrió la espalda.


  —¿No se supone que eso es el día de San Valentín?


  —Aquí no. En Moonbright, lo mágico es Halloween.


  Antes de que pudiera seguir procesando la información, Chloe se acercó con su nuevo amigo... al que Jack quería golpear en la cara.


  Ella sonrió a Jack, con los labios de un rosa intenso y brillante. Puso una mano en el antebrazo del hombre.


  —Jack, éste es Anthony, es el jefe de bomberos.


  Genial, un puto bombero. Porque a las mujeres nunca les gustaban los héroes. Jack apretó la botella de cerveza que había estado bebiendo y asintió.


  —Jack Swanson.


  Anthony le dedicó una sonrisa bonachona.


  —Encantado de conocerte, amigo.


  Tenía un maldito acento australiano.


  A Chloe le encantaban los acentos. No paraba de hablar de ellos y le encantaban los acentos ingleses, franceses, irlandeses e italianos como si fueran crack que derrite las bragas.


  Entonces, espera, ¿significaba esto que había encontrado a alguien que la hiciera olvidar a Jack? ¿Todo esto iba a ser unilateral? ¿Iba a tener que soportar un duro caso de lujuria que no se detendría mientras ella se entretenía con el jefe de bomberos?


  Estaba claro que estaba atrapado en uno de los nueve círculos del infierno de Dante. No había otra explicación razonable.


  Chloe miró expectante a la mujer con la que había estado hablando.


  Jack no hizo ademán de presentarla, porque no tenía ni idea de cómo se llamaba. ¿Algo con M? ¿Una N?


  Chloe le tendió la mano.


  —Soy Chloe Armstrong, Iris es mi tía.


  —Olivia Barnes. —Estrechó la mano de Chloe.


  Se acercó al nombre. La O era la siguiente letra del alfabeto.


  Olivia iba vestida de ángel y movió las alas.


  —Conozco a Iris, es una gran ayuda en la escuela.


  Chloe frunció el ceño y se colocó un mechón de pelo detrás de la oreja.


  —¿Eres profesora?


  Olivia asintió.


  —Enseño segundo curso.


  —Qué bien —dijo Chloe, y luego se volvió hacia Chico Fuego—. ¿Conoces a Olivia?


  Los ojos de Anthony se clavaron en Olivia.


  —No puedo decir que haya tenido el placer.


  Olivia se mordió el labio y un bonito rubor tiñó sus mejillas.


  —Encantada de conocerte.


  En el pequeño espacio, sus manos se encontraron.


  Ambos se quedaron inmóviles, como si no respiraran.


  Jack miró a Chloe, que se encogió de hombros, antes de sonreír.


  —Bueno, si nos disculpáis...


  El jefe de bomberos y la maestra ni siquiera se dieron cuenta cuando se alejaron.


  Salieron de la sala principal y entraron en el vestíbulo abierto. Jack agarró a Chloe por el brazo desnudo y la giró para que le mirara.


  —¿Estabas haciendo de casamentera?


  —Pensé que harían buenas migas —dijo Chloe encogiéndose de hombros con indiferencia.


  —¿Por qué? Parecía tu tipo. Con su codiciado acento. —Los celos aún cantaban en su sangre, y aún no se había dado cuenta de que no tenía nada de qué preocuparse. O de que, en primer lugar, no debería preocuparse.


  —Yo... —Se interrumpió, con expresión de dolor.


  Jack se fijó en su boca.


  —No funciona.


  Ella sonrió y lo deslumbró por completo.


  —Lo sé. Quería arrancarla los ojos.


  Su humor se aligeró considerablemente.


  —Yo pensé en darle un puñetazo al tipo en su estúpida mandíbula con sombra de barba.


  Chloe negó con la cabeza.


  —Somos un desastre.


  —Lo somos. —Vio a Amelia Rose, inclinada hacia un niño pequeño, repartiendo caramelos—. Aquí está pasando algo extraño. Y voy a averiguar qué es.


  La atención de Chloe se posó en la dirección de la propietaria.


  —Yo digo que empecemos por ella.


  —Buen plan. Vámonos.


  
  
  
  

  Capítulo Nueve


  Cuando empezaron a caminar hacia Amelia Rose, Jack cogió la mano de Chloe como haría normalmente, y algo parecido a una descarga eléctrica le subió por el brazo. Jack le devolvió la mirada, frunció el ceño al ver sus manos unidas y siguió caminando.


  Cuando llegaron ante la encantadora anfitriona de la fiesta, Chloe sentía un hormigueo en el brazo que le llegaba hasta el hombro. Amelia Rose estaba ocupada maravillándose con el disfraz de princesa de una niña rubia. Admirando su corona y su vestido azul. La niña hizo una reverencia.


  —Soy Cenicienta.


  —Desde luego que lo eres. —Amelia Rose señaló la calabaza de Cenicienta que había en el patio—. Te has dejado las zapatillas en mi jardín.


  Soltó una risita.


  La mujer mayor le tendió un gran cuenco con casi todos los tipos de caramelos jamás creados.


  —Coge lo que quieras.


  La niña estudió el surtido y sus ojos se abrieron de par en par cuando encontró su favorito. Lo cogió con su manita.


  —Gracias.


  —De nada. —Amelia Rose se enderezó y pasó una mano por el sedoso pelo rubio de la niña antes de volverse hacia Jack y Chloe—. ¿Disfrutáis de vuestra estancia?


  —Es encantadora —dijo Chloe.


  Jack soltó la mano de Chloe y se adelantó.


  —¿Tienes un momento? Tenemos unas preguntas.


  —Ah, sí, por supuesto. —Amelia Rose no pareció sorprendida. Entraron en la sala donde se celebraba la fiesta y la mujer mayor saludó a varias personas antes de volverse hacia Jack y Chloe. Le brillaron los ojos—. ¿Dónde está tu disfraz, querido?


  Jack frunció el ceño.


  —Era un trozo de tela.


  Amelia Rose se rió y le dio una palmada en el brazo.


  —No habría pensado que fueras del tipo tímido.


  —No soy tímido. —La expresión de Jack se tornó contrariada—. Pero tampoco busco una carrera como stripper masculino.


  —Lástima. —Amelia Rose lo recorrió con la mirada—. Serías bastante bueno. Y tienes ese talento secreto para el baile. Es una pena desperdiciarlo.


  Jack se sonrojó hasta la punta de las orejas y Chloe lo miró con los ojos y la boca muy abiertos.


  ¿Qué talento secreto para el baile?


  Jack sacudió la cabeza, empezó a hablar, fracasó, se aclaró la garganta y volvió a empezar.


  —No sé de qué me estás hablando.


  —Por supuesto, querido. —Amelia Rose sonrió, con expresión apacible.


  Jack mentía. Sabía exactamente de qué hablaba la otra mujer. Chloe echó un vistazo a la casa, decorada hasta los topes con exquisitos y lujosos adornos de Halloween.


  ¿Tenía razón la tía Iris? ¿Era este lugar mágico de algún modo? ¿Era mágica la propia Amelia Rose?


  —Volvamos al tema —dijo Jack, desviando su atención de la habitación y devolviéndola a la conversación que tenía entre manos.


  Amelia Rose volvió a sonreír.


  —Ah, sí, las galletas. ¿Has descubierto ya mi ingrediente secreto?


  La cara de Jack se llenó de alivio y señaló a la mujer mayor.


  —Lo sabía. Pusiste algo en esas galletas.


  Amelia Rose asintió.


  —Pensé que necesitabais un empujoncito extra. Después de todo, lleváis tanto tiempo resistiéndoos el uno al otro, que sabía que ver vuestra fortuna no sería suficiente.


  Así que... toda esta locura, toda esta lujuria y deseo devorador... ¿era una interacción de drogas? ¿Era eso? Los hombros de Jack se relajaron y todos sus músculos parecieron desenrollarse. Chloe esperó que el mismo alivio se apoderara de ella, que aliviara su cuerpo y la bañara.


  Pero no llegó.


  Frunció el ceño. Se sentía... decepcionada.


  ¿Pero, por qué se sentía decepcionada?


  —¿Nos has drogado? —dijo Jack, su voz la sacó de sus pensamientos—. ¿Qué pusiste en esas galletas? Tendré que comprobar si lo que has puesto es seguro.


  Amelia Rose se rió.


  —No te he drogado, jovencito. Eso no sería ético.


  Chloe levantó las orejas.


  —¿Entonces qué?


  —Porque había algo en esas galletas —repitió Jack.


  —Sí, lo hay. Intención —dijo Amelia Rose como si eso lo explicara todo.


  —¿Qué? —Chloe negó con la cabeza.


  Amelia Rose sonrió.


  —Es muy sencillo. Establecí una intención muy sencilla.


  Jack cruzó los brazos sobre el pecho.


  —¿Y cuál era?


  —Que se revelaran vuestros verdaderos deseos. —Su voz adquirió un tono tranquilo y lejano—. Y que esos deseos fueran imposibles de ignorar.


  A Chloe se le puso la piel de gallina y se le erizaron los brazos. Se abrazó a sí misma.


  —¿Qué significa eso?


  Antes de que la mujer pudiera responder, Jack se precipitó, con la mandíbula rígida y obstinada.


  —Creo que esto es una gilipollez. Creo que has puesto algo real ahí dentro.


  Amelia Rose parecía completamente tranquila.


  —Eres un hombre de ciencia, y puedo apreciarlo. Pero pregúntate, ¿qué tipo de droga conocida podría haber puesto ahí dentro? Y lo que es más importante, ¿por qué?


  Chloe se mordisqueó el labio inferior mientras Jack fruncía el ceño.


  La mujer enarcó una ceja.


  —Este establecimiento lleva en esta ciudad desde su creación. ¿De verdad crees que arriesgaría todo lo que es sagrado para mí para drogar a un par de desconocidos? ¿Te parece lógico?


  Los hombros de Jack se hundieron y perdió la agresividad de sus rasgos.


  Amelia Rose hizo un gesto con la mano hacia la mesa llena de comida.


  —Pero si no me crees, las galletas están ahí mismo. Adelante, haz que las analicen. Verás que no llevan nada más que harina, mantequilla, azúcar y un poco de extracto de vainilla.


  Chloe ya no prestaba atención. Seguía intentando procesar sus emociones. No entendía nada de lo que estaba pasando. Pero algo de lo que dijo Amelia Rose resonó en lo más profundo de su ser.


  ¿Había una parte de ella que deseaba a Jack? Nunca lo había pensado, pero ¿se había estado engañando a sí misma?


  Jack empezó a hablar, pero Chloe lo interrumpió.


  —Gracias, Amelia Rose. Ya te hemos robado bastante tiempo... disfruta de la fiesta.


  —Tú también. —Amelia Rose le dio una palmada en el brazo—. Veo que ya empiezas a aceptarlo. Me alegro. La vida siempre es más fácil cuando aceptas tu futuro.


  La mujer mayor se alejó, dejando solos a Jack y Chloe.


  —Eso no me ha dado ninguna respuesta —dijo Jack, mirando el plato de galletas.


  Puede que a él no, pero a ella sí. La hizo pensar.


  Necesitaba estar sola. Alejarse un poco de él. Se frotó los brazos.


  —Necesito estar sola.


  —Chloe... —empezó Jack, pero ella le cortó.


  —En serio, Jack, déjame sola. —Luego se dio la vuelta y salió corriendo, esperando que él no la siguiera.


  Deambuló por la casa, buscando un lugar que no estuviera lleno de gente, y por fin encontró lo que buscaba. Una terraza acristalada en la parte trasera, desierta ya que la fiesta estaba en la parte delantera de la casa. Chloe se sentó en el sofá de mimbre y se quedó mirando por la ventana trasera.


  ¿Qué le pasaba?


  La lujuria podía con ella. Tenía sentido: Jack era guapísimo y hacía tiempo que no tenía sexo. Podía hacer pasar la lujuria por algún tipo de anomalía, que les afectaba debido a las hormonas, o a algo en el aire, o a los confines de la pequeña habitación. Podía explicarlo.


  Fue la decepción lo que la dejó helada. Lo que la hizo pensar de verdad.


  Porque, durante esa fracción de segundo, cuando pensó que les habían drogado, debería haberse sentido aliviada. Como Jack. Debería haber sentido un millón de cosas, pero la decepción no era una de ellas.


  Pensó en su última conversación con Greg, en lo que él le había dicho y ella nunca le había contado a nadie.


  Chloe había desestimado su enfado, diciendo que todo el mundo sabía que no pasaba nada con Jack. Que era su mejor amigo y que Greg tenía que aceptarlo.


  Él había sacudido la cabeza y la resignación había cruzado sus rasgos.


  —Tú eres la ilusa, Chloe, no yo.


  Ella había suspirado, ligeramente irritada porque él no lo entendía, porque nadie más parecía entenderlo.


  —Te prometo que le estás dando demasiada importancia a esto.


  Él la había mirado fijamente durante un buen rato antes de decir:


  —Te prometo que es para tanto. Ni una sola vez me he acurrucado junto a mi mejor amigo para ver una película.


  No había sabido cómo explicarle que Jack y ella eran así. Que no significaba nada.


  —No era nada.


  Se había pellizcado el puente de la nariz.


  —Estás enamorada de él, Chloe.


  Ella se había reído.


  —No seas loco, claro que no lo estoy.


  —Lo estás. Pero estás demasiado ciega para verlo. —Greg negó con la cabeza—. Demasiado asustada para ampliar la caja en la que le has metido y ver la verdad. Pero estás enamorada de él.


  Chloe había descartado la idea, diciéndose a sí misma que Greg simplemente no lo entendía. No iba a renunciar a Jack para apaciguarlo. Él era el irrazonable, no ella.


  Pero después de lo de hoy, sentada aquí, le entraron las dudas.


  Porque Greg no había sido el único.


  ¿A cuántos hombres había dejado porque no estaban a la altura de las expectativas de Jack? ¿Cuántos hombres habían roto con ella porque no querían enfrentarse al problema de Jack? Siempre se había reído de ellos, diciéndose a sí misma que el tipo de hombre que ella quería tendría la confianza suficiente para manejar su amistad con Jack.


  Pero, ¿cuándo había sido la última vez que había dejado que un hombre así se acercara a ella?


  ¿Y Jack? ¿Cuándo fue la última vez que se había acercado a una mujer?


  Ella sabía que salía con mujeres. Que tenía citas. Ciertamente, tenía sexo, pero nunca las llevaba cerca de ella. ¿Por qué? Si eran amigos íntimos, ¿por qué no iba a conocer a sus novias?


  —Ahí estás. —La voz de Jack le hizo levantar la cabeza.


  Lo miró, paseando hacia ella, con las piernas largas y los hombros anchos. Su apuesto rostro, todo tallado y cincelado. ¿Cuántas veces había mirado a un tipo y había pensado: “Bueno, no es tan guapo como Jack, pero servirá”?


  ¿Estaba ciega? ¿Tenía miedo? ¿Lo había mantenido tanto tiempo en la caja de amigos que no quería admitir ante nadie, y menos ante sí misma, que lo había superado?


  Recordó cuando llegaron por primera vez y ella se acurrucó junto a él en la cama, apretando su cuerpo contra el suyo mientras él le frotaba la espalda. ¿Era normal? ¿Lo haría con Nora? ¿O con Ted, otro de sus amigos de toda la vida?


  No lo haría. Ni en un millón de años. Ni siquiera llamó a Ted. Pasaban el rato en su grupo habitual de los viernes por la noche en el bar local, jugando a los dardos y al billar. Se reían y bebían juntos, pero ella no hablaba con él. Ni siquiera pensaba en él cuando no estaba cerca.


  Miró a Jack a los ojos.


  Le llamaba todos los días. Aparte de su madre, era la única persona con la que hablaba a diario sin falta. Ni con su padre, ni con su hermano, ni con su hermana, ni con Nora.


  Con Jack.


  Él se sentó a su lado, y su mirada recorrió su cuerpo.


  —Tenemos que hablar.


  Ella ya no hablaba. Tenía que saberlo.


  Acepta tu futuro. Eso era lo que había dicho Amelia Rose.


  Jack frunció el ceño.


  —Chlo... habla conmigo, podemos resolver esto.


  La verdad la invadió de golpe. Tenía miedo.


  Se acaloró y luego se enfrió, mientras la sangre se drenaba de su rostro. La venda se rompió, mostrándole la innegable verdad.


  Era tan, tan estúpida.


  Deseaba a Jack. Le quería. Probablemente lo había amado siempre, pero se había negado a pensar en ello, porque nunca había sentido nada de él, así que lo había bloqueado y había fingido que no existía. Que no era cierto para ella.


  Ningún hombre estaba a su altura porque ninguno de ellos era él.


  —Chloe, por favor. —Le puso la mano en el cuello.


  Ella lo miró. Su expresión era preocupada. Todo esto le perturbaba porque no quería quererla.


  Pero la quería. Esta noche, en Halloween, rodeado de calabazas, murciélagos, esqueletos y fantasmas, luchaba contra el deseo que sentía por ella.


  Ahora que se enfrentaba a la verdad, ya no podía dejar que el miedo la detuviera.


  Jack podía luchar contra él si quería, pero ella había terminado. Era hora de que se enfrentara a sus sentimientos. No había vuelta atrás... independientemente de lo que ocurriera cuando abandonaran este lugar, habrían cambiado.


  Tenía que saberlo. No había otra opción.


  Respiró hondo, le rodeó el cuello con la mano y lo besó.


  
  
  
  

  Capítulo Diez


  Jack se sorprendió tanto cuando la boca de Chloe se encontró con la suya que se quedó helado. Todavía se sorprendió cuando sus manos lo acercaron y sus labios se apretaron contra él.


  La había deseado tanto, durante todo el día había sentido el impulso de tomarla, y ahora ella estaba aquí. Pensó fugazmente en detenerse. Poner un poco de cordura en aquella locura.


  Pero la punta de su lengua rozó sus labios, buscando la entrada. Gimió y abandonó la lucha. Abrió la boca, sus lenguas se enredaron y se perdió. Todo en ella le parecía caliente y ansioso, tan malditamente correcto.


  Mejor que nada que hubiera sentido en... bueno, en toda la vida.


  En un instante, el beso se transformó y él pasó de ser un participante pasivo a uno activo.


  La rodeó con los brazos y sus dedos se deslizaron por la suave piel de su vientre. Una piel que había tocado miles de veces, pero nunca así.


  Ella tembló bajo sus caricias.


  El beso se volvió más ardiente. Más húmedo.


  Él la agarró con fuerza, acercándola.


  Ella no dudó en subirse encima de él y sentarse a horcajadas sobre sus muslos.


  Él le agarró las caderas. Hundió los dedos en su suave carne.


  Dios mío.


  Ella se aferró a sus hombros, con la boca cada vez más insistente.


  Él quería consumirla.


  Inclinó la cabeza, aumentando la conexión. Profundizando el ángulo.


  Perdiéndose en ella.


  Chloe. Joder. Estaba besando a Chloe. A su Chloe. A su mejor amiga.


  Y era increíble.


  No podía saciarse. Le subió las palmas de las manos por el cuerpo, apenas vestido con su diminuto traje. Enredó los dedos en su pelo, retorciéndolo para acercarla más. Mucho más.


  Ella jadeó y gimió, deslizando las caderas hacia delante.


  Cuando su polla se deslizó entre sus muslos, estuvo a punto de perder la maldita cabeza.


  Ella se balanceó. Él se agitó.


  El calor, el deslizamiento, la fricción.


  Era todo lo que siempre había faltado en un beso. Ella era todo lo que a él le había faltado.


  —¡Oh! —exclamó una voz suave—. Lo siento.


  Se separaron bruscamente. Respirando con dificultad, se miraron fijamente, con los ojos verdes de Chloe tan aturdidos como él. Se apartó de él y miraron a la mujer que los había interrumpido.


  Chloe se sonrojó y carraspeó, recogiéndose el pelo detrás de las orejas.


  —Tía Iris.


  La mujer mayor les dedicó una enorme sonrisa.


  —No quería interrumpir. Me habéis sorprendido.


  Chloe negó con la cabeza.


  —No lo has hecho. Estábamos... estábamos... —Le lanzó una mirada.


  Jack volvió a sentarse en el sofá.


  —Nos estábamos enrollando.


  La expresión de Chloe se ensanchó y le dio una palmada en el brazo.


  —¡Jack!


  La tía Iris se rió.


  —Ya lo veo.


  —No fue nada. —Chloe hizo un gesto con la mano—. Estábamos... experimentando.


  —Sí, cariño —dijo la tía Iris, con voz divertida—. Tu madre estará encantada.


  ¿De verdad? Era una información interesante.


  Chloe frunció el ceño.


  —Espera. No. No es lo que piensas.


  Él la miró con el ceño fruncido.


  —¿No lo es?


  Ella lo miró con el ceño fruncido. Se volvió hacia la tía Iris.


  —Verás, la última novia de Jack dijo que besaba mal y yo estaba... ayudándole.


  —¡Eh! —protestó Jack. Estaba confuso, excitado y jodido de seis maneras hasta el domingo, pero se negaba a que su tía Iris creyera que besaba fatal—. Retira lo dicho.


  Chloe le dio una palmada en la pierna.


  —No pasa nada.


  Los labios de tía Iris temblaron con lo que Jack estaba seguro de que era risa reprimida.


  —Vosotros dos seguid con vuestros experimentos. Yo sólo pasaba por aquí.


  Luego se dio la vuelta y se marchó, dejando solos a Jack y Chloe.


  Era mucho más fácil ocuparse del ataque a su virilidad que pensar demasiado en lo que acababa de ocurrir entre ellos.


  —Beso mal, ¿eh?


  La cara de Chloe se sonrojó.


  —Sí, bueno, lo último que quiero es que nuestras madres se enteren de esto, y se me tenía que ocurrir algo.


  —¿Y se te ocurrió que soy un mal besador y necesito lecciones?


  Chloe ladeó los labios.


  —Parecía lógico.


  Quiso ir más allá, ignorar al elefante sentado en el sofá entre ellos, pero cuando habló, no fueron ésas las palabras que dijo—. ¿Por qué me besaste, Chloe?


  Ella tragó saliva y apartó la mirada.


  —¿No te ha gustado?


  —Cinco minutos más y la tía Iris habría entrado en algo mucho más pornográfico. —Jack se movió en el asiento, intentando acomodarse y encontrar un lugar cómodo con una erección furiosa—. Pero eso no responde a mi pregunta.


  Ella se encogió de hombros.


  —Parecía lo que había que hacer.


  —Hay algo más.


  —Esto es una locura. —Se pasó la mano por el pelo—. No sé qué nos ha pasado este fin de semana.


  —Yo tampoco —admitió Jack. Sólo sabía que no podía detenerlo. No importaba la lógica.


  Chloe bajó la mirada hacia su regazo y empezó a mordisquearse el labio inferior.


  Él deslizó la mano por el respaldo del sofá, antes de pasarle un dedo por el cuello.


  —Dime lo que piensas. Eso es algo que siempre se nos ha dado bien, y no debería cambiar ahora que hemos compartido el beso que acabó con todos los besos.


  Levantó la cabeza.


  —¿Fue bueno?


  —¿Hablas en serio?


  Ella negó con la cabeza.


  —Fue tan increíble que ni siquiera puedo pensar con claridad.


  Él se inclinó más hacia ella y la miró a los ojos.


  —Fue mejor que el sexo.


  —Lo fue. —Se le cortó la respiración.


  Él le enredó la mano en el pelo.


  —Sólo puedo pensar en llevarte a la cama.


  —Yo también. —Ella juntó las manos—. No deberíamos.


  —Lo sé. —Eso lo cambiaría todo entre ellos.


  Le apartó la mano.


  —Deja de hacer eso. No puedo pensar cuando haces eso.


  Apoyó la mano en el sofá.


  —Esto no está bien, Chloe. Ahora mismo no puedo resistirme a ti.


  Ella apretó los labios, permaneciendo en silencio, con la cabeza inclinada hacia un lado. Jack la conocía lo suficiente como para saber que estaba pensando, contemplando su próximo movimiento, y se lo permitió.


  Al cabo de un minuto, se aclaró la garganta.


  —Esto es lo que estoy pensando. Pasemos esta noche, volvamos a casa y, si dentro de una semana seguimos sintiéndonos así, podemos volver a hablar de ello. —Miró a su alrededor—. Porque este lugar nos ha hechizado. Necesitamos aclarar nuestras ideas para poder tomar decisiones racionales.


  No era un mal plan. Tenía sentido. Y su relación era demasiado importante para arruinarla con sexo impulsivo. Lo único que necesitaba era pasar la noche sin tocarla. En cuanto volvieran a casa, podrían retirarse a sus casas por separado y ordenar sus pensamientos.


  El problema era no tocarla.


  Algo fácil esta mañana que ahora parecía una hazaña imposible.


  Pero al menos era una dirección, y él asintió.


  —Me parece un plan.


  Sus hombros se enderezaron.


  —Cuando lleguemos a casa, deberíamos descansar un poco. ¿Trabajas el viernes?


  Negó con la cabeza.


  —Bien. Esperaremos hasta el próximo viernes y, si seguimos sintiéndonos como ahora, hablaremos. ¿Trato hecho?


  ¿El próximo viernes? Para eso faltaba toda una vida. Pero era por el bien de su amistad.


  —Trato hecho.


  Capítulo Once


  Se reincorporaron a la fiesta. Comieron. Bebieron. Se maravillaron con las decoraciones. Hablaron con la gente del pueblo. Se rieron. En apariencia, se habían quitado de la cabeza la escena de la terraza acristalada.


  Había pasado una hora.


  Pero Chloe no podía dejar de pensar en cómo la había besado Jack.


  No podía dejar de mirarle.


  Y él no podía dejar de mirarla a ella.


  Por acuerdo mutuo y silencioso, se habían asegurado de no tocarse.


  Pero cada mirada rebosaba tensión.


  Eran las once y media y ninguno de los dos había dicho nada de volver a su habitación. Su habitación con la cama diminuta y ningún otro sitio donde dormir.


  La mirada de Jack se cruzó con la suya. Se detuvo demasiado tiempo. Su piel se calentó.


  No podía apartar la mirada.


  La forma en que la había besado. Su boca, dura y exigente.


  La presión de su polla entre sus piernas, el empuje de sus caderas.


  Respiró hondo.


  Fue un beso. Sólo un beso.


  Su atención se desvió hacia sus labios, su mirada parecía trazar el arco de su boca.


  Dios, necesitaba un poco de aire.


  Bruscamente, se apartó de la conversación y se volvió hacia los novios zombis con los que habían estado hablando.


  —Si me disculpáis, voy a tomar el aire.


  Jack la observó.


  —Iré contigo.


  ¡Ack! No. No podía quedarse a solas con él. Levantó una mano.


  —No es necesario.


  Tan rápido como pudo, sin parecer que corría, se dio la vuelta, se abrió paso entre los asistentes a la fiesta y salió al exterior.


  El aire frío golpeó su piel desnuda y se estremeció. Aunque aún hacía bastante calor para ser octubre, no debería estar aquí medio desnuda. Pero le daba igual. Quizá el frío la haría entrar en razón.


  Bajó corriendo los escalones, giró y se dirigió por el sendero hacia el lago. Cuando llegó allí, se detuvo al borde del agua y contempló el cielo nocturno, lleno de un millón de estrellas. La luna era enorme, brillante y blanca, y hacía que el agua oscura brillara como por arte de magia.


  Era impresionante y tranquilizador. Respiró hondo y exhaló.


  Podía soportarlo.


  El aire frío le entumeció la piel y se abrazó a sí misma, pasándose las manos por los brazos.


  Faltaba una semana. Si seguía queriendo saltarle encima el próximo viernes, podía hacerlo. Pero tenía que ser inteligente. Se trataba de Jack. Su amistad era una de las cosas más importantes de su vida.


  Era una persona impulsiva por naturaleza. No tenía aversión al riesgo. Pero se trataba de Jack. Tenía que tomarse su tiempo.


  El sonido de unos zapatos golpeando el suelo sonó detrás de ella, indicando que alguien se acercaba por el sendero. Giró el cuello y miró detrás de ella para encontrar a Jack, que llevaba su abrigo en las manos.


  Por supuesto que había venido a buscarla.


  Frunció el ceño. Si necesitaba resistirse a la tentación de él, ¿por qué se había retirado de la fiesta y había venido a un lugar que garantizaba que él la seguiría? Rose Cottage la estaba volviendo estúpida.


  Cuando llegó hasta ella, le puso la chaqueta sobre los hombros.


  —Pensé que tendrías frío.


  Ella metió los brazos en las mangas y se estremeció cuando el forro polar se deslizó contra su piel.


  —Gracias.


  Miró hacia el lago y él permaneció detrás de ella en silencio.


  Respiró hondo.


  —¿Has visto alguna vez algo tan hermoso?


  —Sí —dijo él, con voz suave.


  Ella podía sentir el calor de su cuerpo. La luna colgaba baja y llena, atrayéndola. Tragó saliva.


  —¿Jack?


  —¿Sí, Chlo?


  Su nombre nunca había sonado tan bien como cuando salía de sus labios. De su preciosa boca que ahora estaba impresa en su piel, que aún podía sentir contra sus labios.


  —No duermas en el coche.


  Un instante de silencio.


  —¿Qué estás diciendo?


  —Digo que no quiero que duermas en el coche. —Se aclaró la garganta—. En cuanto nos durmamos estaremos bien.


  —¿Seguimos esperando hasta el viernes?


  —Sí. —El viernes parecía una eternidad—. Es lo más inteligente.


  —Lo es. —La rodeó con los brazos y se inclinó para susurrarle al oído—: Sería más fácil ser inteligente si no quisiera estar dentro de ti. No quisiera sentir cómo te corres.


  Ella se estremeció. El sexo siempre había sido un tema del que nunca habían hablado. Uno de esos temas tabú que evitaban. Era extraño oírle pronunciar esas palabras, decir cosas que nunca se había imaginado que le dijera, pero la encendían.


  —Si el viernes seguimos sintiéndonos así, quizá lo hagas.


  Sus labios rozaron su garganta, erizando los finos vellos que había allí.


  —Puedo darte un orgasmo y no follarte.


  Ella cerró los ojos y luchó contra sus bajos deseos.


  —No creo que eso sea realista.


  Le dio un beso con la boca abierta en la curva de la garganta.


  —Probablemente no.


  Ella se derritió contra él, arqueando el cuello.


  —Quizá deberíamos revisar nuestro plan para el jueves.


  —El lunes —replicó él.


  Ella se lamió los labios.


  —El miércoles.


  Le lamió el pulso con la lengua.


  —Martes.


  Ella gimió.


  —¿No trabajas?


  —Puedo pasarme el lunes a medianoche... técnicamente será martes. —Su aliento era caliente contra su piel inflamada.


  —¿No es trampa?


  —Será martes.


  Dos días, podía hacerlo. Era tiempo suficiente.


  —De acuerdo. Usa tu llave. Estaré desnuda.


  —Jesús, Chloe. —Enredó los dedos en su pelo y ella giró la cabeza, mirándolo.


  En un instante, su boca estaba sobre la de ella.


  Su lengua se movía contra la suya. Sus labios insistentes.


  Tenía la palma de la mano extendida sobre su vientre, cálida contra su piel fría.


  El deseo la invadió, amenazando con succionarla. Se retorció, necesitando acercarse más. Sus manos estaban por todas partes. Dejaban un rastro abrasador a su paso. Sus pulgares rozaron la curva inferior de sus pechos. Gimió, poniéndose de puntillas para acercarse.


  ¿Qué estaban haciendo?


  Él se apartó y le susurró:


  —Ahora.


  —Sí. —Había perdido la cordura.


  Él la agarró del pelo con más fuerza.


  —Tenemos que entrar.


  Ella asintió.


  Él se apartó y la cogió de la mano.


  Caminaron en silencio de vuelta a la casa. Cuando llegaron a la escalera, Amelia Rose estaba allí, despidiéndose de algunos invitados. Ella asintió.


  —Os habéis rendido a la magia.


  Jack la ignoró mientras se dirigían al pasillo donde estaba su habitación.


  Pero a Chloe se le heló la sangre. ¿Eso era todo? ¿Un hechizo? ¿Una intención? ¿El poder de la sugestión? ¿Era esta casa la que les hacía ceder a un sentimiento que en realidad no existía? No sabía cómo era posible, pero entonces, ¿por qué? ¿Por qué después de tanto tiempo estaba ocurriendo esto? ¿Por qué ahora, a los treinta, no podían quitarse las manos de encima?


  Era extraño. Y esta noche, con su deseo por él rozando la compulsión, creía que era esta casa, este lugar, la sugerencia de su futuro lo que les afectaba. Si cedían ahora, se arriesgaban a arruinar una amistad por una locura temporal.


  No merecía la pena.


  Jack sacó la llave del bolsillo. Ella le puso la mano en el brazo.


  —Jack, no podemos.


  Él se volvió para mirarla, con expresión dolorida.


  —Son dos días. ¿Qué son dos días?


  Nada. Nada de nada. Ella tragó saliva.


  —No es eso. —Señaló detrás de ellos, hacia el pasillo vacío—. Es esta casa. ¿Cómo sabemos que no es este lugar el que nos está hechizando?


  Se volvió para mirarla.


  —¿De verdad lo crees? ¿Que es un hechizo?


  Ella frunció el ceño.


  —No sé qué creer. Pero pregúntate, ¿por qué ahora? ¿Estás diciendo que a los dieciséis años controlábamos mejor nuestro cuerpo que ahora?


  Su ceño se frunció.


  —Vale, admito que tienes razón.


  Su atención se fijó en su boca y se mordió el labio inferior, recordando aún su sabor.


  —¿No te parece que esto está fuera de control?


  —Sí. —Él se acercó más—. Es como si no pudiera quitarte las manos de encima.


  —Exacto. —Ella respiró hondo—. Nos jugamos años de amistad y no quiero estropearlo. ¿Y tú?


  
  
  
  

  Capítulo Doce


  Dios mío. Cuando ella le miraba con aquellos ojos enormes, él no podía pensar con claridad.


  Pero sabía que esto era importante para ella. Y Chloe era importante para él. De hecho, era lo más importante de su vida y haría cualquier cosa por mantenerla contenta. Y ella tenía razón. Suspiró y asintió.


  —Tienes razón.


  Algo brilló en sus facciones, una mezcla de arrepentimiento y alivio.


  —Si seguimos sintiéndonos así después de irnos, ya pensaremos qué hacer. ¿De acuerdo?


  —De acuerdo. —Podía hacerlo. Era un hombre de autocontrol. Era una noche. Podía mantener las manos quietas durante una noche.


  Giró la manilla de la puerta y encendió la luz, sumergiendo la habitación en un suave resplandor. Miró la cama.


  —¿Cómo deberíamos hacerlo?


  Ella estaba a su lado, con los brazos cruzados, mirando la cama con el ceño fruncido.


  —Lo primero es lo primero: mucha ropa.


  Mientras lo decía, se quitó el abrigo. Él contempló su piel desnuda, su vientre plano, la curva de su cintura y el oleaje de sus caderas. Las largas piernas, firmes y tonificadas. El pronunciado escote. Le hizo un gesto con la mano.


  —Ese conjunto tiene que desaparecer.


  Ella se miró.


  —De acuerdo.


  —Tienes pantalones de chándal, ¿verdad?


  Ella asintió.


  —¿Y tú?


  —Sí, tengo.


  —Eso es un comienzo. —Levantó la barbilla hacia el baño—. ¿Quieres ir al baño?


  —Claro. —Ella le dedicó una sonrisa exagerada—. Podemos hacerlo.


  —Pan comido. —Señaló con la cabeza la puerta abierta—. Ahora, vete, y por favor, vístete lo más tapada posible.


  Ella se rió y entró en el baño.


  Él se quitó los vaqueros y se puso un chándal, sin quitarse el jersey. Se quedó mirando la cama.


  Joder, era pequeña.


  Pero si estaban haciendo esto, tenía que actuar con la mayor normalidad posible. Y normalmente se estiraba y se ponía cómodo. Quizá ésa fuera la clave. Ser normal. Actuar como siempre lo había hecho. Excepto que nada de tocarse.


  Era un plan sólido. Cogió el mando a distancia y encendió la televisión, se sentó en la cama y se estiró. Dejó el móvil en la mesilla de noche y cambió de canal sin pensar, sin perder de vista la puerta del baño.


  Se decidió por el Canal Historia. Vio a un científico hablar sobre la evolución sin prestar la menor atención a lo que decían. Por fin se abrió la puerta del baño y Chloe salió.


  Él la miró con el ceño fruncido.


  Parecía... hinchada.


  Le tendió las manos.


  —Esto es lo menos sexy que puedo hacer.


  Él parpadeó.


  —¿Qué llevas puesto?


  —Unas cuatro capas de ropa. —Llevaba el pelo recogido en una coleta y la cara sin maquillaje. Ella le sonrió—. Mi cinturón de castidad personal.


  Él se rió. Dios, era adorable.


  Quería comérsela.


  No. Espera. No debía estar pensando en eso.


  Miró nerviosa alrededor de la habitación.


  —¿Apago la luz?


  —Claro. —Se aclaró la garganta—. No hay problema.


  Ella se puso las manos en las abultadas caderas.


  —¿Tenemos todo bajo control?


  —Completamente. —Era un mentiroso. Incluso con ella vestida como el Hombre de Malvavisco Stay Puft, él quería devorarla.


  Ella miró nerviosa a la cama, volvió a mirarlo a él y luego de nuevo a la cama.


  Jack contuvo la respiración, a la espera de lo que ella pudiera hacer, medio esperando que saliera corriendo y gritando de la habitación.


  Ella se acercó descalza, la única parte de su cuerpo, aparte de las manos, que no tenía cubierta. Se sentó cautelosamente en la cama y torció el cuello para mirarle.


  —Martes.


  Él flexionó los dedos.


  —Martes.


  Ella asintió y se recostó contra el cabecero, equilibrándose precariamente en el borde mismo del colchón.


  Y, de repente, aquello le irritó. No ella, sino la situación. Que años de amistad fácil y cómoda se hubieran visto arruinados por una estúpida y repentina atracción ardiente.


  Con los ojos pegados a la pantalla, preguntó:


  —¿Qué estás viendo?


  —El Canal Historia. —Se le hizo un nudo en el estómago. Su mirada recorrió el cuerpo excesivamente acolchado de ella en lugar de quedarse en el televisor, que era donde debía estar.


  No había nada sexy en ella.


  Nada.


  Sí, parecía algo mona, pero no sexy.


  Estaba abultada y más tapada que una monja.


  Y él seguía deseándola.


  Seguía empalmado. Seguía luchando contra el impulso de rodar hacia ella.


  Para lo tentadora que era, bien podría haber llevado lencería de encaje negro.


  Exhaló un suspiro.


  Ella parpadeó.


  —¿Esto está bien?


  Él negó con la cabeza.


  —Chlo, odio que estés tan indecisa. Tan alejada.


  —Yo también. —Ella se dio la vuelta, apoyando la cabeza en la palma de la mano abierta para mirarle—. Pero no sé qué más hacer.


  Su atención se fijó en los labios de ella y se detuvo demasiado tiempo.


  —¿No podemos actuar con normalidad?


  Sus dientes rozaron el labio inferior.


  —Sí, claro, eso es lo que yo también quiero.


  Recorriéndola con la mirada, dijo:


  —Normalmente estarías tumbada a mi lado, con la cabeza apoyada en mi hombro.


  ¿La estaba desafiando? ¿Qué le pasaba exactamente? Si se suponía que debía resistirse a ella hasta dentro de dos días, entonces que ella estuviera acurrucada a su lado no era una idea inteligente.


  Pero su cerebro había huido a lugares desconocidos.


  Además, quería que fueran normales.


  Sólo habían pasado un par de horas y ya la echaba de menos.


  Respiró entrecortadamente.


  —Puedo hacerlo.


  Rodó sobre su espalda y palmeó el espacio que había a su lado.


  —Bien.


  Ella lo miró fijamente durante unos quince segundos, luego se deslizó a su lado, antes de apoyar la cabeza en su hombro.


  Él se puso rígido y su cuerpo se tensó por el deseo que intentaba ignorar.


  Sus dedos se deslizaron por su vientre antes de descansar sobre él.


  Tuvo que reprimir un gemido.


  Carraspeó.


  —Ves, como siempre.


  —Síp, totalmente normal. —La mano de ella se crispó en el vientre de él.


  Para su horror, su polla pasó de la semierección a la erección total. Imposible de ocultar en pantalones de chándal.


  —Oh. —Ella soltó un jadeo.


  —Perdona. —Dios. Esto era peor que ser un crío de dieciséis años.


  Fue a apartarse, pero él la rodeó con un brazo.


  —Por favor, no lo hagas. Dame un minuto.


  Ella se acomodó contra él, pero ya no estaba relajada.


  —Esto parece... una mala idea.


  —No pasa nada. —Cerró los ojos y deseó que su cuerpo se calmara—. Ya te echo de menos.


  —Yo también.


  —Esto es muy incómodo.


  Ella se rió y hundió la cabeza en el pliegue de su brazo.


  —Lo es.


  Le pasó una mano por la espalda.


  —Al menos no noto nada.


  Sus dedos se movieron un poco sobre su estómago.


  —Ojalá pudiera decir lo mismo.


  Ahora sí gemía.


  —No digas esas cosas.


  —Lo siento.


  Giró el cuello, cambiando de sitio para encontrar un lugar cómodo. Podía hacerlo. Le pasó el mando a distancia.


  —Pon lo que quieras.


  Ella cambió de emisora a la velocidad del rayo antes de decidirse por una película en blanco y negro con Cary Grant corriendo en la pantalla. Dejó caer el mando sobre la cama.


  —Arsénico y encaje viejo.


  —Un clásico.


  Sus dedos se extendieron sobre el vientre de él, y los músculos se tensaron bajo su contacto.


  Estuvieron así tumbados no supo cuánto tiempo, los dos respirando lenta y profundamente, casi meditabundos.


  Él no prestó la menor atención a la televisión.


  Sólo se fijó en la mano de ella. La punta de los dedos. La curva de la palma. Los finos huesos de las muñecas.


  Se imaginó rodeando sus muñecas con sus manos. Cómo la envolvería con sus dedos, cómo apretaría sus huesos. Sujetándolas por encima de su cabeza.


  Su cuerpo sobre el de ella.


  Clavándose en ella.


  La imagen. Era tan condenadamente vívida.


  Su polla volvió a rugir. Le bajó la palma de la mano por la espalda.


  Ella pareció dejar de respirar.


  Pasó el pulgar por el borde de sus pantalones de chándal.


  Sus dedos bajaron por su estómago.


  Subió una capa de tela.


  Ella bajó más.


  Le quitó otro trozo de algodón.


  La pierna de ella se deslizó por el muslo de él.


  Él subió un top.


  La mano de ella bajó hasta apoyarse en la cintura de él.


  Estaba tan jodidamente duro.


  La tensión y el sexo prácticamente hacían vibrar el aire entre ellos.


  Se abrió paso bajo la última capa de ropa y la palma de la mano se posó en la espalda desnuda de ella, cuya piel se calentó al tacto.


  Ella jadeó. Cambió de posición.


  Sus dedos rozaron el vientre desnudo de él.


  Ninguno de los dos habló.


  Ninguno se atrevía a respirar.


  
  
  
  

  Capítulo Trece


  Chloe ardía viva.


  Estaba tan caliente. Tan excitada. No podía pensar en otra cosa que en tocar a Jack. Era como si su mano tuviera mente propia, porque no podía evitarlo.


  Los dedos de él jugaban sobre la curva de su columna vertebral.


  Ella cambió de posición y subió la pierna, más cerca de donde su excitación era evidente. Se abrió paso bajo su camiseta, acariciando su abdomen plano. Se maravilló de cómo se tensaban sus músculos bajo ella.


  Aún no habían hablado.


  Era como si hubieran acordado en silencio no decir nada.


  Por muy equivocado que estuviera, por mucho que supiera que era una estupidez, no quería que nada rompiera aquel hechizo.


  Hacía siglos que no se sentía así.


  No había sentido tanto deseo en un millón de años. Quizá nunca. Era excitante y estimulante. Demasiado adictivo para detenerse, a pesar de las protestas de su cerebro.


  Su respiración se aceleró.


  Jack hizo lo mismo.


  Trazó un camino por la curva de su cintura.


  Ella le rastrilló el estómago con las uñas.


  Él se sacudió, inhalando bruscamente.


  Era demasiado.


  No era suficiente.


  Ella no quería hablar.


  Pero quería más. Necesitaba más. Más cerca.


  Ella cambió de posición; la gran mano de él le cubrió las costillas.


  Su muslo subió más.


  Sus respiraciones se volvieron agitadas.


  Tócame. Tócame. Tócame. Un cántico en su cabeza. Una súplica, en realidad.


  Inclinó las caderas, rozando su suave centro contra la pierna de él.


  Él movió el muslo, presionando con fuerza, creando una fricción que ella buscaba desesperadamente.


  Las puntas de sus dedos rozaron la curva inferior de su pecho. Sólo una insinuación. Lo suficiente para que le doliera.


  La tentación de tocar luchaba contra la tentación de no romper la última barrera que cambiaría su amistad para siempre.


  Recorrió un camino sobre sus costillas.


  El aire se calentó. Húmedo. Pensó que podría asfixiarse con tanta ropa.


  Le rozó los huevos con la rodilla. Él gimió, el sonido la estremeció.


  —Dios. —Su voz, grave y gutural. La sujetó con fuerza durante una fracción de segundo y luego la puso boca arriba.


  Su boca cubrió la de ella.


  Y toda aquella energía sexual apenas contenida estalló a su alrededor.


  Él le lamió la boca con la lengua. Ella gimió y enredó las manos en su pelo.


  El beso se volvió más caliente, más húmedo. Más sucio.


  Ella se estremeció. Su pierna se introdujo entre sus muslos y ella se estremeció contra el duro músculo, sin poder evitarlo.


  Él se separó de ella. Se movió.


  —Demasiada ropa.


  Le tiró de la sudadera y ella se arqueó, dejando que se la sacudiera por encima de la cabeza.


  Él gruñó y apretó la tela de la siguiente capa.


  También se la pasó por la cabeza.


  Ella se incorporó y, arrodillados los dos, le agarró la cabeza, acercándosela.


  Sus labios se enredaron. Sus manos se buscaron. Ella inclinó la cabeza, profundizando el ángulo del beso. Era todo lo que un beso debería ser, y aumentó su frustración a mil.


  Le tiró de la siguiente camiseta por encima de la cabeza, la miró y le dijo con una voz que sonaba a puro sexo:


  —¿Cuántos putos tops llevas?


  —Uno más. —Tiró de la camiseta de él y se la pasó por la cabeza.


  Luego desapareció la suya, y sus bocas se encontraron, su piel se tocó. Fue como si estallara una bomba, detonando la habitación con su fuerza.


  Se lanzaron al ataque. Sus bocas eran una búsqueda frenética. Como si con este beso quisieran compensar treinta años de anhelo. Él le mordió el labio inferior y ella le rastrilló la espalda con las uñas.


  Cayeron sobre la cama y, por fin, el cuerpo de él cubrió deliciosamente el de ella.


  Ella se arqueó.


  Él se agitó.


  Se balancearon.


  Ella le clavó las uñas en la base de la espalda.


  La mano de él subió para acariciarle el pecho, con el pulgar sobre el pezón.


  Ella gritó y él captó el sonido con los labios.


  Se separó de ella, se deslizó por su cuerpo y le agarró el pezón con los labios, mientras su mano libre se introducía en sus pantalones de yoga.


  Lamió el duro capullo. Chupó.


  Sus caderas se arqueaban sobre la cama mientras él tiraba cada vez con más fuerza.


  Cuando sus dientes rozaron su carne hipersensible, ella se estremeció y no pudo evitar que las palabras salieran de sus labios.


  —Jack. Dios. Jack. Sí. Más.


  Él gimió y el sonido vibró sobre la piel de ella. La atrajo más hacia su boca. Sus dedos se deslizaron por su cintura hasta las bragas. Ella abrió las piernas. Sus dedos rozaron su clítoris. Ella se inclinó sobre la cama.


  Él rodeó el manojo de nervios y levantó la cabeza.


  —Tan malditamente húmeda.


  Ella sentía lo mojada que estaba, lo resbaladiza que estaba.


  —Más.


  Le introdujo un dedo largo y la besó, rozándole los labios con la boca.


  —Te sientes como el cielo.


  Ella se arqueó ante sus caricias mientras el pulgar le rodeaba implacablemente el clítoris. Una y otra vez. Una y otra vez. Hasta que creyó que se volvería loca de pura necesidad.


  —Jack. Por favor.


  Metió dos dedos en su interior, enganchándose en un punto tan bueno que ella perdió la concentración.


  —¿Por favor qué, Chlo?


  Su voz, Oh Dios, su voz. Angustiosamente familiar y extraña a la vez.


  Le acarició la carne y ella volvió a gemir mientras su cuerpo se tensaba.


  —Para. —Ella echó la cabeza hacia atrás—. Voy a correrme.


  Aumentó la presión y le susurró contra la concha de la oreja:


  —Entonces, córrete.


  Ella luchó contra la marea cabalgando rápida y desesperadamente. El deseo se apoderó de ella. Jadeó:


  —No, por favor.


  —Por favor, ¿qué?


  Le puso la mano en la muñeca, implacable, volviéndola loca.


  —No sin ti.


  Él gimió y la besó, duro y apasionado, antes de apartarse para sentarse en el borde del colchón.


  Ella se levantó sobre los codos, respirando con dificultad.


  —¿Adónde vas?


  Él le devolvió la mirada y en aquel momento, a la luz de la luna, con el pelo alborotado, la mandíbula fuerte y los hombros anchos, era el hombre más hermoso que jamás había visto. No tenía ni idea de cómo había podido resistirse a él, ni de por qué querría hacerlo.


  —Condón. —Él le sonrió, y a ella se le apretó el corazón antes de dar un vuelco.


  Se ruborizó.


  —Oh.


  Él se levantó y fue al baño, y cuando volvió dejó caer unos cinco sobre la mesilla de noche.


  Ella enarcó las cejas.


  —¿Por qué has traído condones?


  —Siempre los llevo en el bolso.


  —¿Por si acaso? —En cierto modo, le irritó la idea.


  Con un paquete de papel de aluminio aún en la mano, se subió a la cama y se colocó a cuatro patas entre las piernas de ella. Dejó caer el preservativo sobre su vientre y la agarró por los tobillos.


  —¿Estás diciendo que no te alegras un poco de que esté preparado? —Sus manos subieron por las piernas de ella hasta las caderas.


  Inspiró al ver su mirada.


  —Quizá un poquito.


  Le bajó los pantalones, se llevó la ropa interior y la tiró al suelo.


  Luego se detuvo y se quedó mirando.


  Estaba desnuda, salvo por el paquete del condón que descansaba en el pliegue de sus costillas, y él contempló cada centímetro de ella.


  Sacudió la cabeza.


  —Toda mi vida los hombres me han preguntado cómo es posible que sólo sea tu amigo.


  Ella se mordió el labio, parpadeando hacia él.


  —Y en este momento no tengo ni puta idea.


  Se inclinó y le besó el estómago, los huesos de la cadera, mientras sus grandes manos la sujetaban. Entonces su boca estaba sobre ella, cubriéndola, lamiendo su clítoris.


  Ella se arqueó, gritando mientras su lengua se deslizaba por sus pliegues, volviéndola loca y sin sentido. Se agarró a la almohada, hundiendo la cabeza en la suavidad mientras él chupaba y lamía, mordisqueando su piel.


  Apretó los muslos contra su cabeza. Gimió.


  Iba a llevarla al límite.


  Su lengua lamió su clítoris.


  —Jack, para —dijo ella, con voz áspera y jadeante—. Voy a... Dios... No... Quiero...


  Él no se detuvo. No aflojó. Sólo la empujó con más fuerza.


  Su lengua. Era mágica.


  El paquete del condón se deslizó por su vientre mientras ella plantaba los pies y se mecía contra él. Entregándose, rindiéndose a su voluntad y determinación. Todo lo que hacía de Jack, Jack.


  Se enroscó con fuerza y luego explotó. Se mordió el labio, ahogando sus gemidos mientras experimentaba una oleada tras otra de deliciosas sensaciones.


  No podía pensar, no podía hilvanar una frase, pero entonces él estaba sobre ella, encima de ella. Con la palma de la mano en el cuello, los dedos en la mandíbula, girando la cara para que se encontrara con la suya.


  Su boca la cubrió.


  Sabía a sexo.


  Y a lujuria.


  La tenía agarrada por la mandíbula y la besaba, la devoraba, la absorbía.


  Era un beso crudo y sucio que la consumía. Subió los dedos hasta donde él la sujetaba y le clavó las uñas en las muñecas.


  Él gruñó contra sus labios, mordiéndola, chupándola.


  Y el beso siguió y siguió y siguió.


  Finalmente se apartó, cogió el condón y abrió el paquete. Volvió a arrojarlo sobre el cuerpo de ella, se quitó el chándal y se quedó desnudo.


  Y ella sólo pudo mirarle boquiabierta. Con la mirada perdida.


  Tenía la mejor polla que había visto en su vida. Larga y gruesa. Una maldita obra de arte.


  Se acercó a él, pero él la agarró de la muñeca, negando con la cabeza.


  —No puedo esperar, Chlo.


  Cogió el condón, tiró el paquete al suelo en alguna parte y lo hizo rodar por su duro pene.


  Ella exhaló su nombre.


  —Jack.


  Se inclinó y volvió a besarla, suave y dulcemente. La erección se le clavó entre las piernas.


  —Déjame entrar.


  Ella asintió, mientras una parte distante de su mente comprendía que estaba a punto de acostarse con Jack.


  Su mejor amigo.


  La única persona que la conocía mejor que nadie. Conocía todos sus secretos. Sus gustos. Las cosas que odiaba. Sus esperanzas y sus miedos.


  La había visto en sus mejores momentos y en los peores.


  Le había cogido el pelo cuando estaba enferma. La había escuchado despotricar, la había apoyado incluso cuando los demás pensaban que estaba loca.


  Jack entró en ella, llenándola. Estirándola con fuerza y abriéndole los ojos a lo que se había negado a ver todos estos años.


  Cuando estuvo asentado hasta la empuñadura, sus ojos se encontraron, sus miradas se trabaron y se sostuvieron.


  Y ella supo la verdad.


  Él era su único y verdadero amor.


  
  
  
  

  Capítulo Catorce


  Nada en este mundo se había sentido tan bien como estar dentro de Chloe.


  Apretó los dientes, aferrándose a los últimos restos de cordura que poseía, mientras intentaba calmarse lo suficiente para no tomarla como a una bestia primitiva.


  El agarre de ella.


  Su calor sedoso.


  Apoyó el codo junto a su cabeza y sus ojos se clavaron.


  Se estaba follando a Chloe.


  Aquello iba a cambiarles para siempre.


  Experimentó una oleada de pánico que se atenuó rápidamente cuando los muslos de ella se aferraron a sus caderas y se arqueó para encontrarse con él, jadeando.


  Sus manos cayeron a la cintura de él, clavándole las uñas en la piel.


  Él se movió, le agarró las muñecas y se las subió por encima de la cabeza. Se tocaban por todas partes, la longitud de él deslizándose dentro de ella. Los pechos de ella contra el suyo. Sus músculos internos se cerraron en torno a él y él maldijo, empujando dentro de ella.


  Ya pensaría más tarde. Mucho, mucho más tarde.


  Le tapó la boca con la suya, deslizando la lengua contra la suya. El aire se volvió denso y húmedo. Teñido de una lujuria desesperada y urgente. Él se apartó y gimió.


  Bombeó con más fuerza dentro de ella.


  Ella apoyó la cabeza en la almohada y arqueó el cuello.


  La sujetó con más fuerza por las muñecas; le mordió la garganta expuesta, antes de suavizar la piel con la lengua.


  Ella gritó. Sus uñas se clavaron con más fuerza. Sus muslos se apretaron.


  Sus movimientos se intensificaron. Se aceleraron.


  Él la soltó, hizo palanca y la penetró con fuerza, girando las caderas. Rozando contra ella. Empujando con más fuerza. Más rápido. Más profundo.


  El armazón de la cama golpeaba frenéticamente contra la pared.


  Una y otra vez.


  Su cuerpo ondulaba a lo largo de su polla.


  Él se sacudió y perdió el poco control que tenía cuando se corrió en un fuerte grito, justo en el momento en que el orgasmo de Chloe se apoderaba de ella, sacándole todo lo que valía, con la vista nublada mientras el intenso placer lo desgarraba en oleadas interminables.


  No tenía ni idea de cuánto tiempo estuvieron así. Empujándose y palpitando juntos sin sentido, perdidos en las réplicas de una satisfacción que calaba hasta los huesos. Se desplomó sobre ella, hundiendo la cara en el pliegue de su cuello, inhalando aquel aroma especial, único de Chloe. Le lamió la piel. Saboreó la sal y el sexo.


  Todos sus músculos se relajaron bajo él y levantó la cabeza para mirarla.


  Tenía los ojos cerrados. Le apartó un mechón de pelo de la mejilla, antes de pasarle el pulgar por los labios hinchados.


  —¿Estás bien?


  Ella asintió.


  Él rozó su boca con la suya.


  —¿Lo lamentas?


  Sus gruesas pestañas se abrieron.


  —No. ¿Lo lamentas tú?


  —Ni un poquito.


  Su expresión brilló.


  —Bien.


  Se separó de ella y rodó sobre su espalda, mirando al techo. Acababa de perder la cabeza. Ni siquiera sabía qué decir, por dónde empezar o cómo procesar lo que acababan de hacer. Se pasó una mano por el pelo. La olía por todas partes, como si se hubiera filtrado en su piel y formara parte de él.


  —¿Chlo?


  —¿Sí? —Su voz era tan reflexiva como él se sentía.


  La miró, aquel perfil que conocía tan bien como el suyo propio. Absolutamente hermosa.


  —Ha sido el mejor sexo que he tenido nunca.


  Ella se volvió para mirarle.


  —¿Ah, sí?


  —De lejos.


  —Para mí también.


  * * *


  Aquella noche, tarde y agotada, Chloe se quedó mirando por la ventana que daba al lago, sin más ropa que la camiseta de Jack. Él yacía dormido en la cama, ocupando casi todo el espacio, aunque no importaba.


  No podía dormir.


  Habían dormido siestas, entre rondas de sexo caliente, sudoroso y alucinante. Pero después de la última ronda, ella se había inquietado.


  Por una especie de acuerdo mutuo y silencioso, no habían hablado de lo que estaba pasando. En lugar de eso, se habían vuelto insaciables. Él la había tomado una y otra vez, en todas las posturas imaginables. Como si no tuvieran suficiente. Como si estuvieran recuperando años de tiempo perdido.


  Y ella se estremeció hasta la médula. Porque no podía escapar a la verdad. Le amaba. Quizá había estado enamorada de él toda su vida y no se había dado cuenta. ¿Podría haber estado tan ciega?


  Pensó en todas las formas en que estaban juntos. La forma en que nunca querían estar lejos. La forma en que ella se acurrucaba cerca de él. La forma en que necesitaba hablar con él cuando había tenido un mal día.


  Ella tragó saliva. La forma en que elegía a Jack antes que a cualquier otro hombre de su vida.


  Respiró hondo. Había estado ciega, pero ahora ya no lo estaba.


  ¿Y si Jack no sentía lo mismo?


  ¿Y si era este lugar, su fortuna y la luna lo que le hacía desearla?


  Su amistad se arruinaría para siempre. Porque ahora sabía la verdad. No podía volver atrás. Ya no podía fingir que sólo era su amigo, cuando estaba claro que no lo era.


  —¿Chloe? —La voz somnolienta de Jack llenó la habitación.


  Se giró y miró por encima del hombro. El corazón le dio un vuelco al verlo tumbado en la cama. La luz de la luna entraba a raudales por la ventana, iluminándolo con su luz blanca, resaltando su magnificencia.


  —Vuelve a la cama. —Se giró para mirarla, con el pecho desnudo y hermoso, el pelo alborotado—. Te deseo otra vez.


  Si sólo iba a tener una noche, no iba a desperdiciar ni un segundo.


  Sólo faltaban unas horas para que amaneciera.


  Y entonces sabría cuál era realmente su destino.


  Capítulo Quince


  El brillante sol les cegaba, y se miraron fijamente.


  Chloe estaba sentada en la silla del mirador, con los músculos tensos y apretados.


  Incómoda no era suficiente para describir la situación. Era como si en cuanto hubiera amanecido, la cordura hubiera asomado su fea cabeza.


  Jack estaba sentado en el borde de la cama, en vaqueros y una camiseta azul marino de manga larga, observándola,


  Se sentía incómodo. Inseguro.


  El problema de acostarse con alguien a quien conocía como a la palma de su mano era que no tenía que adivinar su estado de ánimo. Ahora mismo era discutible si eso era una bendición o una maldición.


  Miró más allá de ella y se aclaró la garganta.


  —Entonces, ¿y ahora qué?


  Ella no quería tener esta conversación. Porque ahora tenían que decidir y no sabía qué haría si él pensaba que todo era un error.


  Respiró hondo. Había cometido el crimen y ahora tenía que pagar el precio. Aunque ese precio fuera la pérdida de su mejor amigo.


  —No sé. ¿Podemos olvidar que ocurrió?


  Su expresión se nubló.


  —No puedo olvidar que ocurrió.


  Miró por la ventana.


  —¿Puedes volver a ser sólo amigos?


  Por favor, di que no.


  Él guardó silencio durante mucho tiempo y ella no pudo soportar mirarle.


  Se aclaró la garganta.


  —No puedo perderte como amiga.


  Se le hundió el estómago. Cerró los ojos, recordando la forma en que él se había movido tan desesperadamente dentro de ella la noche anterior. Sus palabras susurradas. La forma en que cantaba su nombre, bajo y dulce. Abrió las pestañas.


  —Vale, no me perderás.


  —¿Me lo prometes? —Su voz era suave.


  Le estaba rompiendo el corazón. Ella haría todo lo posible por fingir, porque le quería.


  —Lo prometo.


  Se hizo el silencio. La tensión llenó la habitación.


  —Entonces... —se interrumpió, cambió de posición en la cama, antes de pasarse una mano por el pelo—. ¿Volvemos a la normalidad?


  —¿Qué otra opción tenemos? —Aparte de la obvia que tenían delante y que ninguno de los dos quería decir en voz alta.


  —Supongo que no hay ninguna.


  Si no salía de aquí, iba a llorar. Miró el reloj.


  —¿A qué hora tenemos que irnos?


  —A las once.


  Ella asintió y se levantó.


  —Voy a dar un paseo.


  Se dirigió hacia la puerta y él la agarró de la muñeca. Ella lo miró y la esperanza surgió profunda y fuerte.


  No dejes que me vaya. Por favor, no me sueltes.


  Él la miró a la cara y la agarró con fuerza.


  —Ya me siento diferente.


  La esperanza murió de forma rápida y repentina.


  —Llevará un poco de tiempo.


  —No quiero eso. Quiero que sea como era, como siempre ha sido. —Su expresión se nubló, su ceño se frunció en sus labios.


  Labios que la habían besado como si fuera su salvación, como si estuviera hambriento de ella no hacía ni unas horas.


  Ella quería gritarle. ¿Cómo podía querer eso después de lo de anoche? ¿Cómo podía querer volver a ser como antes? ¿Volver a meterla en esa caja después de todo lo que acababan de compartir?


  Y de repente se sintió furiosa. Furiosa contra él. Furiosa consigo misma por ser tan condenadamente estúpida. Se zafó de él.


  —Lo siento, Jack. Me va a llevar más de una hora volver a ser tu mejor amiga.


  Luego salió furiosa de la habitación y no miró atrás.


  * * *


  Jack se estremeció cuando la puerta se cerró de golpe tras Chloe.


  Había metido la pata. Durante toda la conversación había sabido que aquello iba fatal, pero se había sentido impotente para detener el descenso.


  No había sabido qué decir. Cómo expresar con palabras lo que sentía. Estaba aterrorizado. Chloe era lo más importante del mundo para él, más que sus padres o sus hermanos. Más importante que cualquiera de sus otros amigos.


  Siempre habían sido ellos dos, uña y carne.


  Ella lo era todo. No podía perderla.


  Pero anoche... Maldijo en voz baja y se pasó la mano por el pelo.


  Anoche, Chloe había hecho saltar por los aires todos los encuentros sexuales que había tenido en su vida. Había borrado de su mente a todas las demás mujeres. Para siempre. No tenía ni idea de cómo volver a considerarla una amiga platónica.


  Cada vez que la miraba, sólo podía pensar en cómo se sentía al rodearle la polla y en la mirada de ella cuando le pasaba un dedo por la mandíbula. La forma en que había dicho su nombre con aquel susurro gimoteante. Suplicándole que la penetrara más fuerte, más rápido.


  La había hecho llegar al orgasmo de todas las formas posibles. Adicto a la visión, a su respiración entrecortada, a la hinchazón de sus pechos, al rubor que se extendía por ellos. La sensación de sus pezones en su boca, rodando sobre su lengua.


  Pero no podía perderla como su mejor amiga. No podía.


  Era demasiado importante para él.


  Tenía que encontrar la forma de arreglarlo.


  Salió disparado de la cama, cogiendo la llave de la habitación, decidido a encontrarla.


  Ella había dicho que quería caminar, así que tendría que buscarla por los alrededores. Caminó por el pasillo hasta el vestíbulo y vio a Amelia Rose detrás del escritorio. Se dirigió hacia allí.


  Ella le dedicó aquella sonrisa serena y apacible.


  —Buenos días, Jack, ¿qué tal la noche?


  Terrible. Estupenda. Terrorífica. Alucinante.


  Apretó la mandíbula.


  —Bien. ¿Has visto a Chloe?


  Soltó un chasquido.


  —Parecía bastante disgustada.


  Se esforzó por no mostrar su enfado; al fin y al cabo, Amelia Rose no tenía la culpa de que su vida se hubiera ido al garete por su adivinación.


  —Sí, lo sé, por eso tengo que encontrarla.


  Le dio una palmadita en la mano.


  —No pasa nada, ¿sabes?


  Él frunció el ceño.


  —¿Qué quieres decir?


  Otra palmadita tranquilizadora.


  —Quiero decir que no pasa nada por quererla. Es tu destino. Ella es tu destino.


  A Jack se le escapó todo el aire de los pulmones y la habitación le dio vueltas mientras su mente lidiaba con las implicaciones de lo que decía la mujer mayor. Sintió una oleada de náuseas, una oleada de pánico y luego, tan repentinamente como había comenzado la agitación, se aquietó. Se calmó.


  Toda su percepción del mundo cambió y todo cobró sentido. Parpadeó mirando a Amelia Rose.


  —Estoy enamorado de Chloe.


  Ella sonrió.


  —Sí, lo sé, querido. Lo llevas escrito. Lo supe en cuanto te vi.


  Lo único que pudo hacer fue mirar fijamente a la mujer y repetir:


  —Estoy enamorado de Chloe.


  Amelia Rose asintió.


  —Quizá deberías decírselo.


  —Tengo miedo. —No tenía ni idea de por qué se lo decía a la mujer, pero no podía evitarlo.


  —No pasa nada, los hombres suelen tenerlo. —Ella se rió, con un sonido ligero y lírico—. Sobrevivirás.


  Jack sólo pudo quedarse allí de pie, intentando asimilar este giro de los acontecimientos que le había cambiado la vida.


  Amaba a Chloe.


  Siempre había estado enamorado de Chloe. Ella lo era todo para él, porque eso era lo que realmente era. Todo.


  Amelia Rose señaló hacia la puerta principal.


  —Salió fuera. Creo que la vi alejarse en dirección al bosque.


  Aspiró aire en los pulmones.


  —Gracias.


  —De nada.


  Jack se puso en marcha, prácticamente corriendo. Tenía que encontrarla. Rezó a Dios para que ella sintiera lo mismo.


  Porque no podía vivir sin ella ni un segundo más.


  
  
  
  

  Capítulo Dieciséis


  Chloe estaba de pie en el centro de una profunda zona boscosa, mirando las brillantes hojas rojas, doradas y anaranjadas del árbol más alto, llorando.


  ¿Qué había hecho?


  ¿Cómo podrían recuperarse de esto?


  Con el corazón oprimido, sólo podía dejar que las lágrimas fluyeran.


  De algún modo, tenía que aprender a ser su amiga. A aceptar que él no sentía por ella lo mismo que ella por él. Tendría que encontrar la manera, porque se lo había prometido y no podía romper su promesa.


  —¡Chloe! —gritó Jack desde lejos.


  Ella apretó los labios, apartándose frenéticamente las lágrimas de las mejillas.


  Él no podía verla llorar. Tenía que reponerse.


  Volvió a gritar su nombre, esta vez más alto, más cerca. Ella se frotó la cara con el dobladillo de la camiseta.


  Él se abrió paso entre las hojas, saltando por encima de un árbol caído, antes de detenerse de repente. Un profundo ceño fruncido desfiguró sus rasgos perfectos.


  —Estás llorando.


  Claro que no podía engañarle. Se encogió de hombros.


  —Siento no tomármelo con la misma calma que tú.


  Dio tres pasos hacia ella, se detuvo y se metió las manos en los bolsillos de los vaqueros.


  —No me lo tomo con tanta calma, Chloe.


  La ira burbujeó en su interior y dejó que se apoderara de su tristeza, utilizándola como combustible, como escudo para proteger su corazón roto.


  —Desde luego, parece que sí.


  Sacudió la cabeza.


  —Soy un puto desastre.


  Porque no quería arruinar su amistad.


  Sólo necesitaba encontrar la forma de afrontarlo. No era una evasiva. Enderezó los hombros. Toda su vida había sido sincera con Jack, y no iba a cambiar ahora sólo porque se hubieran acostado juntos. No sobre algo tan importante. Tenía que decirle la verdad y, puesto que eran mejores amigos, él tendría que entenderlo. Así era como hacían las cosas.


  Respiró hondo.


  —Tengo que decirte algo.


  —Yo también tengo que decirte algo. —Él se acercó y ella levantó una mano para detenerlo.


  —Yo primero.


  Abrió la boca como si fuera a decir algo, pero se detuvo.


  —Vale.


  —Anoche, cuando por un momento pensamos que nos habían drogado, no me sentí como debía. —La opresión de su pecho aumentó, pero siguió adelante, a pesar del miedo.


  —¿Cómo te sentiste?


  Se armó de valor. La confesión era buena para el alma, o eso le habían dicho. Le costaría recuperarse, pero con el tiempo superaría la humillación de enamorarse en secreto de su mejor amigo.


  —Me sentí decepcionada. Debería haberme sentido aliviada, ya que nos habría dado una explicación completamente lógica a nuestros repentinos... problemas de control de los impulsos. Pero me sentí decepcionada.


  Sus facciones se ensancharon.


  —¿Lo estabas?


  —Sí. —Ella se mordió el labio inferior, aún hinchado por todas las horas que se habían besado. Besos duros y profundos que la habían dejado sin aliento. En los que se había perdido.


  Se le cerró la garganta. Llegaba la parte difícil. La verdad que apenas quería admitirse a sí misma, y mucho menos a él, pero había que hacerlo. Juntó las manos con fuerza delante de ella y los ojos se le llenaron de lágrimas.


  —Lo siento, Jack. Sé que es injusto. Sé que lo prometí. Pero no puedo hacerlo. No puedo ser tu amiga. —Dejó escapar un sollozo estrangulado—. Tal vez, en algún momento, pero voy a necesitar tiempo. —La humedad se derramó sobre sus mejillas—. No sé cuánto. Lo siento.


  Empezó a llorar en serio, bajó la mirada al suelo sembrado de hojas y esperó a que él se marchara.


  Sólo había silencio. Un silencio frío y espeluznante que le heló el corazón y la entumeció por completo.


  Oyó el susurro de las hojas. Se atragantó.


  No quería hacerlo, pero no tenía otra opción.


  La verdad era el único camino.


  Entonces sus brazos la rodearon, fuertes y cálidos. Tenía tantas ganas de apartarlo, pero no tenía fuerzas. Por última vez, dejaría que la consolara. Disfrutaría de su tacto mientras la abrazaba con fuerza.


  Le acarició el pelo y ella lloró, apretando la cara contra su pecho fuerte y capaz. Le pasó el pulgar por la mejilla, por la mandíbula, antes de acercarle la cara a la suya. Frunció el ceño al contemplar su rostro bañado en lágrimas.


  Ella susurró:


  —Lo siento, Jack.


  Él le limpió la humedad.


  —Te amo, Chloe.


  Todo en su interior se paralizó. ¿Qué había dicho?


  —¿Qué?


  Le pasó la yema del pulgar por el labio.


  —Te amo. Siempre te he amado. Creo que llevas tanto tiempo en mi vida, estás tan arraigada en el tejido mismo de ella, que en algún momento me enamoré tanto de ti que ni siquiera podía comprenderlo.


  —¿Me amas? —Por favor, que sea verdad.


  —No quiero ser tu amigo. —Se inclinó y rozó sus labios con los suyos—. Bueno, no, eso no está bien. Quiero que seas mi mejor amiga. Quiero contarte mis días malos y mis días buenos. Quiero cenar contigo. Quiero tumbarme en el sofá y ver películas contigo. Quiero que seas la última persona con la que hablo antes de acostarme por la noche y la primera con la que hablo cuando me despierto por la mañana.


  Una enorme y temblorosa sonrisa se dibujó en su boca.


  —Ya hacemos todo eso.


  Él le devolvió la sonrisa.


  —Sí, lo hacemos. Pero ahora también quiero la parte del sexo alucinante.


  Ella respiró hondo. También lo quería.


  —¿Lo quieres?


  Su atención se dirigió a su boca.


  —No creo que pueda vivir sin follarte todas las noches.


  Ella soltó una carcajada y le dio una palmada en el brazo.


  —Eso no es romántico.


  Sus brazos la rodearon con fuerza.


  —Chloe Armstrong, me has arruinado para todas las demás mujeres. Te he amado y adorado, y he comparado contigo a todas las demás que he conocido. Y siempre se quedan cortas. He odiado a todos los hombres con los que has estado, y ahora sé por qué, porque soy el único que puede tenerte. Siempre has sido mía y siempre lo serás. Creo que ha llegado el momento de hacerlo oficial.


  —De acuerdo. —Toda su tensión y agitación se desvanecieron. Tenía razón, eran ellos. Sólo que habían estado demasiado cegados por su amistad para verlo.


  La pellizcó.


  —¿Eso es todo lo que tienes que decir? ¿No tienes nada más que decirme?


  Ella se puso de puntillas y lo besó.


  —Yo también te amo. —Agarró la cintura de sus vaqueros y tiró—. Ahora, tómame.


  Él miró a su alrededor.


  —¿Aquí?


  —Aquí. —Ella ya le estaba desabrochando los vaqueros.


  Le apartó los dedos que la buscaban.


  —¿Estás de broma? Seguro que hay garrapatas por todas partes. No puedo permitir que acabes con la enfermedad de Lyme.


  Por eso eran tan perfectos el uno para el otro. Ella resopló y puso las manos en las caderas.


  —¿Enfermedad de Lyme? ¿De verdad? Te ofrezco mi cuerpo, ¿y piensas en garrapatas?


  Él se encogió de hombros.


  —Soy médico. En el mejor de los casos estarás fuera de servicio durante meses. No me gustan esas probabilidades. He conseguido aguantar treinta años, puedo volver a la habitación.


  —Bueno, está bien, pero como concesión espero que me lo compenses.


  Enganchó el dedo en la trabilla de su cinturón y tiró de ella para acercarla.


  —Di tu precio.


  —Espero sexo en el coche de camino a casa.


  Fingió pensárselo antes de asentir.


  —Trato hecho.


  Ella se rió, con el corazón ligero y libre. Podía tenerlo todo. Su mejor amigo, exactamente como siempre habían sido, pero ahora se completaría con sexo sin parar y orgasmos múltiples.


  La vida no podía ser mejor.


  
  
  
  

  Capítulo Diecisiete


  Preparado para despegar de vuelta a casa, Jack sonrió divertido cuando la tía de Chloe les echó un vistazo y dio una palmada, saltando como una adolescente. Estaba radiante.


  —¡Ha funcionado!


  Jack miró a Chloe, que frunció el ceño y se encogió de hombros.


  Se volvió hacia su tía.


  —¿Qué ha funcionado?


  Ella les dedicó una sonrisita socarrona.


  —Tengo que confesarte algo.


  Jack gimió.


  —¿Qué has hecho? —preguntó Chloe.


  La mujer mayor miró a Amelia Rose, que sonrió. Iris soltó una risita.


  —Puede que haya mentido un poco sobre mi casa. Pero vuestras madres y yo hablamos y decidimos que necesitabais un empujoncito.


  Las mejillas de Chloe se sonrojaron de un bonito color rosa.


  —¿Un empujoncito?


  Iris agitó la mano hacia Jack y Chloe.


  —¿Estás diciendo que no os habéis juntado? Porque he visto a Jack besándote en el pasillo no hace ni cinco minutos.


  Aquel beso no había sido nada comparado con lo que le había estado haciendo a Chloe hacía veinte minutos. Apenas habían entrado en la habitación. Jack se rió, sacudiendo la cabeza.


  —Funcionó.


  —¿Estás diciendo que nuestras madres planearon esto? —La voz de Chloe subió una octava.


  Iris se encogió de hombros.


  —Estáis hechos el uno para el otro, y todo el mundo se estaba cansando de esperar a que os dierais cuenta.


  En principio, Jack debería indignarse un poco, pero era difícil enfadarse cuando los resultados habían jugado tan claramente a su favor. Y Jack tenía que estar de acuerdo con ella. Él tampoco entendía por qué habían tardado tanto. Ahora parecía tan obvio. Eran unos completos idiotas. Claro que estaban enamorados.


  —Hasta tu fortuna lo confirmó, ¿verdad, Amelia Rose? —dijo Iris, como si aquello fuera el clavo en el ataúd.


  Amelia asintió.


  —Las cartas nunca mienten.


  La expresión de Chloe era de severa diversión.


  —Sí, bueno, te perdonaré todo por esta vez, pero vamos a tener que hablar de tu intromisión.


  La tía Iris se acercó y besó a Chloe en la mejilla, dándole un largo y apretado abrazo.


  —Sé feliz, querida niña.


  —Lo seré —dijo Chloe, devolviéndole el abrazo y sonriendo a Jack por encima del hombro de la mujer mayor.


  El corazón de Jack dio un fuerte golpe. Jesús, la quería. Estaba impaciente por volver a casa y empezar a planear su vida juntos. Tenía que contenerse ante los millones de cosas que quería empezar en ese mismo instante.


  La tía Iris soltó a Chloe y se acercó para abrazar a Jack. Dobló su pequeño cuerpo entre los brazos y ella se balanceó un poco.


  —Sigo decepcionada porque no te pusiste el disfraz. —Ella se apartó y le hizo un pequeño mohín, y Jack tuvo un repentino flash de Chloe como una ancianita, toda fiera y entrometida—. Les dije a todos mis amigos que íbamos a ver mucha piel.


  Chloe se echó a reír.


  —¡Tía Iris! No lo cosifiques.


  —¿Por qué no, querida? —Le dio una palmadita en la mejilla—. Unos abdominales como los suyos no deberían desperdiciarse.


  Jack puso los ojos en blanco.


  Chloe fue a abrazar a Amelia Rose.


  —Gracias.


  Amelia Rose le dio una palmada en la espalda.


  —De nada. Todo salió como debía.


  —Así fue.


  Jack suspiró y estrechó a Amelia Rose en un rápido abrazo antes de darle un beso en la mejilla.


  —Supongo que tengo una deuda de gratitud contigo.


  La mujer sonrió, cogiéndole las manos.


  —Puedes volver todos los años, eso es gratitud suficiente.


  —Trato hecho. —Jack le guiñó un ojo—. Gracias.


  —De nada, querido muchacho.


  Se volvió hacia la mujer que era su pasado, presente y futuro.


  —¿Lista, Chlo?


  —Lista. —Ella se echó el bolso al hombro y le sonrió.


  Y él cayó rendido ante sus ojos, su sonrisa y aquel rostro que conocía tan bien como el suyo propio. Ahora era suya y nunca la dejaría marchar.


  Recogió las bolsas y la tía Iris y Amelia Rose le saludaron con la mano.


  Salió por la puerta dispuesto a empezar su futuro. Con Chloe.


  Cuando llegaron al último escalón, Amelia Rose le llamó:


  —Ah, y Jack.


  Él le devolvió la mirada.


  —¿Sí?


  Ella esbozó su sonrisa serena.


  —Va a ser una niña.


  Su mente volvió a la mitad de la noche anterior, deslizándose en el calor sedoso de Chloe, medio dormido. El corazón de Jack tropezó, dio un bucle y volvió a caer.


  Era un creyente.


  Fin


  
  
  
  

  Sharla Lovelace


  Hechizado por ti


  
  
  
  

  Capítulo Uno


  Sidney cerró los ojos para que la peor masticación de culo de su vida no viniera acompañada de una visual.


  —No me ignores, Sidney Jensen —le espetó su jefa—. Quiero que oigas cada palabra. Quiero que sientas cada centavo que... acabas de... hacerme perder.


  —Lo estoy sintiendo —dijo Sidney, con el estómago apretándosele con cada palabra exagerada—. Te lo prometo.


  —Oh, no creo que lo sientas de verdad —dijo la mujer, elevándose hasta cada uno de su metro sesenta y tres y consiguiendo infundir miedo a pesar de su menuda estatura—. Al menos, todavía no. No hasta que salga de tu sueldo.


  —Orchid, por favor —exhaló Sidney, ignorando la habitual necesidad de sonreír ante aquel ridículo nombre[bookmark: _ftnref1][1]. No podía permitirse el lujo de sonreír. No disponía del margen de maniobra que solía tener para responder de forma inteligente. Por una vez, tenía que seguir la odiada línea.


  —No me digas Orchid —dijo—. Confié en ti para esto. Juraste que estabas preparada. Creí en ti.


  Oh, ahí estaba. La maldita creencia en ella. La confianza. A la mierda todo eso, en realidad. Era la amenaza del sueldo lo que hacía sudar el cuero cabelludo de Sidney y se sumaba al fino brillo de transpiración que hacía que su blusa de seda falsa se le pegara a la espalda bajo la chaqueta.


  Sidney llevaba más tiempo que los demás como asociada en el bufete Finley y Blossom de Boston. Todos los demás asociados del edificio llevaban menos años en la empresa, y la admiraban a ella y a su increíble ética de trabajo. Sin embargo, todos con los que había empezado eran ahora socios junior. Empezaba a ser un problema.


  No porque no hiciera un buen trabajo. Hacía un gran trabajo. Hacía un trabajo fenomenal. Sidney Jensen era una adicta al trabajo que ponía todo su empeño en cada caso. Los abogados la querían en sus casos. Era una experta en investigación y una máquina que no creía en detenerse hasta terminar el trabajo. Sin embargo, en todos los casos en los que trabajaba, un socio era el encargado de vender, liderar o llevar la mano al cliente. Lo cual funcionaba de maravilla, ya que Sidney no había sido bendecida con esas habilidades concretas. No fue a la universidad para aprender a hacer de niñera de adultos, sino para aprender Derecho.


  Dicho esto, la socia con la que estaba emparejada desde el día en que aterrizó allí, Orchid Blossom, ahora socia principal y nominal aunque sólo cinco años mayor que ella, había decidido que era hora de que Sidney se pusiera las bragas de niñera de niña grande y aprendiera a llevar un caso. Si alguna vez quería ascender y no ser una asociada de carrera. Traducción: si quería conservar su trabajo.


  Así que cuando Orchid le dio uno de sus clientes más antiguos para que organizara una fusión sencilla... ella sola, de principio a fin, Sidney respiró hondo y se tragó el orgullo de que le dieran un caso tan básico. Estaba bien. Pero se lo demostraría a su jefa. Sidney trabajó el doble para demostrar que era algo más que una investigadora con buen ojo para los detalles y una ética de trabajo imparable. Y también para demostrar que no tenía por qué ser la abogada torpe, a veces demasiado brusca o demasiado dura, que divagaba por la boca y rechazaba a los bostonianos refinados y pulidos. Tenía que salir de su zona de confort.


  Y lo hizo. Directamente en el punto de mira de dos directores ejecutivos con problemas de control y necesidad de dominar a la otra parte. No necesitaban documentos impolutos y una organización extraordinaria mientras las negociaciones se desmoronaban; necesitaban bloqueos corporales y un árbitro. Y antes de que acabara la reunión, necesitaban un nuevo abogado, porque el bufete de Finley y Blossom ya no estaba contratado. Y Sidney se quedó hiperventilando sobre su café frío.


  —Lo sé —dijo Sidney, relamiéndose los labios mientras intentaba aplacar a su jefa—. Y sé que te he defraudado, pero...


  —¿Defraudarme? —dijo Orchid—. Carson Foods era mi cliente más importante. Uno de los primeros de mi carrera... Los tengo desde siempre. ¡Te los di porque estaban tan bien establecidos que no podías meter la pata!


  Sidney palideció ante aquellas palabras, sintiendo que el aire la empujaba físicamente hacia atrás.


  —¿Me diste un caso de mierda?


  —Te di algo con lo que poder soltarte —dijo Orchid, cerrando los puños a los lados—. Y tú lo masticaste y lo vomitaste sobre mi buena voluntad.


  Sidney no podía respirar. Le habían dado una obviedad y la había perdido. Por mucho que hubiera trabajado en el caso, lo había perdido. Sobre... don de gentes. Debería ser asociada de carrera. Debería ser asistente jurídica y trabajar en la biblioteca de investigación con una mesa y una botella de agua.


  No lloraría. No mostraría debilidad. No delante de la mujer a la que más quería parecerse. Una mujer que era una fuerza en los tribunales y una calculadora en los negocios. Una mujer que había vivido su vida con el nombre de una flor y que era lo bastante valiente como para no cambiarlo cuando se convirtió en abogada. Ni siquiera cuando tuvo que ponerlo en el membrete.


  —¿Estoy...? —Sidney se detuvo para aclararse la garganta—. ¿Estoy despedida? —preguntó, sentándose más erguida y deseando que las pinzas que rodeaban su corazón se aflojaran.


  —Por Dios, deberías estarlo —dijo Orchid.


  Deberías. Dijo deberías, no sí.


  —Entonces...


  —Ahora mismo no tengo recursos para dejarte marchar —dijo Orchid, y Sidney sintió que el pecho se le relajaba un poco—. Sobre todo ahora que tengo que intentar arreglar las cosas con Carson Foods. —Volvió a sentarse resoplando y se alisó el pelo que no se había atrevido a moverse del severo moño—. Le pediré a Monica que cancele mi viaje a Maine de este fin de semana.


  —¿Tus vacaciones? —dijo Sidney.


  —Eran vacaciones de trabajo —dijo Orchid—. Me dirigía al norte del estado para pasar un fin de semana en un balneario con unos viejos amigos de Harvard, después de parar para ayudar a mi tío con un asunto legal.


  —¿Qué asunto legal?


  Orchid sacudió la cabeza como si el tema fuera una mosca zumbando.


  —Un contrato de alquiler del que quiere salirse —dijo.


  —Déjame a mí —soltó Sidney—. El contrato de alquiler, no lo del balneario —enmendó—. Puedo irme ya. Ya que tienes que quedarte a arreglar mi mierda, déjame que me ocupe de...


  —¿Mi mierda? —terminó Orchid. Se rió sarcásticamente—. ¿Esperas que ahora te suelte con mi familia?


  —Vamos, es un contrato de alquiler —dijo Sidney—. Son finanzas de primer año, y he hecho docenas de ellas. —Hizo una pausa y desvió la mirada—. Y dudo que tu tío deje de ser tu tío si fracaso.


  —Ya le caigo mal, así que dudo que importe mucho —dijo Orchid, exhalando un suspiro—. De acuerdo. —Entonces sus ojos se posaron con fuerza en los de Sidney—. Aun así. Si metes la pata, no merecerás ni siquiera trabajar en la sala de correo.


  Sidney tragó saliva y asintió.


  —Entendido.


  —Sidney —dijo Orchid—. Eres buena. Conoces los detalles, lo sabes todo sobre el papel, pero tienes que salir de tu propio camino y aprender a trabajar con la gente.


  Podría limpiar el suelo con el culo flaco de esta mujer, y lo sabía. Orchid no tendría ni la mitad de los éxitos que tenía sin las noches enteras de Sidney buscando información para sus casos... a la fuerza o no. Y ella le estaba hablando con desprecio, como si fuera una niña descarriada.


  —Te traeré el expediente. Habla con Monica sobre las reservas —dijo Orchid—. Está a poco más de una hora en coche, así que sal temprano por la mañana.


  —¿El sábado? —preguntó Sidney—. Espera, ¿no te encargarías hoy de la parte comercial? ¿O el lunes? ¿Quién hace negocios el fin de semana?


  —El tipo de gente que hace festivales de calabazas y ventas de pasteles hoy —dijo Orchid—. Es Halloween. Y mi tío vive en Mayberry. Viven para esa mierda. Y si quieres pillarlos a todos contentos con los pantalones bajados, no esperes al lunes. —Cogió un bolígrafo para escribir algo, luego volvió a levantar la vista y la apuntó—. ¿No creciste en un pueblo pequeño?


  Sidney sintió el pinchazo en las tripas, acompañado del temor tan familiar.


  —Sí.


  —Entonces ya sabes cómo son las cosas —dijo Orchid—. No se trata de citas formales ni de enviar papeleo por fax a algún edificio de oficinas. Vas a llamarles al timbre mientras tomas un café en el porche. Usa ese ridículo acento tuyo de Carolina para encandilarles.


  —Maine está más al norte de lo que estamos ahora.


  —No importa —dijo Orchid, rechazando el comentario con un gesto de la mano—. Apestas a pueblo pequeño. Sonríe. Acaricia al perro. Adora al bebé.


  Sidney se sintió mal. Apestas a pueblo pequeño.


  —Por otra parte, quizá no sea la mejor idea —dijo Orchid.


  —Sí, lo es —dijo Sidney antes de que su lengua pudiera rebelarse y darle la razón a su jefa—. Puedo hacerlo. ¿De verdad hay un pueblo llamado Mayberry?


  —Moonbright —dijo Orchid, que ya estaba hojeando una pila de papeles, pues la situación de Sidney había perdido su interés—. Moonbright, Maine. Lo mismo si me preguntas.


  
    

    

    

    
      [bookmark: _ftn1][1] Orchid significa orquídea.

    

  


  
  
  
  

  Capítulo Dos


  Sawyer salió de su camioneta y cerró la puerta tras de sí, ignorando el chirrido y el rechinar que cada vez eran más fuertes. Un poco de WD-40 se encargaría de eso. La señorita Amelia Rose le diría que con una camioneta nueva se arreglaría mejor, pero él no necesitaba una camioneta nueva. La vieja Betsy le había llevado bien durante la última década. Le ayudaba a ganarse la vida y nunca se quejaba ni se ponía celosa de otras mujeres. Bueno, a ella no le gustaba especialmente aquella cosa de dos ruedas que había bajo la lona de su garaje... la cosa en la que había llegado a la ciudad doce años antes. Probablemente Betsy se pondría celosa si él siguiera montando en aquello, pero eso se había quedado en el camino. Otra vida atrás. Otro él.


  Miró hacia atrás, hacia los dos paquetes blancos colocados ordenadamente en el asiento. Dos hermosos filetes envueltos en papel de carnicero y esperando a ser acariciados con cariño en la parrilla. Sawyer exhaló un suspiro y se quitó la gorra sucia, pasándose los dedos por el pelo. Después del ajetreo que había tenido hoy, preparándolo todo en la cabaña, se moría de ganas de desplomarse en su sillón reclinable con un buen trozo de carne.


  Entró en la oficina de correos con su resguardo naranja. La mierda que decía que habían intentado entregar algo pero él no estaba. Y una mierda, porque iba dirigido al Rose Cottage, como debía ser, y siempre había alguien allí.


  Frotándose con una mano el vello que le cubría la mandíbula desde la mañana, esbozó una sonrisa. Era importante mostrarse amable al acercarse al mostrador si quería que siguieran llegando suministros. Aunque normalmente significara intentar no caer en el escote.


  —Hola, Sawyer —dijo la guapa rubia vestida de camarera medieval.


  Vale, más escote de lo habitual.


  —Hola, Tina —dijo él, con su lento acento de Carolina del Sur, haciendo que los grandes ojos azules de ella se oscurecieran como si hubiera babeado miel. Mierda, algún día tenía que aprender a hablar como un norteño—. Interesante elección de vestuario.


  —¿Te gusta? —preguntó ella, haciendo una pose, como si sus tetas necesitaran ayuda para ello—. Me lo pondré para el Festival Renacentista de Bangor la semana que viene, así que pensé que también sería un buen disfraz para Halloween.


  —¿Y a Chuck le parece bien? —preguntó Sawyer. El Jefe de Correos le parecía un poco más conservador, ya que había pasado por una importante fase religiosa hacía unos años.


  —Le gusta que nos disfracemos para las fiestas —dijo ella, levantándose el... corpiño—. Dice que está más orientado al cliente.


  Sawyer soltó una risita y enarcó una ceja.


  —Hay una perspectiva.


  Ella se apoyó en los codos con una mirada inocente que él no creyó, ya que sus pezones estaban a punto de guiñarle un ojo.


  —Entonces, ¿has venido aquí para ver qué me iba a poner?


  —Otra vez uno de éstos —dijo él, agitando el resguardo antes de que la conversación se encauzara en una dirección de la que no podría salir.


  Tina al menos tuvo la decencia de sacudir la cabeza y parecer sorprendida, aunque él sabía muy bien que ella lo había orquestado.


  —No sé qué está pasando últimamente con esa ruta —dijo, poniéndose de pie—. Lo siento mucho, Sawyer. Deja que vaya a buscar tu paquete.


  —Te lo agradezco —dijo él.


  Tina se levantó el pelo y se abanicó el cuello con él mientras caminaba lentamente hacia la parte de atrás.


  —Hoy están subiendo demasiado la calefacción —dijo—. ¿No crees?


  Sawyer sacudió la cabeza y se dirigió a los buzones de correos, sacando una llave para el buzón número 262.


  Llevaba doce años viviendo en Moonbright, y la mayoría de ellos habían sido decentes y honrados. Los primeros... bueno, había llegado con dieciocho años, en moto, con resentimiento y una actitud. Por aquel entonces, se dedicaba a reparar coches de día y a cualquier mujer que se le pusiera a tiro de noche.


  Tina era una de ellas. Tres años mayor y muchísimo más experimentada, le enseñó mucho, pero él también puso de su parte. Lo suficiente como para que ella le pusiera las tetas en la cara desde entonces.


  Fue una época caliente de su vida, sin duda, pero luego creció. Conoció a Amelia Rose, que le puso en el buen camino. Consiguió un trabajo fijo como jardinero en su pensión, compró una casa, hizo su vida. Quizá aburrida. Quizá un poco aislada, pero no importaba. Le parecía bien. Las relaciones... no eran reales. Aprendió pronto en la vida que el para siempre era mentira. Y Sawyer no tenía tiempo para mentiras.


  Tampoco tenía tiempo para mujeres como Tina. Mujeres que seguían colgándose ante él, pero con una agenda y un calendario. En aquel momento de sus vidas, o seguían solteras y desesperadas, o estaban divorciadas y buscaban al Señor Número Dos, y Sawyer no quería saber nada de ninguna de las dos cosas.


  La pequeña puerta de la caja se abrió, revelando el contenido normal. Correo basura. Folletos. Un par de facturas. Nada personal. No lo habría. Fuera de Moonbright, Sawyer Finn no existía. Y nadie en esta ciudad iba a enviarle correo a menos que fuera una factura.


  —Aquí tienes uno grande —arrulló Tina al volver a entrar, acariciando una larga caja de una forma que probablemente mortificaría a cualquier otra mujer. Tina no era cualquier otra mujer. Tampoco era conocida por sus límites—. Y pesado.


  Sawyer tenía que empezar a utilizar UPS.


  Empujó la caja sobre la encimera con un gesto dramático.


  —Aquí tienes —dijo, dejando que su pecho se apoyara en la caja mientras lo miraba a través de sus largas pestañas.


  —Gracias —dijo él, sonriendo—. Diviértete.


  —¿Qué vas a hacer en Halloween? —preguntó ella cuando él empezó su turno—. ¿Vas a la fiesta de Rose Cottage?


  —¿Yo? —Sawyer se encogió de hombros y lanzó otra sonrisa entrañable—. Oh, ya me conoces, Tina, no me meto en todo eso. Pero te diré que tiene muy buena pinta. Llevo todo el día trabajando para que el lugar esté perfecto para eso.


  —Creo que serías un Hércules increíble. Tanto cargar con cosas y hacer que tus músculos...


  —¿Hércules? —Sawyer se rió.


  —O Tarzán —añadió, tocándose los pequeños hilos que sujetaban sus tetas.


  —En realidad soy más del tipo Batman —dijo Sawyer.


  —Demasiada ropa —susurró ella dramáticamente.


  —Exacto —dijo él, riéndose entre dientes mientras se dirigía a la puerta.


  —De todas formas, ¿quizá nos veamos allí? —le preguntó ella cuando la puerta se cerró.


  —No en esta vida —dijo él en voz baja mientras dejaba la caja en la camioneta.


  Las travesuras de Halloween no eran lo suyo. En realidad, ninguna, pero ésta siempre le irritaba más que las demás. Los disfraces. El fingimiento. Todo eran tonterías. No entendía cómo había aterrizado en un pueblo llamado Moonbright que celebraba todo eso... con nombres de calles como Pumpkin Boulevard, Haystack Lane y All Souls Avenue....


  Pero sólo era un día. Bueno... un mes, en realidad, ya que los residentes empezaban a marearse temprano y su jefa necesitaba sacar todos los adornos del jardín en cuanto el calendario marcaba octubre. Sobre todo este año, ya que Amelia Rose había contratado a una organizadora de fiestas para hacer aún más loco el lugar.


  —Sawyer —dijo una voz ronca detrás de él.


  Se giró para ver el rostro jovial y delineado del viejo señor Madigan mientras avanzaba por la acera con su bastón.


  —Hola, señor Madigan —dijo Sawyer, quitándose la sucia gorra para restregarse los dedos por el pelo—. ¿Qué tal te va?


  El anciano se limitó a sonreír y asentir, concentrándose en sus pasos. Otras dos personas le sonrieron y asintieron antes de que subiera a la camioneta, y fue una buena sensación. Había hecho una vida aquí. Algo real. Algo mucho más real que aquella en la que había nacido.


  —¡Señor Finn! —dijo una niña, corriendo hacia su puerta mientras él bajaba la ventanilla.


  —¡Madeline! —gritó una voz femenina desde la acera de abajo. Una voz que quizá no se alegrara tanto de verle.


  —Hola, señorita Madeline —dijo Sawyer, cogiendo la mano de la niña cuando subió al estribo—. ¿Cuántos metros has crecido esta semana?


  —¡Uno! —exclamó ella—. ¡Y medio!


  —Pues claro que y medio —respondió él, mirando hacia su madre mientras se acercaba.


  —¡Mira! —dijo Madeline emocionada, señalando un hueco en su sonrisa, al frente y al centro—. ¡Por fin han salido! ¡Los dos!


  —¡Bien por ti! —dijo Sawyer.


  —Madeline —dijo su madre, avanzando hacia su hija como si fuera a darle un caramelo envenenado—. Entra en el salón, te están esperando.


  —Voy a ser Medusa —dijo Madeline, con una sonrisa de oreja a oreja que hacía juego con el brillo de sus grandes ojos marrones. Era tan adorable. Como los hijos de los demás.


  —¿Medusa?


  —¡Sí, van a hacer que mi pelo parezca una serpiente! —dijo, bajando.


  —¡Genial! —rió Sawyer mientras entraba corriendo en la peluquería.


  Su madre vaciló en el bordillo, mirando la puerta por la que acababa de entrar su hija como si se la hubiera comido viva.


  —Recuerdo cuando estaban de moda las princesas y las tortugas ninja —dijo, haciéndola girarse.


  Ella sonrió, desviando rápidamente la mirada.


  —Sí —dijo—. Me alegro de verte, Sawyer. —Se volvió para seguir el camino de su hija.


  —Carol —dijo—. Estamos bien, ¿verdad? ¿Seguimos siendo amigos?


  La guapa morena se avergonzó como cuatro veces antes de asentir, y eso hizo que Sawyer deseara no haber dicho ni una palabra.


  Carol Sims había sido otra de sus primeras conquistas. Había sido una universitaria salvaje que se había salido del rico legado familiar y quería romper algunas reglas. Él había estado encantado de ayudarla.


  Ella también creció, se casó, tuvo un hijo, tuvo otro y descubrió que su marido prefería otras partes del cuerpo. Carol se hizo con la casa, una extensa creación de estilo ranchero en diez acres que requería mantenimiento, y buscó a Sawyer para que hiciera algún trabajillo aparte. El problema era que ella también buscaba otro tipo de trabajo extra. Y su estúpido culo no lo vio venir. Después de un mes y medio de trabajar en el jardín dos veces por semana y de que Madeline le siguiera a todas partes como un perrito parlanchín, llegó una tarde y se encontró con que habían enviado a la niña a casa de su padre y Carol... Carol estaba vestida y preparada. Posaba en su cama. Bragas sin entrepierna, todo de cuero.


  Su puto sueño hecho realidad. Pero Carol era una amiga. Y ella parecía... demasiado quebradiza. Él no podía hacerlo. Y ella le había echado con mortificación enfermiza, evitándole desde entonces.


  —Por supuesto —dijo Carol, llevándose las manos a la cintura, a la garganta y luego cruzándolas sobre el pecho—. Me alegro de volver a verte —repitió antes de retirarse al salón.


  —Mierda —dijo Sawyer, frotándose los ojos cansados y llenos de arenilla. Debía de ser el único hombre vivo que pensaba que las mujeres que lo perseguían para tener sexo eran un problema.


  El sexo no era el problema. Lo era todo lo que venía después.


  Puso la camioneta en marcha atrás y emprendió el camino de vuelta a casa. Deja que todos los locos pierdan el sentido esta noche. Deja que Amelia Rose haga lo suyo en la casa de campo. Sawyer no tenía necesidad de codearse con los locos de Maine en Halloween. O repartir copiosas cantidades de caramelos a los niños con pelo de serpiente. Duke, el viejo chucho callejero que lo había adoptado cinco años antes, y él, estarían bien holgazaneando gordos y felices con sus filetes.


  
  
  
  

  Capítulo Tres


  —¿Cómo que no tienes reserva? —preguntó Sidney, deteniendo la mano a medio camino dentro de su bolso—. Quieres decir que es pronto, ¿no? Sé que es muy temprano para registrarse, sólo esperaba que por casualidad tuvieras la habitación preparada para poder refrescarme antes de...


  —Señorita Jensen —interrumpió la empleada, esbozando una sonrisa cortés, aunque ligeramente nerviosa—. Lo siento, pero me temo que no hay constancia de ninguna reserva a su nombre.


  Sidney parpadeó.


  —¿Qué?


  —He mirado dos veces —dijo la empleada, señalando su monitor como si eso lo demostrara.


  —Eso es imposible —dijo Sidney—. Monica hizo... espera, quizá aún esté a nombre de mi jefa. ¿Orchid Blossom?


  Los ojos de la empleada se clavaron en los suyos y Sidney asintió ante la pregunta que contenían.


  —Ya lo sé. Sí, es un nombre de verdad.


  Los dedos se detuvieron un segundo sobre el teclado, dudando, y probablemente dudando en tercer lugar por el acento de Sidney. De algún modo, en el Norte, un acento sureño equivalía a veces a un coeficiente intelectual inferior. Finalmente, tecleó el nombre.


  —Lo siento —dijo—. Aquí tampoco.


  Sidney exhaló un suspiro mientras dejaba la bolsa sobre el mostrador.


  —Espera, déjame llamar... ¿o puedes reservarme una habitación ahora?


  —Estamos completamente llenos —dijo la empleada.


  —¿Lleno? —dijo Sidney, parpadeando rápidamente—. ¿Y después de la salida? —Miró el cartel—. ¿A mediodía?


  —Estamos totalmente llenos los próximos tres días —dijo ella—. Hay una convención en la ciudad.


  —Jesús —exhaló Sidney—. Un segundo. —Sacó el bolso del mostrador y se acercó a una silla mullida del vestíbulo, buscando el teléfono mientras avanzaba.


  En teoría, no tenía que buscar un hotel. Estaba a una hora y media en coche, lo que significaba que técnicamente podía volver a casa y regresar por la mañana. Suponiendo que lo necesitara. Suponiendo que hoy no le saliera el negocio redondo. Pero no podía preverlo, y su coche se mantenía prácticamente unido con cuerdas, cinta adhesiva y el litro de agua que guardaba en el asiento trasero por si el radiador volvía a recalentarse. Había agotado todas sus plegarias durante el trayecto.


  —¡Monica! —susurró con urgencia cuando la voz contestó tras cuatro timbrazos.


  —¿Sidney? —dijo ella—. Es sábado.


  ¿En serio?


  —Soy consciente de ello —dijo Sidney—. Estoy en el vestíbulo del Hotel Crescent, preguntándome por qué no...


  —Oh, mierda —dijo Monica.


  Los hombros de Sidney se hundieron. Se frotó la frente.


  —Bueno, supongo que eso lo responde.


  —Lo siento mucho, Sidney —dijo Monica—. Ayer estuve muy ocupada con Orchid y me olvidé.


  —Bueno, probablemente no habría importado —dijo Sidney—. Tienen todo reservado. ¿Dónde se alojaba Orchid?


  —No se alojaba —dijo Monica—. Estaba visitando el asunto de su tío en Moonbright de camino al norte del estado. No se alojaba allí.


  Claro que no. Porque era la maldita Superwoman.


  —Un momento —dijo Monica, y el sonido de un arrastrar de pies llegó al oído de Sidney—. Deja que busque qué más hay por allí. Quizá haya algo en Moonbright propiamente dicho.


  —Se supone que es diminuto —dijo Sidney, negando ya con la cabeza—. Fuera de la ciudad sería mejor...


  —¡Tienen un B&B! —exclamó Monica.


  Sidney cerró los ojos.


  —Genial.


  —Bueno, puedo mirar en Portland, pero eso está más al norte —dijo Monica—. ¿Quieres que llame a este sitio? Se llama Rose Cottage.


  Dispárame.


  —Entonces, si tardas un poco, estarás allí —dijo ella.


  Porque yo no soy Orchid.


  —Bien —dijo Sidney con cansancio, viendo cómo una pareja cogía las llaves de la habitación y tiraba de su alegre equipaje hacia los ascensores—. Inténtalo. Me sentaré aquí hasta que me llamen.


  —Ahora mismo te llamo —dijo Monica, desconectando.


  —De acuerdo entonces —dijo Sidney a nadie.


  Se inclinó, con los codos apoyados en las rodillas. Podría ser peor. Podrían despedirla. Podría pasarse el fin de semana buscando en Internet puestos vacantes de abogada asociada. O de recepcionista de Walmart. Así que pasarlo en el infierno de pueblucho era un caramelo en comparación. Y probablemente no era tan malo, de todos modos. No como Derby, Carolina del Sur, el pueblucho que había dejado atrás después del instituto. Tras la muerte de su abuela y el cierre de la pastelería. Después de que desapareciera todo lo que hacía soportable aquel lugar.


  Incluido él.


  El timbre de su teléfono la sobresaltó tanto que estuvo a punto de dejarlo caer. Señor, ¿de dónde había salido eso?


  —¿Diga?


  —Tienen un hueco libre —le dijo Monica—. Anoche celebraron una gran fiesta de Halloween, pero hoy se va todo el mundo —dijo.


  —Oh, Dios, esto sí que es un pueblucho —gimió Sidney.


  —Estará bien —dijo Monica—. Vale, pues al Rose Cottage. Ponlo en tu GPS. También te enviaré la dirección por SMS, pero está en la esquina de Pumpkin y Vine.


  Sidney enarcó las cejas. Ella las palpó.


  —Perdona, ¿qué?


  —Lo sé —dijo Monica—. Yo hice lo mismo. Pero lo comprobé dos veces y lo busqué en Google. Está en el 816 de Vine, Moonbright, Maine.


  Walmart no sonaba nada mal.


  —Yo... Yo...


  —El nombre de la propietaria por la que hay que preguntar es Amelia Rose. Y escucha esto... es adivina. —El sonido del llanto de un bebé resonó de fondo—. Mierda, mi hijo se ha levantado. Tengo que irme, Sidney. Buena suerte.


  —Ajá —consiguió decir Sidney, pero la línea ya estaba cortada.


  * * *


  Desviarse de la I-95 hacia la costa era una aventura en sí misma. Un montón de curvas, un montón de nada más que árboles, y más de una valla publicitaria prominente anunciando el huerto de calabazas más grande del mundo. En Moonbright. Porque el resto no era lo bastante increíble.


  Era como volver a casa, a Derby. Con esteroides vacacionales. Salvo que ella nunca había hecho eso. Volver a casa. Allí no había nada para ella. Ni amigos, ni familia... su abuela se había ido hacía tiempo y sus padres habían muerto mucho antes, en un accidente de coche cuando ella tenía ocho años. Y la única persona a la que podía llamar amigo... por extraño que fuera... había desaparecido.


  Caleb James. Dios, había sido tan guapo, tan sexy, la fantasía secreta de cualquier chica. El hijo rebelde del director del instituto que se saltaba más clases de las que asistía y vestía vaqueros y cazadora de cuero mejor que nadie que ella hubiera visto jamás. Y le robaba el aliento, las palabras y el corazón cada vez que estaba cerca. Que eran muchas.


  James y Jensen los habían unido desde la escuela primaria, y la habían encerrado bajo sus pies durante todo el instituto. Ella arrodillada, mirándole todos los días mientras él sonreía y se alejaba. Hasta el último curso. Cuando una mano apareció en su cara, y ella siguió el brazo hasta Caleb James. Le tendió una mano para ayudarla a levantarse.


  * * *


  —Tengo una pregunta para ti —había dicho.


  De su boca no había salido más que aire, así que él continuó:


  —Necesito clases particulares si quiero graduarme —dijo, con aquella voz melosa dibujando las palabras—. Mi padre me ha dicho que busque a alguien o lo hará él. —Sus ojos se apagaron un poco—. Tú eres inteligente. ¿Me ayudarás?


  —Yo... Yo... No creo... Quiero decir, no soy tan lista —tartamudeó como una niña de cinco años.


  —Por favor —dijo él, con un lado de la boca torcido en una sonrisa que casi la hizo caer de rodillas—. Eres lista, Sidney. Eres impecable, deberías ser la presidenta de la clase o algo así.


  —Para eso hace falta hablar con la gente —dijo Sidney, sorprendida de que las palabras salieran de su boca. Y de que supiera su nombre.


  Se rió. Y no de ella, sino como si hubiera dicho algo gracioso. ¿Eh?


  —Entonces, ¿me ayudarás, Impecable? —dijo, con los ojos brillantes.


  * * *


  —¡Jesús! —exclamó Sidney, apretando el volante mientras negaba con la cabeza—. ¿Qué demonios?


  Hacía años que no pensaba en Caleb.


  Él la había utilizado por su ayuda, pero a ella no le había importado en aquel momento. La metía en su mundo. Cada dos días. Hablando de verdad. Riéndose. Aprendiendo sobre el tipo que nadie conocía realmente. Descubriendo que, después de todo, no era tan diferente de ella. Miraba aquellos ojos increíblemente oscuros y se perdía. Miraba sus labios mientras hablaba y soñaba con besarlos. Y de vez en cuando, mientras ella hablaba del gobierno o de literatura, levantaba la vista y dejaba de respirar al verle mirándola.


  Y hacía tanto tiempo que no pensaba en nada de eso, en su antigua vida, en casi nada fuera de los recuerdos de su abuela. Y ahora, porque se dirigía a un pueblecito, ¿se tropezaba con el camino de los recuerdos? No, gracias. La primera vez no fue tan buena. Salvo por... bueno, salvo por eso. Aquello había sido genial. Había sido monumental. Hasta que dejó de serlo.


  No necesitaba ir allí. No necesitaba pensar en hombres, y punto, ni en el pasado, ni en el presente, ni en el futuro. No es que hubiera un presente... o mucho potencial para el futuro. Pero nada de eso importaba. Necesitaba pensar en su caso. El contrato de alquiler. Encontrar al tío de Orchid. Encontrar al capullo que le estaba dando la lata. Concentración, concentración, concentración. Sin embargo, cada curva, cada giro, le traía un recuerdo tras otro de aquella noche.


  Allí estaba, por fin. Un cartel gigante que anunciaba Moonbright, Maine. Orgulloso hogar del huerto de calabazas más grande del mundo.


  Y ni siquiera aquella horrenda monstruosidad pudo evitar que su mente se desviara. De retroceder ridículamente hasta la noche de su graduación. Hace doce años.


  * * *


  —...estos, nuestros últimos y preciosos momentos de nuestra carrera en el instituto...


  —Dios, si dice “preciosos” o “convenientes” una vez más —dijo Caleb en voz baja—. Juro que me levanto de la silla y toco la guitarra de aire.


  Sidney soltó una risita.


  —Te reto.


  Caleb se volvió y le dirigió una de esas miradas penetrantes que siempre la dejaban sin aliento.


  —Deberías saber que no debes retarme, Impecable —dijo, bajando la voz y haciéndole doblar los dedos de los pies a pesar del apodo que odiaba.


  —.... si pudiéramos mirar en una bola de cristal y ver qué futuros extraordinarios nos quedan por contemplar...


  —Si al menos acabara con esta mierda para que pudiéramos salir de aquí —gimió, dejando caer la cabeza hacia atrás.


  A Sidney no le importaba que el discurso de la mejor estudiante fuera ridículo, largo, florido y lleno de metáforas tontas. Que divagara incesantemente para siempre. Que alargara esta noche. Este año. Este momento de estar sentada junto a Caleb James, su rodilla tocando la suya. Su risa calentándola en una noche ya calurosa. Antes de que todo acabara y él ya no la necesitara. Y antes de que no hubiera motivos programados para verse todos los días.


  Eso se acababa esta noche.


  Ella era demasiado consciente de ello.


  —...coge la mano de la persona que tienes al lado...


  ¿Dijo qué? ¿Que le coja la mano? ¿Lo había oído bien? Su desodorante fallaba por momentos.


  —...de alguna manera, esa persona ha dado forma a tu vida. Han estado presentes en tu mundo cada día durante doce años...


  Thomas King estaba a la derecha de Sidney, y le había traído una chocolatina en sexto curso. Eso ya era algo, ¿no? Su mano estaba sudorosa y pegajosa cuando agarró la de ella, pero la de Caleb era cálida y seca e imposiblemente perfecta cuando tomó la suya. Y entrelazó sus dedos con los de ella.


  Entrelazó. Los. Dedos.


  Jesús. Dios.


  El mundo podría acabarse allí mismo, porque aquello no mejoraba. Y quizá sí, porque volvía a tener esa mirada. Drenando toda la sangre de su cabeza.


  —No podría haber hecho este año sin ti, Impecable —dijo él.


  Ella quería decir algo. Algo profundo. Algo perfecto. Así que parpadeó.


  —Quiero decir que, literalmente, ni siquiera estaría en este terreno si no fuera por ti —dijo.


  —Tu padre habría encontrado a otra persona para darte clases si no fuera por mí —dijo ella finalmente, mirándose las manos. Intentando memorizarlas.


  —No habría escuchado a nadie más —dijo él, con voz distante—. Probablemente me habría ido de la ciudad como mi madre.


  Su pulgar empezó a moverse a lo largo del de ella, y las cosas se dispararon hacia lugares de los que ella no se atrevía a hablar.


  —No, no lo habrías hecho —susurró ella, mirando cómo el pulgar de él se movía de un lado a otro. Quería hacer lo que siempre hacía cuando él se enfadaba hablando de que su madre lo había abandonado, y decirle que era mejor que eso. Que era su debilidad, no la de él. Pero Sidney no podía pensar en frases completas en ese momento.


  —¿Alguna vez has deseado desaparecer? —le preguntó, sacándola de su estupor—. ¿Desvanecerte, ser invisible, empezar de nuevo en un lugar donde nadie te conozca?


  Sidney se volvió para mirar su perfil. Miraba fijamente, sin ver, la nuca de Kristin Callihan.


  —Siempre soy invisible —dijo ella—. Pero sí, empezar de nuevo estaría bien.


  —¿Cuál sería tu nombre para empezar de nuevo? —preguntó él, con voz suave.


  —¿Jane Eyre? —dijo Sidney. Caleb la miró—. No lo sé —dijo ella, riendo entre dientes—. ¡Preguntaste! ¿Cenicienta?


  —¿Cenicienta?


  —¿Cuál sería el tuyo, entonces? —preguntó Sidney, atreviéndose a mover su propio pulgar a lo largo del dedo de él. Contuvo la respiración para ver si él se daba cuenta, y observó cómo bajaba los ojos.


  —Si tú eres Cenicienta, yo sería Tom Sawyer —dijo él, con palabras más lentas.


  Respiró.


  —Pues claro —dijo ella.


  —O Huckleberry Finn.


  —Sé creativo —dijo Sidney—. Mézclalo y sé Sawyer Finn.


  
  
  
  

  Capítulo Cuatro


  —Aquí huele bien —dijo Sawyer, entrando por la puerta trasera para coger una botella de agua del alijo que Amelia Rose guardaba en la nevera.


  —Límpiate los pies.


  —En ello —dijo él, restregando las suelas de sus botas de trabajo en el enjuto felpudo—. ¿Preparando la comida tan pronto?


  —Esta mañana viene un huésped —dijo Amelia Rose, cuya pequeña estatura parecía empequeñecer ante el gran fogón anticuado que tenía delante, removiendo una olla grande de algo. Sus ropas largas y vaporosas la hacían parecer aún más pequeña.


  —¿Ya? —preguntó Sawyer—. Maldita sea, apenas nos hemos librado de los paganos de anoche.


  —Sawyer Finn —dijo ella, volviéndose con una mano en la cadera—. Esos paganos financian tu sueldo.


  —Lo sé —dijo él, frotándose los ojos—. Es que estoy de mal humor. Todas estas malditas calabazas.


  —¡Son adorables! —dijo Amelia Rose, su sonrisa se apoderó de su rostro mientras se volvía hacia su olla—. Nunca había visto unas tallas tan increíbles. Y el carruaje de Cenicienta.


  Cenicienta. Había algo en eso que le cabreaba.


  —Tú ves tallas asombrosas por todo el césped —dijo—. Yo veo una carnicería de calabazas podridas que tengo que transportar a cuarenta y cinco kilos por carga.


  —Bah, tonterías —dijo ella.


  —Ni me hagas empezar —dijo él—. Entonces, ¿cuánto tardará en llegar este huésped? ¿Cuándo tengo que limpiar todo este desastre?


  —No te preocupes —dijo ella—. Es una abogada de Boston. Viene temprano, así que seguro que entenderá que tenemos que limpiar un poco lo de anoche. Sólo quiero tener preparado el almuerzo.


  —De Boston —dijo Sawyer, cogiendo un trozo de pan de maíz de un plato—. Elegante.


  —No sé nada de eso —dijo ella—. Pero sé que no fuimos su primera elección. —Sonrió por encima del hombro—. Quiero hacerla cambiar de opinión.


  —Elegante y estirada —dijo alrededor de un bocado de pan de maíz—. ¿Qué tal la fiesta?


  —Maravillosa como siempre —dijo ella.


  —¿Alguien se ha enterado de que va a morir?


  Ella se volvió con el ceño fruncido.


  —¿Qué?


  —Tu adivinación —dijo él—. Todo el mundo recibe siempre buenas noticias. Me cuesta creerlo. —Ella le dirigió una mirada que siempre le ponía los pelos de punta—. Te quiero —dijo él—. Yo sólo, ya sabes...


  —Digo la verdad —dijo ella—. Siempre digo la verdad, pero si veo algo especialmente malo... no se lo diré a nadie. Nadie debería saber ciertas cosas sobre su propio futuro. —Sacudió la cabeza—. Cambia tu forma de vivir si sabes demasiado.


  —¿Así que mientes?


  —Así que les devuelvo el dinero y les digo que no pude ver nada —respondió en voz baja. Entonces suspiró y parpadeó rápidamente, como si despejara su mente del tema—. Deberías limpiarte un poco.


  Sawyer soltó una risita.


  —¿Para qué? Hoy estoy todo el día en el patio con tripas de calabaza agrias y una araña gigante embarrada.


  —Para nuestra huésped.


  —¿Desde cuándo?


  Amelia Rose suspiró.


  —Porque siento que deberías hacerlo —dijo—. ¿No puede ser razón suficiente?


  —No —dijo riendo—. Te prometo que me mantendré al margen.


  —Sabes, te vendría bien causar una o dos impresiones —dijo ella—. Quizá pulirte un poco.


  Sawyer soltó una risita.


  —¿Para qué?


  —Para la población femenina —dijo ella.


  —Por favor —dijo él—. Me va muy bien con la población femenina. —Buscó en la nevera el agua que había olvidado.


  —¿Ah, sí?


  —Así es.


  —¿Cuándo fue la última vez que tuviste una cita? —preguntó ella.


  —¿Quién ha hablado de citas? —dijo Sawyer, bebiendo la mitad de la botella—. Las citas son un dolor de cabeza.


  —Es llegar a conocer a alguien.


  —Es una pérdida de tiempo —replicó él, acercándose por detrás y apretándole los hombros—. No hay ninguna mujer ahí fuera que merezca la pena.


  —¿No te sientes solo?


  —Tengo a Duke —dijo él, riéndose cuando ella puso los ojos en blanco—. Además, nunca encontraría la combinación adecuada de alguien que me aguantara. La próxima vez que prepares pociones, quizá puedas fabricarme la mujer perfecta.


  —Claro —dijo Amelia Rose, levantando una cucharada para oler el caldo—. Me pondré a ello.


  Sawyer se inclinó para oler la olla.


  —Ahora también funciona.


  Se rió entre dientes.


  —Lo siento, sólo es sopa.


  —He dicho que la próxima vez —dijo, guiñándole un ojo—. No hay prisa.


  —Bueno, ya que haces el pedido por adelantado —dijo ella—. Supongo que cuarenta y cuatro, veinticuatro, cuarenta...


  —Sorpréndeme —dijo Sawyer, cogiendo otro trozo de pan de maíz de la fuente.


  —¿Rubia de ojos azules que pestañea? —preguntó ella, volviéndose para agitar las pestañas.


  Sawyer se rió.


  —Los ojos azules están bien. Pero que sea morena. El pestañeo es opcional.


  Era una broma que él perpetuaba... burlándose de ella por sus legendarias habilidades “místicas”. Amelia Rose era más que su jefa. Había sido una especie de figura materna para él desde que aterrizó en la ciudad hacía tantos años. En cierto modo, le cuidaba y él le devolvía el favor. Nunca pareció importarle lo que la gente pensara de ella, y en parte por eso la quería, pero él se inclinaba por el lado más realista de las cosas. La adivinación y otras tonterías mágicas podían ser populares en esta zona, sobre todo en Halloween, pero él creía en la posibilidad de establecer su propio destino. Y en cambiarlo. Nadie podía mirar al cosmos y señalar un resultado final.


  Dicho esto, si alguien tenía una oportunidad al cincuenta por ciento, ésa era Amelia Rose. Había visto lo suficiente en sus doce años en Moonbright como para, al menos, darle que pensar.


  Y si se lo preguntaran, lo negaría de cien maneras distintas.


  —Entonces, ¿has estado enamorado alguna vez, Sawyer? —preguntó Amelia Rose, su tono bailando en esa zona que él reconocía. La que decía que nada de esto era al azar y que ella sólo había estado acumulando—. Me refiero a lo de verdad.


  —Amor —se burló Sawyer, apoyándose en el mostrador—. Eso sí que es humo y espejos.


  Amelia Rose miró por encima del hombro.


  —Supongo que eso es un no.


  —Bueno, me conoces desde que tenía dieciocho años —respondió.


  —Y no te acecho —dijo ella, riendo—. Y nunca te he leído.


  —Como debe ser —dijo Sawyer. Creyera o no, no se arriesgaba a que alguien husmeara en sus pensamientos.


  —Lo respeto totalmente —dijo Amelia Rose, agitando una cuchara de madera—. Pero no me has contestado.


  Sawyer exhaló un suspiro, sintiendo que su sonrisa se desvanecía un poco con el recuerdo.


  —No —mintió—. Nunca tuve tiempo para eso.


  —¿Ni siquiera cuando eras joven? —preguntó ella.


  Sus ojos se posaron en ella, y sintió que el pan de maíz que acababa de tragar se había endurecido hasta la mitad.


  —¿Por qué preguntas eso?


  Amelia Rose se encogió de hombros.


  —Porque entonces no te conocía. —Dio unos golpecitos con la cuchara en el borde de la olla y la dejó sobre un plato—. Y porque llevabas el anillo de graduación de una chica atado a la consola de tu moto cuando llegaste aquí.


  Un zumbido recorrió su cuerpo ante la mención de aquel anillo. Al recordar a la chica a la que pertenecía y la última vez que la había visto. Ella había estado llorando.


  —No conozco a muchas mujeres que renuncien a sus joyas —dijo Amelia Rose—. Así que supuse que o habías matado a alguien o habías tenido una mala ruptura.


  —Vaya, qué par de observadores sois tú y tu memoria a largo plazo —dijo, sacudiendo la cabeza para liberarse de las imágenes. Eso fue hace mucho tiempo, y no era un lugar que le apeteciera volver a visitar.


  —Parte de mi encanto —dijo ella, guiñando un ojo.


  —Bueno, parte del mío es volver al trabajo —dijo él, limpiándose las manos en los vaqueros—. Gracias por los aperitivos.


  —¿Como si tuviera elección?


  —Volveré a sacar los gnomos, dejaré algunas de las calabazas más grandes y mañana me ocuparé de la cornucopia —dijo.


  —Me parece bien, pero que te ayuden con eso —dijo ella—. No quiero que te hagas un nudo en la columna.


  —Sí, señora —dijo él.


  —Sigues sin contestarme —añadió ella mientras él empujaba para abrir la puerta trasera.


  Él le guiñó un ojo.


  —No, señora.


  * * *


  Sidney tuvo que detenerse y respirar hondo cuando se detuvo frente al B&B. Liberó los hombros del estrés y el cuello de la tensión que había acumulado por el camino. Por no hablar de los inoportunos recuerdos que inundaban su cerebro. Podía vivir con la preocupación por este caso. Era de esperar. Podía hablar de ello consigo misma. Los viejos recuerdos del instituto del que se escapó... el que nunca tuvo... eso era otra cosa. Algo con lo que no tenía por qué llenar su ocupada cabeza ahora mismo.


  Salió del coche y contempló la escena que tenía delante. El Rose Cottage le recordaba a algo sacado de un cuento de hadas. O de una época antigua y más confortable. Pintoresca, acogedora y cálida, con la decoración de Halloween aún en pie y montañas de calabazas y follaje otoñal por todas partes. Una araña gigante en un lado del porche. Zombis saliendo del suelo. Vale, puede que esa parte no fuera tan acogedora, pero sin duda a alguien le gustaba Halloween.


  Un hombre con una chaqueta vaquera azul desgastada, unos vaqueros aún más desgastados y unas gafas de sol de aviador estaba sacando grandes gnomos de jardín de un remolque bajo, así que ella sólo podía imaginarse lo cursi que iba a ponerse todo.


  —Buen Dios —murmuró Sidney mientras se echaba la bolsa de viaje al hombro y observaba el coche. Estaba escupiendo y silbando y haciendo de todo menos estremecerse. No tenía buena pinta. Dio un paso adelante y tuvo que estirar los brazos para estabilizarse—. ¡Mierda!


  Tacones finos y adoquines. Genial. Gracias a Dios que había pensado en llevar zapatos planos.


  Se dio cuenta de que el hombre que trabajaba se había detenido para mirarla, y se enderezó inmediatamente, levantando la barbilla y recogiéndose el pelo detrás de la oreja. Seguramente pensaría que estaba ridícula con falda lápiz y tacones, y ella no iba a darle más con qué divertirse.


  Se volvió de todos modos, tras su pausa inicial, dando zancadas hacia la caravana. Al verlo, algo le resultó familiar. Algo en su andar fuerte y decidido.


  —Deja de mirar al jardinero, Sidney —susurró para sí. Evidentemente, hacía demasiado que no estaba con un hombre. Demasiado tiempo—. En serio. Encuentra algo normal.


  Sin embargo, la mujer que abrió la puerta antes de que ella llegara, radiante ante Sidney con ojos amables, abalorios colgando hasta las rodillas y anillos en todos los dedos, probablemente no iba a encajar en ese perfil.


  * * *


  Sawyer se dirigió gruñendo desde la parte trasera de la camioneta hasta el borde del jardín de flores con su tercer gnomo. Una mierda grande y fea. Nunca pudo ver el atractivo. Y los gnomos de Amelia Rose tampoco eran de la variedad enclenque. Cada uno le llegaba al pecho y pesaba probablemente treinta y cinco kilos. Así que subirlos y bajarlos del remolque no era tarea fácil. La cornucopia gigante... con eso sí que necesitaría ayuda, pero de estos feos trolls podía encargarse él. Gnomos, trolls, todo era lo mismo.


  Estuvo a punto de dejar caer al más gordo mientras veía a la elegante señora abogada de Boston salir de su coche no tan elegante. Unas piernas que duraban una puta eternidad, seguidas de una faldita ajustada, y ella encaramada a unos tacones imposibles. Todo ello quedaba algo oculto por un abrigo largo y entallado una vez que se puso en pie, pero aquel primer vistazo fue dulce. Luego ella cojeó sobre el adoquín y estuvo a punto de romperlo, así que fue todo lo que él pudo hacer para apartar la mirada y darle un poco de dignidad.


  Aun así, había algo familiar en ella. Había algo en la forma vulnerable en que se recogía el pelo detrás de la oreja y sostenía la barbilla. Algo que tocaba un nervio. Un nervio protector.


  —La falta de sueño te está ablandando, viejo —dijo en voz baja.


  La limpieza matinal de la fiesta de la noche anterior y la partida de los invitados, sumadas a un par de noches agitadas, tenían a Sawyer un poco confuso.


  Esta noche se acostaría temprano. Se acostaría temprano y no dejaría que su mente vagara por donde había estado los últimos treinta minutos. Regresando a toda velocidad a un lugar al que no necesitaba ir. A la última vez que había sentido algo. Otra vida atrás. A otra versión de él.


  * * *


  —Tu habitación está lista para ti —decía Amelia Rose. Así había dicho que la llamara. Al principio, Sidney pensó que era su nombre y apellido, pero luego la corrigió cuando la llamó Amelia, así que supuso que era así de misteriosa. Como Madonna, o Cher. Para ser sincera, a Sidney le costó concentrarse en las palabras de la mujer, estaba tan distraída por las imágenes y el calor que sentía rodeándola como un gran abrazo. Bueno, después de superar el susto que le produjo el gran perro guardián esquelético que había al otro lado de la puerta.


  Un hermoso piano vertical antiguo adornaba el salón, con viejas partituras sobre él, esperando a ser tocadas. Había fotos en blanco y negro y en tonos sepia por todas partes, que retrataban a la gente allí en la casa, tocando el piano, y algunas de lo que Sidney supuso que era el pueblo de Moonbright. Era un lugar cálido y acogedor, hogareño, que casaba a la perfección el pasado y el presente. Sillas con respaldo de ala se alineaban en las paredes, invitando a la conversación o a sentarse con un libro y una taza de café. El comedor contiguo tenía una preciosa mesa larga con un bufé, la mesa adornada con velas de tres mechas colocadas cada pocos metros.


  —¿Cuánto tiempo llevas aquí? —preguntó Sidney cuando habían vuelto casi al punto de partida, con una pintoresca llave antigua de esqueleto colgando de los dedos.


  Amelia Rose se limitó a reír, con las largas cuentas que llevaba tintineando unas contra otras. Su largo pelo gris era precioso, recogido por delante de un hombro y entretejido con más abalorios. Sidney se sintió cautivada y divertida a la vez por aquella mujer. No sabía si tomársela en serio o simplemente sentarse y disfrutar del espectáculo.


  —Oh, tiempo suficiente —dijo Amelia Rose con un guiño—. Sentémonos en la cocina, ¿vale? No hay nadie más aquí, podemos relajarnos y charlar un rato.


  —Bueno, de verdad que tengo que ir a empezar... —empezó Sidney.


  —Relájate, respira —dijo Amelia Rose—. No puedes empezar un día de trabajo con tanta tensión.


  —¿Te das cuenta de que tengo tensión?


  —Podría construir una casa con las piedras sobre las que está estirada tu piel, querida —replicó Amelia Rose—. Ven a relajarte un momento.


  Entraron de nuevo en la gran cocina anticuada, y a Sidney se le hizo la boca agua al percibir los aromas de la sopa burbujeando en el fogón y lo que olía a galletas horneándose. Echaba de menos la comida casera. Y echaba de menos las galletas. Desde que murió Nana no se había dado muchos caprichos, y sólo cuando las hacía ella misma. Las compradas en la tienda eran una broma.


  —Chispas de chocolate negro y nueces —dijo Sidney con un suspiro mientras se sentaba a una enorme mesa de roble viejo, haciendo todo lo posible por no babear.


  —Tienes buen olfato —dijo Amelia Rose.


  —Es mi favorita —dijo Sidney.


  Amelia Rose comprobó el horno el tiempo suficiente para que el aroma saliera con toda su fuerza, luego cerró la puerta y cogió una cuchara grande para remover la sopa.


  —Mi abuela tenía una panadería cuando yo era pequeña —dijo Sidney—. Trabajé con ella allí, y lo que más me gustaba era hacer las galletas.


  —Te enseñó a la antigua —dijo Amelia Rose, sentándose con dos tazas humeantes que nunca la había visto hacer.


  —Sólo desde cero —dijo Sidney—. No hay nada comparable.


  —De acuerdo.


  —¿Qué es esto? —preguntó Sidney, ya sorbiendo—. Mmm. Oh, vaya.


  —Té especiado —dijo ella—. Mi receta especial.


  —Es increíble —dijo Sidney.


  —Tu acento —dijo Amelia Rose—. No es de Boston. Hay una pizca de él, pero algo más. Algo...


  —Sureño —terminó Sidney por ella, sonriendo—. De Carolina del Sur. Pero llevo casi una década en Boston, así que supongo que se me ha mezclado todo.


  —Ah, debería haberlo reconocido —dijo Amelia Rose—. Mi jardinero también es de allí. ¿Así que te fuiste después de que muriera tu abuela?


  Las cejas de Sidney se juntaron.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Porque tengo la sensación de que, de lo contrario, te habrías quedado en esa panadería —respondió ella.


  Huh.


  —Sí, señora, probablemente. —dijo Sidney—. Pero ella quería que saliera de la ciudad, que hiciera otra cosa. Algo más inteligente. Y yo ya no soportaba la mierda de pueblo pequeño, así que... —Jesús, Sidney, vuelve a destrozar su mundo, ¿quieres?—. Así que... me fui.


  —¿La Facultad de Derecho? —preguntó ella. Sidney le dirigió otra mirada de sorpresa, y la mujer mayor se rió, con los ojos brillantes—. Ningún misterio. Tu ayudante me lo dijo cuando llamó.


  —Ah. —Sidney se rió entre dientes.


  —Aunque tienes ese aspecto —añadió Amelia Rose.


  —¿Vestida y desesperada?


  ¿Quién era ella? ¿Riendo y hablando como una de esas personas capaces de eso? ¿Dónde estaba la mujer torpe que lo decía todo a destiempo y demasiado brusca con la que convivía a diario?


  Amelia Rose posó su mano sobre la de Sidney mientras sonreía con ella, y una sensación como una cálida manta empapada en miel fluyó sobre ella. Los ojos de la mujer mayor, agudos a pesar de las suaves líneas que se abanicaban en ellos con su sonrisa, se encontraron con los de Sidney.


  —¿Puedo probar algo? —preguntó, con un extraño matiz también en su forma de hablar. Como un acento que en realidad no pertenecía a nada ni a nadie más que a ella.


  —Um —dijo Sidney—. ¿Cómo qué?


  Metió la mano en una cesta que Sidney juraría que antes no estaba allí y sacó una botellita de un líquido dorado.


  —Es sólo un aceite esencial —dijo Amelia Rose, descorchó el frasquito y vertió dos gotas en una vela encendida cercana—. Dame la palma de tu mano.


  —Oh, no —dijo Sidney riendo, retirando la mano—. No, gracias. No me interesan esas cosas.


  —No hay “cosas” —dijo Amelia Rose.


  —Eres adivina de fortuna —dijo Sidney—. Ya me he enterado.


  —Soy adivina de la verdad —replicó Amelia Rose—. Con o sin fortuna. —Le guiñó un ojo—. Y si quieres eso, puedo proporcionártelo, pero no es lo único que hago. —Sus manos habían sido suaves contra las de Sidney. Calmantes—. También sé algo sobre curación natural.


  —No estoy enferma —dijo Sidney.


  —No ese tipo de curación —dijo ella—. Es sólo una forma natural de tranquilizarte. Antes de que tengas que ir a hacer... lo que sea que tengas que hacer.


  Sidney la miró a los ojos, que parecían casi del mismo gris que su pelo.


  —¿Lo cual ya sabes?


  Amelia Rose se encogió de hombros.


  —Sólo si tú quieres.


  Sidney se agitó en el banco.


  —¿Cuánto me costará esto?


  Amelia Rose negó con la cabeza.


  —Eres mi huésped. Invita la casa.


  Vacilante, Sidney adelantó una mano, mirándola como si perteneciera a otra persona. ¿Qué estaba haciendo? No tenía tiempo para tonterías. Tenía que encontrar al tío de Orchid, encontrar al propietario y acabar con todo hoy mismo. Sólo era una disputa por el alquiler. Seguro que podía ocuparse de algo tan insignificante sin meter la pata.


  Sí, ni siquiera ella podía creérselo. No en persona. Cara a cara.


  Y en cuanto Amelia Rose le cogió la mano con las dos suyas, le dio igual.


  
  
  
  

  Capítulo Cinco


  Sidney nunca se había sentido tan relajada ni tan a gusto. Diablos, no se había sentido tan bien después de un día entero de tratamiento en el lugar de masajes y spa del que siempre hablaban todos en el trabajo. Aquél en el que derrochó un día y acabó extrañada por una masajista demasiado entusiasta.


  Una gota de lo que demonios fuera aquello en la palma de su mano, y supo que quería comprarlo por barriles. Las manos de Amelia Rose frotando su mano y sus dedos... algo así como un masaje de manos multiplicado por infinito... porque la voz de Amelia Rose era como suave mantequilla goteando sobre todo aquello. Calmando sus nervios. Dándole confianza.


  Mantequilla.


  Ése era el olor.


  Entre las galletas y el olor a mantequilla, y lo que fuera que hubiera en aquella sopa, Sidney flotaba en un cómodo subidón de ausencia de estrés. Maldita sea, ¿quién iba a decir que sólo tenía que oler comida para relajarse?


  —Así que no me estás leyendo la mano —dijo Sidney, con los ojos cerrados mientras Amelia Rose trabajaba con los dedos.


  —No —dijo Amelia Rose—. No hace falta.


  —¿Qué quieres decir?


  —Cuando lo sueltas todo como acabas de hacer —dijo—, puedo ver lo que necesito. La mayoría de la gente no se relaja tan rápido.


  —¿Estás diciendo que soy fácil? —preguntó Sidney.


  Amelia Rose se rió entre dientes.


  —Digo que ojalá todo el mundo lo fuera.


  —Así que... teóricamente —dijo Sidney, ladeando la cabeza—. ¿Qué has visto? Ya que soy tan fácil.


  —Bueno —empezó Amelia Rose—. No es como ver una película, haciéndolo así.


  Ah, aquí viene el descargo de responsabilidad de mierda.


  —Es más como un sentido.


  —Ajá —dijo Sidney—. ¿Y qué sentido es ése?


  —En primer lugar, algo muy familiar —dijo Amelia Rose, juntando las cejas como si estuviera desconcertada—. Como si las dos supiéramos lo mismo. Eso es nuevo.


  —Mhh —dijo Sidney, preguntándose si podría pagarle para que hiciera la otra mano. No se tragaba lo de “ver”, pero la relajación con el tacto y la aromaterapia valía casi cualquier cosa.


  —Tu pasado se convertirá en tu futuro.


  Sidney abrió los ojos de golpe.


  —¿Cómo dices?


  —¿Te molesta? —preguntó Amelia Rose.


  —Um —dijo Sidney, apartando suavemente la mano—. Bueno, ya he estado allí, así que conducir en círculos no es lo mío.


  —Puedo ser mucho más detallada con otros métodos —dijo Amelia Rose.


  —No pasa nada —dijo Sidney con una breve carcajada, dando un largo sorbo a su té y dejando que el calor le llegara hasta los dedos de los pies—. Creo que estoy bien.


  —Muy bien —dijo Amelia Rose, con los ojos brillantes de humor—. Bueno, instálate, busca al señor Teasdale y el almuerzo estará listo a mediodía.


  Sidney parpadeó.


  —¿Cómo sabías que iba a ver al señor Teasdale? —Ella sacudió la cabeza—. Creía que no era como ver una película. —Levantó una mano—. Pensándolo bien, no quiero saberlo.


  Amelia Rose sonrió y se puso en pie cuando se abrió la puerta trasera. El hombre que había estado trabajando fuera entró, se quitó las gafas de sol y abrió la boca para hacer una pregunta. Una pregunta que murió en sus labios en cuanto sus ojos se posaron en Sidney.


  —Sidney, éste es mi jardinero y supervisor, Sawyer Finn —dijo Amelia Rose.


  Siguió hablando. Había palabras sobre Carolina del Sur y sobre tener cosas en común flotando en algún lugar de la habitación, pero Sidney estaba bastante segura de no haber oído más que ella.


  Sawyer Finn.


  —Caleb —exhaló ella, sin que la palabra emitiera sonido alguno.


  Caleb. Mirándola. Aquellos ojos oscuros que hacían que sus pies echaran raíces en la alfombra. El pelo rubio era un poco más oscuro, la cara estaba un poco más desaliñada, los labios... eran los mismos.


  Parpadeó, algo... casi doloroso cruzó su rostro.


  —Impecable —susurró.


  Y, sin embargo, ella se sobresaltó como si él lo hubiera gritado a través de un megáfono. Seguía siendo una broma. Él recordaba lo que hacía, hasta el apodo que tenía para ella.


  —¿Quién? —dijo Amelia Rose—. ¿Os conocéis?


  Sidney negó con la cabeza, poniendo los pies en movimiento.


  —No —consiguió decir, y su voz sonó extraña a sus oídos—. No le conozco de nada. —Se puso en pie y rezó para que sus rodillas la sostuvieran—. Perdona, tengo que irme. Tengo...


  No pudo terminar la frase. No pudo terminar el pensamiento. Todos los músculos recién embriagados y felices volvieron a trenzarse con fuerza mientras ella salía de la casa a golpe de clic, con los tacones moviéndose más deprisa que su cerebro.


  —¡Sidney! —le oyó gritar detrás de ella, pero siguió adelante.


  Se quitó los zapatos de un tirón y se los llevó, recorriendo los centímetros de adoquín rápidamente con los pies descalzos. Entró en su coche y le rogó que arrancara. Al diablo con quedarse allí. Dormiría en su coche en algún aparcamiento antes de... Mierda. Su bolsa de viaje. Y su abrigo. Seguían felizmente en aquella casa, probablemente también borrachos de galletas.


  Mirando por el retrovisor entre lágrimas ardientes que despreciaba, lo vio de pie en el jardín delantero mientras ella se alejaba, viéndola marcharse.


  Qué ironía.


  * * *


  —Mierda —dijo Sawyer entre dientes, girándose cuando el coche se perdió de vista. Se pasó los dedos por el pelo y deseó llevar la gorra para poder tirarla.


  —Bueno, eso explica algunas cosas —empezó Amelia Rose detrás de él—. ¿Quieres decirme...?


  —No —dijo él—. No quiero.


  ¿Qué probabilidades había? ¿Cuáles eran las malditas probabilidades de que Sidney Jensen apareciera aquí, a cientos de kilómetros de Derby, Carolina del Sur, en esta casa de campo en concreto? Mirándole con aquellos ojos... aquellos malditos ojos que le desnudaban cada día del instituto, que le miraban desde sus rodillas y le hacían pensar en todo tipo de travesuras. Que le hacían querer ser mejor, ser más, ser suyo. Eso le dio el valor para pedirle que fuera su tutora, para conocer algo más que el cuerpo con el que ya fantaseaba. Los ojos que le arrancaron el corazón en aquel campo de fútbol.


  * * *


  No podía importarle menos lo que aquella chica tuviera que decir en aquel podio. O lo que su padre tuviera que decirles después. No escuchó nada de eso. Lo único importante en su mundo era cómo se sentían los dedos de Sidney entrelazados con los suyos. El tacto de su piel, el metal de su anillo de graduación bajo sus dedos, el pulso de su muñeca acelerándose contra el suyo. Cómo empezó a moverse también su pulgar. Y cómo se le ponía dura la polla.


  Todo lo relacionado con Sidney Jensen le excitaba, y lo peor era que ella no tenía ni idea. Realmente se creía esa mierda de ser invisible. Dios mío, no tenía ni idea de lo destrozado que lo dejaba a diario. De cómo le destrozaba sólo verla caminar por el pasillo. Verla organizar su taquilla como si fuera de vida o muerte. Observar sus labios carnosos y sexys mientras hablaba y el pequeño pliegue sobre su nariz cuando se concentraba. Todas las pequeñas cosas que le ayudaban a superar cada día, y ahora estaban a punto de acabarse. Todas sus oportunidades estaban a punto de esfumarse. Ella era la única razón por la que había seguido en la escuela, por la que había permanecido en la ciudad tanto tiempo, y ahora él se iba. A algún sitio. A cualquier sitio. No importaba adónde. Ella se iría a la universidad, y ya no había nada por lo que quedarse.


  Sawyer Finn.


  Era una idea genial.


  —Tenemos que ponernos de pie —susurró Sidney, inclinándose más cerca.


  —Pues pongámonos de pie —dijo él con una sonrisa, tirando de ella hacia arriba.


  Él no la soltó, y ella tampoco. Dios, aquello era increíble.


  —...presentando a la promoción de...


  Y entonces todo el mundo estaba moviendo sus borlas. Mierda, se había acabado. Se había acabado. La noche, el año, lo había desperdiciado. Podría haberla invitado a salir cien veces, haberla besado mil. Tocarla. Enredar los dedos en aquel pelo y... Mierda, tenía que dejarlo antes de que la holgada toga de graduación no lo ocultara.


  Pero no lo había hecho. No había querido traerla a su mundo. Su mundo que su propia madre no quería. Que ella abandonó. Su mundo, que consistía en cenas congeladas e insultos y notas para que hiciera los deberes, porque su padre no iba a estar en casa.


  Y ahora se estaba acabando el tiempo, y ella estaba a su lado, con la mano caliente entre las suyas, y la gente lanzaba gorros y gritaba y vociferaba, y ella no. Le estaba mirando. Con esos ojos que decían que era el momento. Era su oportunidad.


  Y él la aprovechó.


  Soltando la mano de Sidney, le cogió la cara con las dos suyas, y el grito ahogado que escapó de sus labios casi le hizo saltar por los aires cuando cubrió aquella increíble boca con la suya.


  Todos los demás desaparecieron mientras él la saboreaba. Unos labios que sabían a fresas y a excitación. Labios con los que siempre había fantaseado, que estaban hambrientos de él, que se abrieron para él y lo acogieron. Sus manos se posaron en su pecho. Sus dedos enroscándose en su toga. Joder, estaba frito. Tiró de ella hacia él y la tomó. Tomó todo lo que ella le daba. Le dio todo lo que tenía. Ignoró el ruido, las risitas y los comentarios de los que estaban a su lado, le daba igual.


  —Sidney —respiró por fin contra la boca de ella.


  —Caleb —dijo ella con una respiración temblorosa. Dios, era preciosa.


  —Ven conmigo.


  Aquellos malditos ojos azules se abrieron de golpe, conmocionados.


  —¿Qu... qué?


  —Ven conmigo esta noche —dijo él. Sabiendo que era una locura. Sabiendo que ella diría que no. Rezando para que dijera que sí.


  —¿Qué? —repitió ella, con los labios hinchados por el beso. Joder, eso le gustaba—. Esta noche... ¿dónde? ¿Qué estás...?


  —Me voy de aquí —dijo él.


  Sus ojos se llenaron de lágrimas, golpeándole las entrañas. Le importaba. Maldita sea.


  —¿Adónde vas? —preguntó ella.


  —No lo sé.


  —¿Cuánto tiempo? —preguntó ella, y las palabras se le cayeron al final. Incluso en medio del caos, él podía oír cada una de sus palabras.


  —No lo sé —repitió—. Pero podrías venir. Ahora mismo.


  —¿Ahora mismo? —Sus ojos se volvieron enormes.


  Respiró dos veces y decidió soltarlo.


  —Ahora —dijo—. Ahora mismo. Mientras todo es una locura.


  —Pero...


  —Por esta noche o para siempre, Sidney —dijo, oyendo sus propias palabras y sintiendo la excitación y el terror con que lo cargaban—. Tú eliges.


  La adrenalina corría por sus venas. Era una locura. Era aterrador. Pero era el momento de hacerlo. Antes de que se asentaran cosas como la lógica y la realidad. Antes de que tuviera que soportar otro insulto, un pinchazo o una mirada de decepción. O simplemente la invisibilidad absoluta. Sidney no tenía ni idea de lo que era realmente ser invisible.


  —Caleb, no puedo —exhaló—. Mi abuela está aquí, está... bajará al campo en cualquier momento. Y tu padre...


  —Mi padre ni siquiera sabrá que me he ido —dijo, oyendo la amargura en su tono y ahogándola—. Estoy bien. Tienes familia, así que dedícale quince minutos a hacer fotos y luego reúnete conmigo detrás de la casa de campo —dijo, con la mente arremolinada. Sus manos se crisparon por la necesidad de volver a tocarla.


  Ella se rió. No de él, sino como si estuviera loco. Como si no pudieran hacer eso. Ser tan irresponsable. Ella nunca había sido irresponsable. Ni siquiera había montado en su moto, porque su abuela le había dicho que no lo hiciera. Iba contra las normas. Pero mierda, se lo estaba pensando. Él podía verlo en sus ojos.


  —Quince minutos —repitió ella, como si estuviera calculando el tiempo.


  —Toma —dijo él, quitándose el anillo de clase. Le cogió la mano y se la apretó en la palma, doblando los dedos sobre ella—. Para que veas que voy en serio. Que te estaré esperando.


  Ella respiraba entrecortadamente mientras abría la mano y luego la cerraba, llevándose el puño al pecho después de que ella también se quitara el suyo.


  —No tienes por qué hacer eso —dijo él.


  Ella le apretó la mano.


  —Bésame otra vez —susurró.


  No tenía ni idea de cómo había oído aquellas palabras, pero la tenía en sus brazos antes de que pudiera cambiar de opinión. La levantó de sus pies. La hizo reír justo antes de sujetarle la nuca y besarla con todas sus fuerzas.


  * * *


  Sawyer estaba de pie con las manos apoyadas en el metal arañado de las barandillas laterales de su camioneta, sintiendo la opresión en el pecho. En las respiraciones que inspiraba. Ése era el recuerdo que había elegido llevar consigo todos estos años. Sidney riendo. Sidney con los brazos alrededor de su cabeza, devolviéndole el beso con todas sus fuerzas, respirando deprisa, deseándole, despreocupada por una vez en su vida. No la de ella llorando, abrazada a sí misma, con el puño apretado alrededor de su anillo, pensando que la había abandonado. No la desgarradora sensación de culpa de ver cómo la única persona a la que había amado se rendía tras una hora a solas en la oscuridad y se alejaba.


  Y ahora... ahora, la había visto marcharse de nuevo. Otra vez disgustada. Por su culpa. Otra vez.


  —Joder —murmuró en voz baja, agarrando el metal con más fuerza. Apartando aquella mirada de su mente.


  Nunca pensó que volvería a verla. Desde luego, no sentada en la cocina de Amelia Rose, su lugar de trabajo, mirándole con los mismos ojos hermosos y más de una década de acusaciones.


  Podría ir tras ella. Encontrarla. Explicárselo.


  Pedir disculpas.


  O podía seguir moviendo esos estúpidos gnomos.


  
  
  
  

  Capítulo Seis


  Sidney condujo a ciegas por la ciudad, sin preocuparse por el GPS, respirando con dificultad mientras buscaba con determinación una calle llamada Avenida All Souls.


  —¿Tan difícil puede ser? —gritó al parabrisas—. Es un pueblo de quince malditas personas.


  Se secó con rabia otras dos lágrimas calientes que salían de sus ojos, odiando cada segundo de debilidad que sentía correr por sus venas. Ahora era una mujer fuerte. Ya no era la imbécil insegura que solía ser. La que adulaba a Caleb James como un cachorro hambriento. Cayó en sus brazos y en su boca la noche de la graduación, creyéndose su lenguaje corporal y sus palabras sensuales. Creyendo sus mentiras de que la quería con él, de que iba en serio.


  Caleb James. Sawyer Finn. Se llamara como se llamara. Todo era una farsa. Y el hecho de que la hubiera echado del Rose Cottage como si le ardiera el culo sólo hizo que le hirviera la tripa. Nada debía deshacerla así. Nunca más. Por eso seguía soltera. Nadie se metía en su piel. Nadie podía volver a herirla así.


  —¿Y por qué demonios lloro ahora por eso? —gritó. Otra vez—. ¡Uf!


  Fue una maldita noche tras un año intenso. Doce años atrás. Mirándola ahora, cualquiera diría que estaba prometida con aquel tipo. La semana pasada. Santo cielo, esto era ridículo.


  —Contrólate —exhaló, secándose otra lágrima perdida—. Contrólate, joder. —Tenía trabajo que hacer. No necesitaba pensar en su aspecto, ni en la expresión de su cara, ni en ninguno de los otros 459 pequeños detalles con los que podía obsesionarse si se lo permitía.


  —¿En qué demonios de calle estoy? —murmuró, pensando que tal vez sí que necesitaba parar y consultar el GPS. Pero el coche hacía el extraño ruido metálico que había hecho al entrar y le daba un poco de miedo detenerse. Podría no volver a ponerse en marcha—. Calle Seedling —observó, al pasar junto a una señal—. ¡All Souls!


  Estaba justo delante de ella, y Sidney casi hizo un baile de felicidad allí mismo, en el coche. Gracias a Dios. Otra cosa en la que concentrarse.


  Al girar hacia la avenida All Souls, flanqueada por diversas calabazas delante de cada puerta, miró a izquierda y derecha, buscando la tienda de refrescos. No se le había ocurrido preguntar si aún tenía un letrero. Ni qué podía decir. Y no recordaba cómo se llamaba la tienda, sólo que la dirección era 163. De acuerdo. Tal vez podría haber estudiado el expediente un poco más detenidamente antes de ponerse en camino, o haber tenido la profesionalidad de llevárselo consigo, pero había planeado hacerlo mientras se refrescaba en su habitación antes de salir. Cosa que no ocurrió. Porque... Ugh. Por la forma en que había salido corriendo de allí, había tenido suerte de llevar consigo la maldita cartera.


  Así que tendría que improvisar. Con suerte, al menos... Por favor, que tuviera un bloc de papel en algún lugar del coche. Dios, no estaba empezando muy bien.


  Una foto de un helado en un vaso alto le llamó la atención a la derecha, pisó el freno con alivio y aparcó. Un diminuto 163 asomaba por encima de la puerta de cristal, pero desde luego no habría bastado para hacerle gestos y llamar su atención. Exhalando un suspiro, rebuscó en la consola, encontró la pequeña espiral que había utilizado una vez para registrar su kilometraje, un bolígrafo que probó rápidamente para ver si tenía tinta, y los colocó junto a la cartera. Y la pequeña llave esqueleto en el llavero rosa.


  Oh, este día.


  Maquillaje... habría sido un gran plan. Echó un vistazo rápido por el retrovisor y se maquilló los ojos. ¿Parecía una abogada con la que la gente pudiera contar para ocuparse de sus asuntos?


  —Parezco una huérfana de guerra —le dijo a su reflejo.


  Respiró hondo una vez más, apagó el motor y palmeó las llaves, rezando para que volviera a arrancar. Salió del coche y acarició el capó de camino a la puerta, intentando no oler el aroma a algo quemado. Seguro que su coche no le haría eso. La había traído hasta aquí.


  Agarró el viejo picaporte y tiró de él.


  —¿Señor Teasdale? —llamó, recordando las palabras de la anciana. ¿La había investigado? ¿Cómo demonios sabía ella a quién iba a ver? Por otra parte, en los pueblos pequeños solían saberlo todo. De todo el mundo. Desde luego, ella lo sabía.


  —¿Sí? —respondió una voz anciana.


  —Señor Teasdale, soy Sidney Jensen —volvió a llamar Sidney, entrando en casa con demasiado calor—. Del bufete de Finley y Blossom... er... ¿La empresa de Orchid? —¿Y por qué lo planteaba todo como una pregunta, como una asociada de primer año? Sé una mujer, Sidney.


  —Sé quién eres —dijo el anciano, doblando una esquina, con un bastón que soportaba la mayor parte del peso sobre su costado derecho. Su tono era rudo, pero sus ojos delataban un lado más suave. Eran de color azul claro y estaban rodeados de arrugas que demostraban toda una vida de risas. Una cabeza llena de pelo blanco, meticulosamente peinada, y unos vaqueros almidonados y planchados demostraban que era pariente de Orchid—. Eres a quien envió mi sobrina para que no tuviera que venir penosamente hasta aquí.


  —No, en realidad, yo me ofrecí —dijo Sidney, sintiendo el extraño impulso de defender a su jefa—. Necesitaba puntos —mintió con un guiño—. Sigo trabajando para ascender.


  Se abanicó discretamente con la blusa. Debía de tener la calefacción puesta a más de treinta grados. Un poco exagerado para los diez grados húmedos que hacía fuera.


  Aparte de eso, era encantador. El ambiente tenía un aire de antaño, con instalaciones antiguas y una enorme barra de refresco, mesas redondas y sillas de madera, un menú de pizarra. Era adorable. Y cerrado.


  —Bueno —empezó Sidney, mirando a su alrededor—. Este sitio es increíble. ¿Simplemente no salió adelante o cerrasteis a propósito?


  —Soy Arthur Teasdale —dijo lentamente, tendiendo una mano.


  Mierda. Qué don de gentes.


  —Lo siento —dijo Sidney, estrechándole la mano y eternamente agradecida de que no agarrara la suya como si fuera un pez mojado—. Encantada de conocerte. Orchid tenía cosas muy bonitas que decir.


  —No, no lo hizo —dijo él, apoyando el bastón en una silla y sacando otra para sentarse. Le hizo un gesto a Sidney para que hiciera lo mismo—. Me sorprende que dijera siquiera que somos parientes.


  —Bueno —dijo Sidney, poniendo lo que esperaba que fuera una sonrisa creíble—. Es una señora muy ocupada. Espero ser tan buena como ella algún día.


  —No esperes eso —dijo él—. No te conviertas en ella.


  Sidney se sobresaltó, sorprendida. Estaba hablando de su sobrina.


  —¿Por qué?


  —Porque perdió el alma por el camino —dijo, acomodándose con un largo suspiro—. En otro tiempo, era una niña dulce y divertida. Luego mi hermana y su marido ganaron dinero y se volvieron esnobs, y le pasaron esa mierda a Orchid. —Se burló—. Smith, por cierto.


  —¿Qué?


  —Su apellido —dijo—. No es Blossom. Es Smith.


  Sidney enarcó las cejas y se echó a reír, la sensación volvió a relajar sus músculos.


  —¿En serio?


  —Se lo cambió por ese ridículo nombre antes de ir a la facultad de Derecho —dijo él, agitando la mano—. Supongo que pensó que así destacaría más. Parecer feminista o algo así.


  —Vaya —dijo Sidney, tapándose la boca.


  —Sí —dijo él—. Las cosas que se aprenden, ¿eh? —Echó un poco la silla hacia atrás para abrirse de piernas—. Así que, para responder a tu pregunta, mi mujer murió. Por eso cerré este local.


  —Oh, mierda —dijo Sidney, cerrando los labios al pronunciar la palabra. Pensar antes de hablar. Profesionalidad. No maldecir delante de los clientes—. Lo siento mucho.


  —No lo sientas —dijo él—. No fue culpa tuya, y seguro que Orchid también lo omitió. Si es que se acordaba. No, Dios quería que volviera mi Layla, por desgracia antes que yo, y por eso tuvo que irse. —Se frotó la cara, no se le veía ni un bigote—. Pero éste era su bebé, no el mío. Su pasión. Se le daba muy bien. Con la gente. —Entrecerró los ojos—. Yo no tengo esa habilidad.


  Sidney soltó una risita.


  —Conozco la sensación.


  —Simplemente no la tuve después de que ella se fuera —dijo—. Lo intenté, pero... —Sacudió la cabeza, y Sidney pudo ver la tristeza a pesar de lo que intentaba ocultar—. Así que sólo quiero acabar con esto. Venderé todo lo que hay aquí por lo que pueda conseguir y seguiré adelante. O si no puedo seguir adelante... para pagar el maldito alquiler.


  —¿Así que estás atascado en el contrato? —preguntó ella.


  —Crane —dijo él, volviendo la nitidez a sus ojos con el nombre—. El gilipollas no tiene compasión, ni alma, ni nada. Lo único que le importa es su alquiler mensual.


  —Crane —repitió Sidney, deseando como el demonio haber traído el expediente para poder parecer remotamente enterada—. No tengo su expediente delante, recuérdame su nombre y...


  Por el rabillo del ojo, pasó lentamente una vieja camioneta verde. Una que había visto... maldita sea, tenía que ser de él. Había estado enganchada a aquel remolque. Sidney sintió que el corazón se le aceleraba como un reactor a punto de despegar.


  —Edmund Crane —dijo el señor Teasdale, lo bastante alto para que se oyera por encima de la sangre que le corría por los oídos—. Es una especie de magnate de los negocios por aquí. Posee un montón de terrenos y edificios. Le importa un bledo la gente que le paga por utilizarlos. Mi mujer tenía paciencia con él. Yo no.


  Sidney se frotó la piel de gallina de los brazos, que no tenía nada que ver con el frío. No en este edificio.


  —Lo conozco desde la escuela primaria —dijo—. Entonces también era un imbécil. Siempre robándole la leche a la gente.


  —¿Y dónde puedo encontrarlo? —preguntó ella.


  —¿No tienes esa información? —preguntó él—. Se lo envié todo por correo electrónico a Orchid.


  Sí, la tenía. De vuelta a la casa de campo, en su cama, donde la dejó cuando se largó como una adolescente hormonal. Un lugar al que no quería volver ahora mismo... aunque sería el momento de hacerlo mientras él estaba dando vueltas en coche.


  ¿Por qué estaba dando vueltas?


  ¿La buscaba?


  Basta.


  —Sí, pero no conmigo —dijo ella—. Está en la casa de campo, donde me alojo. Si puedes decírmelo, me ahorrarás tiempo. Puedo conducir hasta allí directamente desde aquí.


  —Puedo ahorrarte más que eso —dijo él—. Está ahí enfrente. —Señaló con un dedo ligeramente nudoso—. Una esquinita a la izquierda. Pone “EC Consolidated” en la ventana.


  —Está al otro lado de la... —La camioneta verde volvió hacia el otro lado, dio la vuelta y se detuvo junto a ella. Joder. Está... joder. Tragó saliva y se pasó la mano por la frente húmeda. Era el calor. Sólo era eso. Volvió a abanicarse la blusa—. Al otro lado de la calle, ¿y no quiere reunirse contigo?


  —Siempre convenientemente ausente —dijo el señor Teasdale—. O está ocupado. O simplemente me dice que un trato es un trato. Lo ha hecho dos veces.


  —Eso es ridículo —dijo Sidney—. Se puede escapar de cualquier contrato. Especialmente algo tan simple como un contrato de alquiler. Es decir, puede imponer una penalización por salida anticipada, pero no puede obligarte legalmente a quedarte.


  —Pues buena suerte para encontrarlo —dijo.


  La puerta se abrió y Sidney sintió que se le cerraba la garganta. ¿En serio? Estaba trabajando. La estaba siguiendo mientras ella...


  —Hola, Sawyer —dijo el señor Teasdale, poniéndose en pie.


  —Hola, señor T —dijo él, extendiendo la palma de la mano mientras sus ojos se dirigían a Sidney—. No te levantes, iré a buscar eso.


  La cabeza de Sidney dio vueltas. No estaba allí para ella.


  —¿Eso?


  —Sawyer está recogiendo un escritorio antiguo para mí... hijo, no puedes manejar esa cosa tú solo —dijo el señor Teasdale—. ¿Por qué no has traído ayuda?


  —Mi ayuda no estará disponible hasta mañana —dijo, con la voz apagada por dondequiera que hubiera desaparecido—. Y necesito que me ayuden con la cornucopia de Amelia Rose. —Volvió a asomar la cabeza por el marco de una puerta—. Ya les estoy sobornando con un paquete de seis —dijo sonriendo—. No creí que debiera añadir un trabajo extra.


  La sonrisa hizo que se le entumecieran las puntas de los dedos.


  —¿Conoces a Sawyer? —preguntó el señor Teasdale, volviendo a mirar a Sidney—. Trabaja en la casa de campo... ¿no dijiste que era allí donde te alojabas? Incluso tienes el mismo acento. ¿De dónde eres?


  ¿Conocía a Sawyer? Claro que no, no conocía a Sawyer.


  —No, nunca nos conocimos —dijo ella, oyendo cómo goteaba lo desagradable de su tono. Don de gentes—. Pero se parece mucho a un tipo que conocía. Hace mucho tiempo.


  —Bueno, dicen que todos tenemos un doble ahí fuera —dijo el señor Teasdale.


  Sawyer dio media vuelta y le dirigió una mirada, mientras ella sentía el sudor resbalar por su espina dorsal.


  —Ya lo creo —dijo ella.


  —Sawyer es indispensable en este pueblo —dijo el señor Teasdale—. Parece que ayuda a todo el mundo a hacer de todo. ¿Qué te parece el Rose Cottage? —preguntó el señor Teasdale.


  Ella no podía apartar la mirada de él. De Sawyer. Del chico que conocía y que ahora era un hombre a dos metros de ella. Ahora ya no se obsesionaba con los pequeños detalles, ahora los miraba directamente. Los ojos oscuros que aún podían clavarla en el suelo. Las pequeñas líneas que se veían junto a ellos. El pelo que era de un rubio más oscuro que antes. Su mirada bajó hasta las manos de él, donde las cruzaba sobre el pecho. Las manos eran iguales. No dejó que su mirada siguiera bajando. Ya le costaba bastante aspirar el aire caliente.


  —Um, es que... Acabo de llegar, así que no puedo decirlo —consiguió decir—. De hecho, si consigo localizar al señor Crane hoy, probablemente no tendré ningún motivo para quedarme.


  —Oh, bueno, es una pena —dijo el señor Teasdale—. Bonito lugar. Dicen que es mágico.


  Sidney dio una vuelta de campana.


  —Perdona, ¿qué?


  —¿La casa? —dijo el señor Teasdale, asintiendo—. Sí, señora. Allí pasan cosas interesantes.


  Sidney se rió.


  —¿Te refieres al negocio de adivinación de Amelia Rose?


  —Ella es mucho más que eso —dijo—. Es... —Entrecerró los ojos con una pequeña sonrisa—. Es lo que necesites que sea.


  —Oh, da igual —se burló Sidney, intentando no pensar demasiado en el olor a aceite y mantequilla y en cómo se había sentido. Seguramente estaba impregnada de algo.


  —Piensa lo que quieras —dijo el señor Teasdale—. Pero también dicen que pasar la noche en esa casa hará que te enamores. —Se rió entre dientes—. Claro que supongo que tendrías que pasar la noche allí con otra persona.


  Se le secó la boca mientras sus ojos volaban automáticamente a los de Sawyer.


  —Supongo. —Volvió a abanicarse la blusa, sintiendo que la temperatura aumentaba de forma imposible—. ¿Alguna vez te quedaste allí?


  —Claro que sí —dijo el señor Teasdale.


  —¿Y?


  Sonrió, resaltando todas sus arrugas.


  —Estuvimos casados cincuenta y dos años. —Inclinó la cabeza—. ¿Ha estado casada alguna vez, señorita Jensen?


  —No, señor —dijo ella, y sus ojos volvieron a mirar a Sawyer—. Nunca encontré a la persona adecuada.


  La expresión de Sawyer vaciló al tensar la mandíbula, y parpadeó rápidamente antes de volverse hacia el señor Teasdale.


  —Después de todo, tendré que pedir a mis amigos que me ayuden con ese escritorio —dijo—. Pensaba que era más ligero, que podría arrastrarlo con una carretilla, pero seguro que para esa cosa hacen falta dos personas. Aunque puedo echarle un vistazo a tu fregadero mientras estoy aquí.


  —No hay problema, Sawyer...


  —Veamos —dijo Sidney, poniéndose en pie y quitándose los Manolo de tacón alto—. Quizá pueda ayudar.


  Espera, ¿qué demonios acababa de decir? Era como si sus pies estuvieran controlados por extraterrestres. ¿Ayudaba para que se fuera? ¿Ayudaba para estar cerca de él? No quería saber la respuesta. No, sólo se trataba de ayudar al dulce y viejo señor Teasdale. De eso se trataba.


  Una ceja se movió lentamente hacia arriba en el rostro de Sawyer.


  —¿Perdona?


  Tenía que seguir.


  —Soy más fuerte de lo que parezco —dijo Sidney, pasando a su lado, negándose a mirarle a la cara al pasar, por miedo a caerse. Agitarse. Vomitar. Todas y cada una de esas cosas eran intrínsecamente posibles.


  Sidney aspiró lentamente al doblar la esquina de lo que era claramente un pequeño despacho. Se apartó el pelo del cuello y se abanicó con él mientras la pesadilla de la existencia de aquel día entraba detrás de ella.


  Demasiado cerca.


  Cuando se dio la vuelta, él estaba a sólo medio metro, y la expresión de su rostro hizo que se le pusiera la carne de gallina. Aquello no significaba nada. Nada. Sólo necesitaba echar un polvo y relajarse. Se pondría a ello en cuanto volviera a casa. Porque... bien.


  —Sidney —empezó él, su voz no era más que un susurro—. Escúchame.


  —Cogeré este extremo —consiguió forzar la lengua para decir—. Es más ligero.


  Él hizo una pausa, asintió y exhaló un suspiro por la nariz, comprendiendo claramente que ella no iba a hablar ni a dar explicaciones. Eso era bueno. Dios mío, qué bien.


  —Bien —dijo, moviéndose hacia el otro extremo—. ¿Sabes levantar correctamente?


  —Preocúpate sólo de tu extremo —dijo Sidney.


  Sacudió la cabeza. Por dentro, lo sacudía todo. El único hombre por el que se había permitido sentir algo... llegando a los dieciocho años, dejando que le destrozaran el corazón y el alma... a quien nunca pensó que volvería a ver, ahora estaba moviendo muebles con ella.


  —A la de tres —dijo, y su mirada le hizo un agujero en el corazón.


  
  
  
  

  Capítulo Siete


  Parecía sacado de una película retorcida. De las que hacían pensar demasiado a la gente y la dejaban exhausta. Sawyer ya estaba allí.


  Mientras Sidney y él pasaban junto al señor Teasdale con su escritorio antiguo y lo hacían pasar por la puerta mientras ella lo miraba con desprecio, Sawyer quería sacudirse el cerebro. Le sorprendió que la cosa no acabara en el suelo.


  —¿Adónde va? —preguntó ella, apartando por fin la mirada, con voz casi derrotada por haber hablado primero.


  —A mi camioneta —dijo él.


  Aquello le devolvió aquellos ojos azules.


  —Me doy cuenta —dijo ella con ironía—. Me refería a adónde te lo llevas.


  —¿Por qué? —dijo él, girándose para que el escritorio apuntara correctamente—. ¿Estás buscando uno?


  —No me cabe en el asiento trasero, así que no —dijo ella—. Pero es bonito, así que tengo curiosidad por saber por qué se deshace de él.


  —Era de su mujer —dijo Sawyer—. No lo usa y no quiere que se vaya con el caos de la gran venta, así que se lo va a dar a la tienda de vestidos de la señora Duggar, a unas manzanas de aquí. Su mujer y ella eran amigas.


  —¿Y resulta que estabas haciendo todo esto justo en este... uf... momento? —Ella gruñó cuando él movió el escritorio contra ella para poder bajar el portón trasero—. ¿Vienes al mismo tiempo que yo?


  No, pero la Señorita Altanera no necesitaba saberlo.


  Empujó la pieza hasta el final y cerró de golpe el portón trasero.


  —Tengo una pequeña noticia para ti —dijo dándose la vuelta para mirarla, impidiéndole el paso—. Vivo aquí. Trabajo aquí. Tengo una vida y cosas que hacer. —Señaló con un dedo y luego hizo un movimiento giratorio con él—. Hoy has aparecido en mi mundo, Impecable.


  —No me llames así —dijo ella, limpiándose las manos en la falda y luego burlándose de la suciedad que había dejado allí—. Nunca me gustó ese apodo, pero lo aguanté porque era una expresión de afecto de alguien a quien me... —Se detuvo y Sawyer vio la emoción en sus ojos, que coincidía con lo que se le había quedado en la garganta. ¿De alguien que le importaba? Mierda—. Esa persona ya no está... de hecho, probablemente nunca haya existido, así que puedes dejar la broma.


  —¿Qué broma? —preguntó él, lo bastante cerca como para olerla. Para tocarla si quería. Ese pensamiento hizo que las palabras que estaba diciendo flotaran sobre sí mismas.


  —La broma que me gastaste —dijo ella, con palabras duras y repentinamente gélidas—. Aquella noche. Probablemente todo el año.


  Sintió que se le fruncían las cejas mientras la miraba fijamente.


  —¿Qué?


  Ella parpadeó para disipar la ira, el dolor y el resentimiento que él veía allí, y sacudió la cabeza, con una expresión repentinamente libre de todo aquello, como si nunca hubiera salido a relucir.


  —Historia antigua —dijo, mirando al otro lado de la calle—. Ya no importa. Perdona —añadió señalando con el dedo—. Tengo asuntos que tratar.


  Él la vio alejarse, con el culo perfectamente ceñido en aquella faldita suya, la cabeza alta, el pelo mecido por la brisa, que probablemente le sentaba de maravilla, ya que su abrigo seguía en la cabaña y estaba descalza. Como si hubiera oído sus pensamientos, se detuvo y giró sobre sí misma. Pasó junto a él sin siquiera lanzarle una mirada, desapareció en la vieja tienda de refrescos y reapareció diez segundos después, con unos tacones que la hacían cinco centímetros más alta.


  —Buena idea —dijo, sabiendo que no debía provocarla, pero sin poder evitarlo. Ella no hablaría con él a un nivel normal, así que si tenía que irritarla para conseguir interacción, qué demonios. Ella había dejado claro su idea, y él recordaba que era lo bastante testaruda como para mantenerla. Fuera lo que fuera.


  Se merecía su ira y su resentimiento. Tenía todo el derecho a mandarle al infierno. ¿Pero una broma? Eso no lo entendía. Había sido un capullo de primera doce años atrás, haciéndole creer que la había abandonado. Escuchando...


  No.


  No iba a seguir por ese camino. Ese camino sólo le llevaba a pensamientos negativos y a la rabia, y había enterrado todo eso hacía mucho tiempo.


  Dejando de mirarla cruzar la calle, se dio la vuelta y volvió a entrar en la tienda de refrescos. Tenía un fregadero que revisar. Ésta era su vida ahora.


  * * *


  Sigue andando. Sigue andando. No pienses en Huckleberry ahí detrás viéndote alejarte. O en el hecho de que podría no estarlo. Porque eso sería de algún modo retorcidamente, infinitamente peor.


  —Mierda, mierda, mierda —murmuró Sidney, agradecida al menos de que las lágrimas hubieran desaparecido.


  Al menos ahora podía comportarse como una adulta, pensó al llegar a la puerta de cristal esmerilado con el emblema EC CONSOLIDATED. Al menos no parecería una adolescente llorona y añorante...


  —¡Mierda! —repitió, empujando la puerta que no cedió.


  Maldita sea, Crane no estaba allí. ¿Estaba mirando? Sidney se giró parcialmente, como para mirar hacia la acera, y comprobó su periferia.


  No. Se había ido. No se había ido ido, porque su camioneta seguía allí, luciendo el escritorio de quinientas toneladas por el que probablemente se había dejado la espalda, pero ella no iba a renunciar a cargar con él una vez que había arrojado aquel guante. Pero desapareció de la calle, de la acera, de la imagen que seguía grabándose a fuego en sus retinas. Él, de pie a escasos centímetros, diciéndole que estaba en su mundo. Él tenía razón. Pero, ¿por qué? ¿Por qué Moonbright, Maine, era su mundo? No porque la gente no pudiera irse de casa, porque ella también lo había hecho, sino por cómo lo había hecho.


  Simplemente había desaparecido. Recordó el alboroto en el pueblo. El hijo del director James huyendo tras la graduación, sin plan, sin ropa, sin nota. Dejando a su padre de la misma forma que su madre les había dejado a ellos. Sin previo aviso.


  Con Sidney, él había añadido un poco más de crueldad al contárselo primero. Pidiéndole que se reuniera con él. Y cuando llegó, ya se había ido.


  Y ella, de pie en el bordillo, como una estúpida y ñoña idiota, con el corazón al descubierto y el anillo de graduación de él en la mano. Lista para saltar en un especial de después del colegio y tener una aventura de mala idea y romper las reglas por una vez. Por esta noche o para siempre. Eso había dicho él. Bonitas palabras de un hermoso chico-hombre, utilizadas para engañar a la chica empollona. Con besos que habían adormecido su cerebro lo suficiente para que cayera en la trampa.


  Hasta que finalmente se dio por vencida y se marchó. Con el corazón roto, enfadada, herida, mortificada por su propia ingenuidad y tan tentada de tirar su anillo a la papelera más cercana. Creía que le conocía. Él la conocía a ella como nunca nadie la había conocido ni volvería a conocerla, porque ¿cómo podía volver a confiar en su propio juicio, y mucho menos en el de otra persona?


  Sidney recordaba haber conducido durante horas aquella noche, incapaz de volver a casa y decirle a su abuela que su noche con los amigos se había cancelado. Ya había sido bastante difícil mentir cuando se trataba de algo emocionante; no podía hacerlo por eso. Y una parte de ella... no se permitiría pensarlo en voz alta... pero una parte de ella buscaba a un chico rubio y salvaje en moto.


  Había aparcado un rato frente a su casa por si aparecía. Furiosa y planeando veinte enfrentamientos distintos, esperaba el sonido de su moto. Cuando su padre llegó a casa y miró hacia donde solía aparcar la vieja moto, ella sabía lo que él no había sabido entonces. Que la moto no volvería.


  En los días siguientes buscó su anillo en una casa de empeños local, pero tampoco lo recuperó. Caleb James había desaparecido. Un recuerdo.


  Se había convertido en Sawyer Finn.


  Sidney sintió el viejo ardor en el vientre mientras caminaba de vuelta a su coche. Estaba bien. Ese tipo de ardor era lo que ella necesitaba. Para recordar la ira y no dejar que se le metiera en la piel.


  Se detuvo al abrir la puerta. Cualquier otro lugar del mundo que no tuviera a Ca... En cualquier otro lugar de la Tierra en el que no estuviera Sawyer planeando en medio de ella, siendo su pulso o lo que fuera que hiciera ahora, ella volvería corriendo al interior para hablar con su cliente. Hacerle saber que Crane no estaba allí y ver dónde podría tener que ir para encontrarlo. Ahora no había manera. Tendría que hacerlo por las malas. Ir a por su portátil y hacer lo que mejor se le daba. Investigar. Seguido probablemente de llamar a las puertas de otros negocios y hacer preguntas... que no era lo que mejor se le daba.


  Sidney sonrió a dos adolescentes que caminaban por la acera vestidos de góticos, y esperó que fuera un disfraz. Lanzó una última mirada a la vieja camioneta que tenía al lado, se despidió de ella en silencio y cerró la puerta. Y arrancó el motor... para nada.


  —Oh, no —se dijo.


  Volvió a intentarlo, cerrando los ojos, y por tercera vez añadió una oración. No era una especie de nada de batería muerta. Era una especie de ahogo húmedo y enfermizo.


  Y luego estaban las volutas blancas de humo que se enroscaban en zarcillos en las inmediaciones de su radiador.


  —Genial —exhaló Sidney, abriendo la puerta y golpeando el volante con la palma de la mano.


  —Tío, ¿va a estallar tu coche? —preguntó uno de los chicos mientras aminoraban la marcha.


  —Tío, no lo sé —dijo ella, saliendo—. ¿Quieres venir a sentarte dentro para que te hagas una idea?


  —Tío, una puta loca —dijo el otro, empujando a su amigo—. No pares.


  —¡El pintalabios negro no es amigo tuyo! —gritó ella.


  Justo cuando se abrió la puerta de la tienda de refrescos.


  Y no era el señor Teasdale.


  —¿Algún problema? —preguntó Sawyer.


  ¿Por qué tenía que tener ese aspecto? Todo varonil y rudo y... ugh. Recuerda la quemadura.


  —No —mintió ella, cuando su mirada se posó en la humeante parte delantera de su coche. Pedazo de mierda traidora. El coche. Más o menos.


  —Puedo verlo —dijo él.


  —Sólo necesita...


  —Un radiador nuevo —dijo—. Posiblemente más, pero tendría que meterme bajo tu capó para saberlo con seguridad.


  Sus miradas se cruzaron al oír el doble sentido, y él al menos tuvo la decencia de parpadear cuando una sonrisa indecente se dibujó en la comisura de sus labios.


  —El capó de tu coche —corrigió.


  A Sidney se le calentó el cuello, y no tenía nada que ver con su coche.


  —Déjame adivinar —dijo ella, cruzando los brazos sobre el pecho—. ¿Ahora también trabajas con coches?


  —Sí —dijo él, quitándose la chaqueta vaquera azul y remangándose la camisa de franela. Oh, Dios mío. Todas sus partes femeninas se estremecieron—. Fue mi primer trabajo.


  —Nunca te había visto como un tipo trabajador —dijo Sidney, maldiciendo su propia lengua. No tengas una charla. ¡Llama a una grúa!


  Él le dirigió una rápida mirada con un movimiento de cabeza que ella interpretó como un gesto de querer abrirle el capó.


  —Bueno, las cosas cambian cuando estás solo —dijo, apartándose del vapor cuando levantó la capota—. Y te gusta comer.


  —Yo diría que esa decisión corrió de tu cuenta —dijo ella, preguntándose quién le llevaba la boca.


  Tenía la cabeza oculta, pero ella vio que una mano se posaba pesadamente en el costado. Un segundo después, él se inclinó, mirándola fijamente.


  —Me dio la impresión de que no querías tener esta conversación —dijo en voz baja, sin parpadear—. ¿Ha cambiado eso?


  Sidney percibió la seriedad de su tono y reacomodó su peso sobre los pies.


  —No —dijo.


  Él asintió y volvió al trabajo.


  —Sí, tu radiador está estropeado —dijo al cabo de unos minutos—. También necesitas una correa de distribución y una transmisión nuevas, pero aún no están muertas.


  Cerró los ojos y se apoyó en el coche. Nada iba según lo previsto. ¿Y ahora qué? ¿Cómo iba a continuar? ¿Cómo llegaría a casa? Dio un respingo cuando el capó se cerró de golpe.


  —El dueño del taller y yo seguimos... bueno, me debe un favor —dijo Sawyer.


  —Claro que sí —dijo ella con cansancio, pasándose las manos por la cara y el pelo.


  —Y puedo reclamarlo —añadió él, con un tono más ácido—. A menos que te empeñes en odiarme más de lo que quieres que te arreglen el coche.


  Sidney lo miró. Probablemente esto también entraría dentro de esas habilidades con la gente. Amabilidad.


  —No, eso estaría bien —murmuró—. Gracias.


  —De nada —dijo él—. Ahora, este coche no va a ninguna parte. Iré a avisar al señor Teasdale de que va a estar aparcado hasta que vengan a recogerlo, y luego nos iremos.


  —¿Nosotros?


  Sawyer le dirigió una mirada cansada. Una mirada que decía que ya había superado la gran sorpresa y que sólo quería seguir con su día.


  —¿Tienes una alfombra voladora mágica bajo esa falda? —preguntó.


  Ella le dedicó una mueca de disgusto.


  —¿En serio?


  Él se encogió de hombros.


  —¿Cuál es tu plan, Impecable?


  Uf. Coger la maldita calabaza más cercana y arrojársela a la cara de suficiencia.


  —No lo sé, Caleb —dijo ella, pronunciando el nombre en voz alta—. Estaba pensando en esperar a la grúa como hace la mayoría de la gente. Pedir un coche de alquiler.


  Se rió y se acercó. A unos centímetros. El tipo de cercanía que se vuelve embriagadora cuando estás arrinconado contra un coche y no puedes moverte.


  —Esto no es Boston, Sid —dijo en voz baja, con la voz rozándole la piel. La última vez que estuvo tan cerca de él, él... Tragó saliva y se concentró en parecer indiferente. Por muy afectada que pareciera.


  —Soy consciente —dijo.


  —Entonces deberías darte cuenta de que es sábado y mi chico no está en la tienda —dijo Sawyer—. Lo más probable es que esté en su porche trasero trabajando en su golpe de golf o en el partido de fútbol de su nieto. Y aunque vendrá una camioneta —continuó—. No hay coche de alquiler.


  —¿Así que estoy a tu merced? —preguntó ella, ladeando la cabeza hacia él—. ¿También me llevarás a casa el domingo?


  Él parpadeó.


  —Creía que no te ibas a quedar —dijo


  —Bueno, tengo que encontrar a Edmund Crane —dijo, señalando detrás de ella—. Tengo que investigar y, evidentemente, ahora tengo que buscar a pie. A menos que tengáis Uber en esta ciudad.


  Su expresión era neutra.


  —¿Tener qué?


  Sidney negó con la cabeza.


  —¿Taxis?


  —No es probable —dijo, retrocediendo un paso—. ¿Para qué necesitas a Crane?


  —Para hablar con él sobre el contrato de alquiler de mi cliente —dijo ella—. Por eso estoy aquí.


  Sawyer juntó las cejas en señal de confusión, retrocedió otro paso y cruzó los brazos sobre el pecho. Unos brazos realmente buenos.


  Para.


  —¿Qué? —preguntó—. ¿Tu cliente?


  —Sí.


  —¿Teasdale es tu cliente?


  —Sí —repitió Sidney.


  —¿Crane le está jodiendo con el alquiler? —preguntó—. Por eso está... —Se le tensó la mandíbula—. Maldita sea.


  Antes de que Sidney pudiera preguntarle por qué se había enfadado tanto de repente, estaba abriendo la puerta de un tirón y se había metido de nuevo en la sauna.


  
  
  
  

  Capítulo Ocho


  Si no hiciera tanto calor en aquel lugar, Sawyer habría pensado que era su propia ira la que le hacia salir humo por las orejas.


  —¡Señor T! —gritó, vagamente consciente de que la puerta volvía a abrirse a sus espaldas.


  No importaba. Si Sidney estaba ahora enredada con Edmund Crane, necesitaba saber con quién estaba tratando. Sólo tenía que quedarse allí detrás. Unos dos metros allí detrás. Porque su olor le estaba volviendo loco. Le hacía pensar más como el niño enamorado que solía ser en lugar del hombre independiente en que se había convertido.


  —¿Quién me grita? —sonó la voz de Teasdale, seguida de cerca por la del propio hombre, que se apoyaba pesadamente en su bastón.


  —¿Por qué no me hablaste de Crane? —dijo Sawyer.


  La expresión de irritación del anciano se transformó en hastío y luego en fastidio.


  —¿Quién te metió en la cabeza el nombre de ese idiota? —dijo Teasdale, mirando a Sidney más allá de él.


  —Puede que haya mencionado... —empezó Sidney.


  —¡Eres mi abogada! —dijo Teasdale, acentuando la última palabra con un fuerte golpe de su bastón—. ¿Dos segundos delante de mi puerta y ya estás cotorreando mi caso a un desconocido?


  —Espera —dijo Sawyer, poniéndose instintivamente delante de ella. Y dándose una patada en el culo por sentirse protector—. No es eso. Sidney y yo tenemos... —¿Qué tenían?—. Crecimos juntos. Nosotros... fuimos amigos una vez. Y su coche está averiado fuera, así que...


  —Así que dijiste que la llevarías a Crane, y ella dijo que de todas formas iba allí —dijo Teasdale, apartándolo como a un mosquito—. Ya lo veo.


  —Al revés, en realidad, pero sí —dijo Sawyer.


  —Espera, ¿qué? —preguntó Sidney.


  —No tiene nada que ver contigo —dijo Sawyer. Por favor, no te metas.


  —Y una mierda que no —dijo ella, con cara de haber engordado dos centímetros—. ¿Llevarme a Crane? ¿Es el tipo del coche que te debe un favor?


  Sawyer exhaló un suspiro.


  —Sí.


  —Oh, Jesús —dijo Sidney, apartándose el pelo del cuello y caminando en círculos.


  Él deseaba que dejara de hacer eso. Ya lo estaba pasando bastante mal con su boca. Exponerle el cuello de aquella manera le daba ganas de arrinconarla contra la pared.


  —Nunca saldré de aquí —dijo ella.


  —Deja de ponerte dramática —dijo Sawyer, volviendo a centrarse en Teasdale—. Tú. ¿Por qué no me dijiste que por eso lo vendías todo?


  —Porque actuarías precipitadamente, chico —dijo Teasdale, bajando a una silla—. Te meterías en otro lío por los favores.


  —Escúchame...


  —No, escúchame tú —dijo Teasdale—. Soy un chico grande. No necesito que vuelvas a involucrarte con él por mi culpa.


  —O por mí —intervino Sidney, cogiéndole del brazo y deteniéndose en seco, mirándose la mano como si la hubiera traicionado. Carraspeando, dejó que sus dedos se deslizaran por su brazo y se apartaron antes de llegar a su mano. Y el puñetazo en su vientre sólo se intensificó cuando aquellos enormes ojos azules lo miraron—. Signifique lo que signifique involucrarte con él. No merece la pena.


  —Mira, acabo de conseguirle a su sobrina un trabajo en la oficina de correos, y me lo ha agradecido —dijo Sawyer—. Conozco a alguien allí, y no fue gran cosa. Calderilla. Lo mismo que empujar tu coche al principio de la fila. No pasa nada.


  —Bueno, ahora tengo abogado —dijo Teasdale—. Así que no tienes que hacer nada por mí. —Enarcó una ceja y miró a Sidney—. ¿Verdad?


  —Así es —dijo ella, acomodándose el pelo detrás de una oreja.


  Su mirada nerviosa. Eso era lo que le había resultado familiar antes. ¿Cómo demonios iba a superar este fin de semana, con Sidney Jensen a su paso?


  * * *


  Que Sidney estuviera en su camioneta con él era brutal. Verla deslizarse por el vinilo, con la falda subiéndole por los muslos antes de bajársela. Estar en el mismo espacio cerrado con ella, sólo hablar cuando tenían que volver a bajar para descargar el escritorio, su olor rodeándole.


  El trayecto hasta la casa de Edmund Crane, en las afueras de la ciudad, fue más largo, y el silencio se prolongó. Un bache especialmente brusco liberó el botón superior de la blusa de su cierre, y Sawyer pudo contemplar el perfecto escote interior de su pecho derecho.


  Joder.


  A la mierda. Tenía que hablar o perder la cabeza.


  —¿Qué te hizo querer ser abogada? —le preguntó.


  —¿Qué te hizo convertirte en un mecánico reconvertido en jardinero con afición a juntarse con tipos malos? —replicó ella.


  Sawyer exhaló un suspiro.


  —Tú primero.


  Sidney inspiró profundamente y dejó escapar el aire mientras se cruzaba de brazos. Empujó hacia arriba y, sin darse cuenta, mostró más tetas. Sawyer sacudió la cabeza e intentó concentrarse en la carretera. No solía volverse estúpido por un par de tetas, pero había una vez en que este par en concreto estaba en su lista de fantasías diarias. Ahora, entre aquella imagen y la falda que volvía a subir por sus piernas, su polla empezaba a unirse a la fiesta.


  —Quería que mi abuela se sintiera orgullosa, supongo —dijo ella, mirando por la ventanilla del copiloto—. Me dejó un montón de dinero cuando murió y sentí que tenía que hacer algo digno de ella con él. —Dejó escapar otro suspiro—. Aún estoy trabajando en ello.


  —¿Qué quieres decir?


  —Significa que soy un pez muy pequeño nadando contra la marea alta en un océano corporativo muy lucrativo —dijo—. No es exactamente donde me veía aterrizando.


  —Entonces haz otra cosa —dijo él. La mirada que ella le dirigió podría haber derretido el acero—. ¿Qué? Hablo en serio. Eres inteligente, Sidney. Siempre has sido inteligente. Si no te gusta la dirección en la que caminas, date la vuelta.


  Sus ojos se entrecerraron y su mandíbula se tensó.


  —Tu turno.


  Levantó una palma.


  —¿Qué quieres saber?


  —Para empezar —dijo ella—. ¿Qué pasa con ese tal Crane y qué te ha hecho?


  Sawyer suspiró.


  —Crane era el dueño de la tienda en la que conseguí trabajo cuando llegué a la ciudad. Él... no sé, vio algo en mí, supongo, y me tomó bajo su protección. Me enseñó todo lo que sabía. Le dije mi verdadero nombre y me ayudó a crear a otra persona. Me convirtió en Sawyer Finn sobre el papel. —Se encogió de hombros—. Debería haber visto las señales entonces, pero estaba cegado. Era una especie de figura paterna, y... bueno, a mí me faltaba eso.


  —Dejaste eso.


  La miró a los ojos mientras se acercaba a un semáforo en rojo.


  —No. No lo dejé. Puede que tenga un padre. Pero nunca tuve un papá.


  La mirada que pasó entre ellos estaba llena de todas las conversaciones que habían tenido, antes de que ella parpadeara y mirara hacia delante.


  —Tienes que recordar que tenía dieciocho años, estaba asustado y cabreado y no sabía lo que iba a hacer —dijo él, observando cómo se fruncía la pequeña arruga que tenía sobre la nariz. Sabía la pregunta que se avecinaba—. Alguien que me ofrecía un poco de atención y seguridad... Absorbí esa mierda. Y con el tiempo eso le llevó a pedir favores. Recados. Algunos negocios turbios en los que tenía que entregar papeleo o mantener a la gente ocupada mientras él tenía reuniones fuera de agenda. Un montón de mierda de la que al final me harté, y cuando conocí a Amelia Rose me dio otro trabajo para que pudiera escapar.


  —Jesús, suena como la mafia —dijo Sidney.


  Sawyer se rió.


  —No. Sólo un imbécil. Lo triste es que seguía siendo más padre para mí de lo que fue el mío.


  —Entonces... ¿por qué estabas cabreado? —preguntó Sidney, concentrándose en lo que sabía que ella haría.


  Asintió, giró junto a un cementerio de vagones y se detuvo. Había pensado en esta conversación, en esta disculpa, un millón de veces a lo largo de los años. Ni una sola vez la había escenificado como una toma hostil de su camioneta.


  —Alguien nos vio —dijo finalmente.


  —¿Alguien... qué? —tartamudeó ella, con la mirada perdida.


  —Aquella noche —dijo él—. En el campo. Tú y yo.


  Ella jadeó y luego parpadeó, frunciendo el ceño y tragando saliva como si el sonido la hubiera delatado. Y puede que así fuera. Y quizá eso le gustó demasiado.


  —Vaya, un estadio lleno de gente vio a unos adolescentes besándose —dijo Sidney, riendo entre dientes. Un sonido que sonó nervioso y falso—. Dudo que eso le cambiara la vida a nadie.


  —Depende de los ojos. Me vieron salir. Probablemente supusieron que me seguirías. —Sawyer cerró los ojos brevemente.


  —Imagínatelo —dijo ella, inexpresiva.


  —Vale, Sidney —dijo—. Lo siento. Yo...


  —No lo hagas —dijo ella, volviendo a mirar al frente—. Sólo... vamos a casa de Crane.


  Al infierno con esto.


  —“No lo hagas”, una mierda —dijo él—. Sigues lanzándome pequeñas púas, y está bien. Me lo merezco. Pero ya no somos niños. Estamos en mi maldita camioneta, y si tengo algo que decir, lo diré.


  Él la miró de reojo para ver cómo se le desencajaba la mandíbula.


  —Vale —dijo ella, cruzándose de brazos—. Tu camioneta. Balbucea.


  Él exhaló un suspiro.


  —Lo siento —dijo.


  —¿Por qué? —dijo ella—. ¿Por mentirme? ¿Por ponerme en ridículo? ¿Tener que enfrentarte a mí ahora? ¿Reconocer la broma?


  Sawyer abrió la boca, pero se tambaleó ante el ácido que salió de su boca. A su favor, ella también se tambaleaba. Después respiró hondo, un poco temblorosa, y se tapó los labios con dos dedos, como si todo hubiera salido por sí solo.


  —No había ninguna broma —dijo finalmente—. Ninguna mentira. Ninguna... tomadura de pelo. ¿Me he perdido algo?


  —No me insultes, Ca... Sawyer —dijo ella, poniendo los ojos en blanco—. Seas quien seas ahora.


  —Ya sabes de dónde viene eso —dijo él.


  —Sé de dos chicos teniendo una conversación tonta en la graduación —dijo ella—. No me ves yendo de “Cenicienta”, ¿verdad?


  —Podría ser un nombre de abogado interesante —dijo él.


  —Por favor —dijo ella, riéndose por la rabia que él aún veía hervir a fuego lento—. Con un nombre falso por empresa es suficiente.


  —¿Qué?


  Ella negó con la cabeza.


  —Nada. —Haciendo una pequeña floritura con la mano, dijo—. Procede.


  —Siento haberte dejado ahí, Impecable —dijo él cuando el ceño volvió a fruncirse en su rostro—. No lo había planeado así.


  Ella se burló. Era de esperar. Probablemente él tampoco le creería.


  —¿Qué te hace pensar que siquiera me presenté? —dijo ella, desviando la mirada.


  —Bueno, para empezar, el odio furibundo —dijo Sawyer—. Y... —Miró hacia delante, buscando las palabras adecuadas.


  —Hijo de puta —dijo, las palabras lentas y llenas de asombro. Sus ojos se entrecerraron y brillaron con un atisbo de dolor. Dolor que él había puesto allí—. Tú estabas allí.


  ¿Cómo podía explicarlo? Que la había esperado con más emoción y expectación de las que había sentido en su vida. Hasta que...


  * * *


  Se giró en su sitio, el temor familiar extendiéndose sobre él.


  —Papá.


  —Te he preguntado qué haces aquí fuera —dijo su padre—. La celebración es en el campo, no detrás.


  —Voy... a salir con unos amigos —dijo—. A reunirme con ellos.


  —No tienes amigos —dijo su padre.


  Ahí estaba. El odio, hirviendo en su vientre. El que hacía que se le calentaran los ojos y luchara contra el llanto cuando estaba solo. Esta noche no lloraría. No le daría a aquel hombre la satisfacción. Se había graduado. Había superado este infierno gracias a Sidney, y los insultos de su padre no podían hacerle daño esta noche. Nada podía hacerle daño esta noche. La había besado. Ella le devolvió el beso. Ella iba a venir. Su padre podía besarle el maldito culo.


  —No sabes lo que tengo —dijo.


  —Sé que estabas besándote con Sidney Jensen en el campo ahí fuera —dijo señalando detrás de él—. Quedando como un idiota, y luego viniendo hacia aquí. —Se llevó las manos a los lados—. Sin irte. Sin salir con nadie. Quedándote aquí solo. No hace falta ser un genio para darse cuenta de que la estás esperando.


  —Ni siquiera digas su nombre —dijo Caleb entre dientes.


  —Oh, protector —dijo su padre—. Qué tierno. ¿Cuál es el plan? ¿Ir a buscar un hotel? ¿Arruinar su futuro para que sea tan inútil como tú? ¿Huir juntos para que eche a perder todo el potencial que tiene?


  —Sólo estás celoso —se quejó Caleb.


  Su padre se rió.


  —¿Celoso? Asómbrame, hijo. ¿Qué tienes tú para que yo esté celoso?


  —Una mujer —dijo Caleb, bajando la voz. Sabía que estaba yendo a donde no debía cuando los ojos de su padre cambiaron. Sabiendo, a medida que las palabras salían de su boca, que estaba cruzando una línea que nunca había cruzado—. Una mujer que quiere estar conmigo. Que se preocupa lo suficiente como para quedarse.


  —Cuidado con lo que dices.


  —No, quiero decir que entiendo por qué me dejó —dijo él, acercándose, sintiendo cada botón que apretaba y sin poder parar. Era como si se hubiera abierto una compuerta y por fin fuera libre—. Soy un imbécil, después de todo. Eso es lo que siempre me dices. Ella se rindió conmigo, ¿pero tú? —Caleb se acercó lo suficiente para oír su respiración acelerada por la nariz—. ¿Por qué le abandonó la mujer al gran director James?


  —Porque es una puta —se quejó su padre, agarrándolo por el cuello—. Todas lo son. —Caleb lo empujó, apartándole las manos—. Ya lo verás. Tu putita no tardará mucho en encontrar a alguien mucho mejor que tú.


  Caleb levantó el puño y lo estampó contra la mandíbula de su padre antes de que se le ocurriera hacerlo. Su padre se tambaleó y se abalanzó sobre él, sólo para ser detenido por un segundo puñetazo en la boca. Se rió maníacamente.


  —Sí —dijo, escupiendo sangre a un lado—. Eres un buen partido, hijo.


  Caleb retrocedió, con el corazón tan acelerado que temblaba. Nunca le había pegado. Lo había deseado mil veces, pero nunca lo había hecho. No se sentía tan bien como imaginaba.


  Recogió la mochila que se le había caído. La que había mantenido enterrada y escondida detrás de la casa de campo durante los dos últimos meses, que contenía un par de mudas de ropa y trescientos cuarenta y seis dólares.


  —Adiós, papá —dijo.


  Otra carcajada, y otro escupitajo de sangre.


  —Veremos cuánto duras en el mundo real.


  * * *


  Ésa fue la última vez que vio a su padre. Salió en moto, dio la vuelta a la manzana para que a su padre le diera tiempo a marcharse, y luego dio media vuelta y aparcó detrás de una arboleda, oculto en la oscuridad.


  Oculto porque, como siempre, las palabras de su padre habían dado en el blanco. No era lo bastante bueno para ella. Estaba tan enfadado que no podía respirar hondo, y estaba dejando marcas de dedos en los asideros, pero sabía que parte de lo que había dicho aquel imbécil era cierto. Ella se merecía algo mejor que él.


  Acababa de decidir ponerse en camino cuando ella dobló la esquina. Su expresión esperanzada y la excitación de su rostro casi lo derriban. Su forma nerviosa de recogerse el pelo detrás de la oreja... mirando a su alrededor, esperando a que él se acercara y la estrechara entre sus brazos. Que volviera a besarla. Besarla toda la maldita noche. Dios, lo había deseado. Y por un segundo, casi... casi había cambiado de opinión.


  Siempre había creído que había tomado la decisión correcta, pero mirándola ahora... aún más hermosa de lo que recordaba, y dispuesta a crucificarlo... no estaba seguro.


  —Me dijeron que estarías mejor sin mí —dijo, dándose cuenta de lo poco convincente que sonaba ahora.


  Ella se quedó boquiabierta.


  —¿Así que te escondiste como un cobarde y elegiste por mí? —gritó—. Que le den. —Agarró el picaporte y empujó la puerta para abrirla.


  —¿Adónde vas?


  —Lejos de ti —dijo ella, saliendo y dando un portazo.


  —Mierda —gruñó, palmeando las llaves y saliendo—. ¡Sidney!


  —¿Por dónde se va a casa de Crane? —preguntó ella.


  —Sid...


  —¡Por dónde! —gritó ella.


  Sawyer exhaló un suspiro y señaló a su derecha.


  —Gracias —resopló ella, cojeando sobre unas rocas del camino, con una mano apartándole el pelo de los ojos.


  —Sidney. —Siguió caminando. Maldita sea, iba a acabar con él. Otra vez—. Sidney, por favor.


  Nada.


  —Has sido lo mejor que me ha pasado nunca —soltó.


  Ella se detuvo.


  
  
  
  

  Capítulo Nueve


  No acaba de decir eso. No acaba. De. Decir. Eso.


  Sidney sintió que sus pies se fundían con el pavimento, llevándose los pulmones con ellos. La ira, mezclada con el dolor, mezclada con un millón de razones para seguir caminando, se arremolinaban en su cabeza, haciéndola sentir caliente y mareada. No necesitaba calor ni mareos. Necesitaba claridad y concentración. Necesitaba a la abogada dura, irritante y sin don de gentes que cabreaba a todo el mundo. Podía lidiar con esa Sidney.


  Has sido lo mejor que me ha pasado nunca.


  Acalorada y mareada.


  Se dio la vuelta, sacudiendo la cabeza, intentando por todos los medios ponerse una máscara de algo. Cualquier cosa que disimulara lo que seguramente tenía en la cara.


  —Sí. Tan condenadamente buena que me dejaste allí sin pensarlo.


  Se rió en silencio, pero sus ojos parecían cualquier cosa menos alegres mientras sacudía la cabeza y miraba hacia su izquierda.


  —Sin pensarlo —repitió incrédulo.


  —Bueno, ¿entonces qué, Sherlock? —preguntó ella—. Oh, no, lo siento, me he equivocado de libro. Sawyer. ¿Te secuestraron a punta de pistola? ¿Secuestrado por extraterrestres? —Él siguió desviando la mirada, y eso sólo le dio a ella más combustible para seguir adelante—. ¿Te metieron en el programa de protección de testigos?


  —¿En serio? —dijo finalmente.


  —Eso es lo que pensaba —dijo ella, arriesgándose a dar un paso atrás por donde había venido. Un paso más cerca de él—. Así que me llenas de palabras bonitas y me besas como si tu vida dependiera de ello, me dices que nos veamos y luego desapareces. Desapareces de la tierra. Sin una nota, una carta, una llamada... nada. Igual que te hizo tu madre.


  Toda su cara se tensó con aquello, y Sidney temió haber ido demasiado lejos, pero ya no había vuelta atrás.


  —Entonces, ¿qué, sólo estabas continuando la cadena?


  —Eso es un golpe bajo —dijo él, con voz ronca.


  —Bueno, eso es lo que me soltaste aquella noche —dijo ella—. Y ahora... —Sidney se rió y se echó el pelo hacia atrás—. Ahora me entero de que, antes de que me abandonaras, en realidad me observaste en el que probablemente haya sido mi peor momento, el más vulnerable. Me viste llorar por ti antes de desaparecer. —Lo señaló con el dedo—. Tú, señor, eres todo un personaje.


  Sidney hizo ademán de darse la vuelta y volver a bajar por la carretera para ver a un hombre sobre una tienda de refrescos, pero sus palabras volvieron a detenerla.


  —¿Alguna vez te has equivocado, Sidney? —dijo—. ¿Has metido la pata, aunque sólo sea una vez, en tu perfecta vida?


  Volviendo a mirarle, con las mangas de la camisa aún arremangadas, los brazos cruzados sobre el pecho, de pie en medio de la carretera con un aspecto francamente comestible... Dios, no tenía ni idea de lo plagada que estaba su vida de decisiones estúpidas y errores tontos.


  —Tenía dieciocho años y estaba cagado de miedo —dijo—. Acababa de besar por fin a la chica de mis sueños y le había dado un puñetazo en la cara a mi padre en los mismos veinte minutos.


  —¿Qué? —dijo Sidney, oyendo la parte de “la chica de mis sueños” pero quedándose con la otra—. Pegaste a tu padre... ¿fue él quien nos vio? El que te dijo...


  —Que eras demasiado lista para mí. Que encontrarías a alguien mejor y que yo te estaría frenando o... Creo que ahí también se aludía lo de arruinarte la vida.


  No había nadie mejor. En todos los años transcurridos desde entonces, aún no había habido nadie que estuviera a su altura o le superara. Qué triste era eso.


  —¿Le pegaste por eso? —preguntó ella, con la voz un poco entrecortada.


  —Le di un puñetazo por llamarte puta.


  Sidney sintió que sus cejas alcanzaban el cielo.


  —¿Perdona?


  —Y luego se fue —continuó—. Y tú viniste. Y... —Se detuvo y cerró los ojos como si estuviera recordando, luego los abrió justo sobre ella, acercándose dos pasos—. Fue suficiente. Lo que dijo. Ya sabes, oyes que no vales nada suficientes veces y empiezas a creértelo.


  A Sidney le temblaban las manos de querer consolarlo, tocarlo, abrazarlo, pero su cerebro le gritaba que no.


  —Puede que eligiera mal, pero mírate ahora. Abogada de lujo en un despacho de Boston. No lo habrías conseguido quedándote en Derby. —Sus ojos se clavaron en los de ella—. O conmigo. Yo era un desastre.


  ¡Seguía siendo un desastre! Pero ella no podía jugar esa mano. No podía jugar ninguna mano, por la forma en que él la miraba. Necesitaba distanciarse de él, y los sesenta centímetros que les separaban con demasiada facilidad no eran suficientes.


  Sidney caminó a su alrededor, de vuelta a la camioneta, y desgraciadamente perdió el equilibrio al engancharse el talón en una roca.


  —Oh, mie... —exclamó, la palabra entrecortada cuando su cuerpo chocó contra el de Sawyer y el brazo de éste la atrapó. Con fuerza.


  El efecto secundario era estar lo bastante cerca como para besarle. Si quería. Cosa que no quería. En absoluto. Ni siquiera con su boca allí.


  —Lo siento —dijo él, cuando ella apoyó las manos en su pecho para empujar hacia atrás, y sin embargo no empujó. Y él no la soltó.


  Dios bendiga a América, ella no podía respirar. Todo en ella deseaba subir las manos hasta su cuello, su cara, su pelo, y envolverse alrededor de aquel hombre con la mano que le quemaba un agujero en la parte baja de la espalda.


  —Vamos a, um... —empezó, con la mirada fija en su boca sólo porque sus ojos la habrían matado.


  —Vamos a donde Crane —dijo él, asintiendo ligeramente.


  —Sí —dijo ella, deslizando un poco las manos por el pecho de él cuando la soltó. Por muy injusto que hubiera sido, las manos de él recorrieron el costado del culo de ella. Los dos se quedaron allí un poco inseguros.


  —Entonces —dijo él.


  —Voy a... volver a la camioneta —dijo ella, poniendo los pies en movimiento—. ¡Mierda! —susurró ella al entrar y cerrar la puerta—. Respira. Madura.


  La apertura de su puerta la hizo aspirar aire y cruzar las piernas. Lo que mostró más muslo. Así que volvió a dejar el registro y se bajó la falda de un tirón. Al hacerlo, se dio cuenta de que se había desabrochado un botón de la blusa, lo que ofrecía una bonita vista. Jesús, parecía que se hubiera estado besando en un asiento trasero. Y al mirar a su izquierda, vio a Sawyer observando todo el espectáculo, con un calor en los ojos que le producía un cosquilleo en la planta de los pies.


  —¿Has acabado? —le preguntó.


  Vaya si lo había hecho. Estaba acabada. Las cosas habían cambiado en los últimos diez minutos. Su rabia, reprimida durante tanto tiempo, había salido a bailar y se había atenuado con las noticias sobre el padre de él. Ya no podía enfadarse de verdad. Y eso era un problema. La rabia al menos le había proporcionado muros.


  * * *


  Sawyer no recordaba la última vez que había pasado la mayor parte del día tan excitado. De hecho, no recordaba a ninguna otra mujer que lo mereciera. Pero Sidney le había acelerado la sangre. Ya lo había excitado antes, pero ahora, después de tenerla así contra él... sintiendo su suavidad contra él. Sus manos sobre él y su boca a escasos centímetros, el sonido de su respiración acelerándose y la mirada en sus ojos que le decía que ella también lo deseaba... todo eso tenía su polla en estado de alerta.


  Llegaron a casa de Crane sólo para descubrir que no estaba allí. Fueron a los campos de fútbol, pero no había nadie jugando.


  Y entonces cayó en la cuenta.


  —Ay, maldita sea —dijo.


  —¿Qué? —preguntó Sidney, colocándose el pelo detrás de la oreja.


  —Es el día después de Halloween —dijo, sacudiendo la cabeza mientras giraba rápidamente a la derecha—. Se me olvidó.


  —¿Olvidar qué? —preguntó ella.


  —Que nadie en Moonbright deja pasar la oportunidad de ser cursi.


  Cinco minutos más tarde, se detuvo frente a un gran campo, frente al cartel del CAMPO DE CALABAZAS MÁS GRANDE DEL MUNDO.


  —¿Es realmente el más grande? —preguntó Sidney.


  —Más o menos me fío de su palabra —dijo.


  —Y Crane estaría aquí, ¿por qué? —preguntó Sidney al bajarse. Justo cuando una gran esfera naranja se precipitó unos seis metros por encima de ella—. Mierda, ¿qué es eso?


  Sawyer se rió.


  —Son los adornos de anoche. Maldita sea, podría haber traído una tonelada de esta carnicería.


  Si hubiera estado pensando. En lugar de perseguir a Sidney Jensen.


  Sidney le devolvió la mirada, con la brisa levantándole el pelo, y maldita sea si aún no podía dejarle sin aliento.


  —¿Y Crane estará aquí? —preguntó.


  —Apuesto mi sueldo a que sí —dijo Sawyer—. Posee las dos catapultas más grandes.


  —¡Adelante! —bramó una voz atronadora a la derecha.


  —Y allá vamos —dijo Sawyer—. ¡Cuidado!


  Sidney se agachó instintivamente y se balanceó hacia atrás mientras sus talones se hundían en el blando césped y su culo aterrizaba justo contra la entrepierna de él. La rodeó con los brazos y consiguió rozarle una teta.


  No iba a salir vivo de este día.


  —Tenemos que dejar de encontrarnos así —le dijo contra la oreja. Ella se rió, pero no antes de que él notara la piel de gallina en su brazo y la rápida respiración entrecortada.


  —Los llevaré —dijo ella, enderezándose y quitándose los zapatos.


  —Buena idea.


  * * *


  —Señor Crane... —empezó Sidney, pero sus palabras se vieron interrumpidas por la mano de Sawyer sobre su hombro.


  —Alto ahí, Speedy —dijo en voz baja, pasando por delante de ella.


  Intentó no desanimarse por el hecho de que la apartaran, pero, para ser sincera, le estaba costando más soportar tanto contacto. No había sido torpe ni un solo día de su vida y, sin embargo, ahora había tropezado en sus brazos dos veces en quince minutos. Y el susurro contra su oído, el calor de su mano que estaba condenadamente cerca de su cuello... era como tener juegos preliminares por toda la ciudad.


  No. Eso no. Deja de pensar así.


  —Sawyer —dijo el hombre, mirando al suelo y bajando tres peldaños de una escalera para alcanzarlo. Un movimiento extrañamente inseguro para un hombre tan grande y sólido.


  Y eso que lo era. Sawyer no era un tipo pequeño y, sin embargo, aquel hombre lo empequeñecía. Tanto en estatura como en presencia. Hasta el momento sólo había pronunciado una palabra, y Sidney podía decir que era de mando.


  —Crane —dijo Sawyer, con una sonrisa fácil en el rostro que sólo se delataba en los ojos. Maldita sea, ella no debería saberlo.


  Se estrecharon las manos e hicieron esa cosa de aplaudir que hacen los hombres.


  —De fiesta, por lo que veo —dijo Sawyer, mirando hacia el campo.


  —Ya me conoces —dijo Crane—. Me encantan estas mier... cosas —enmendó, mirando a Sidney—. ¿Cómo te ha ido?


  —Siempre bien —dijo Sawyer—. ¿Tú?


  —Pues dímelo tú —dijo Crane, apoyando un carnoso codo en la escalera—. Hace meses que no te veo ni por casualidad, y ahora apareces y te lanzas a por mí. ¿Alguien se está muriendo?


  Sawyer se rió.


  —No que yo sepa.


  —No que tú sepas. ¿Te envía tu jefa?


  Los ojos de Sawyer se entrecerraron juguetonamente.


  —¿Debería? —Ante la expresión de incomodidad de Crane, que Sidney no comprendió, Sawyer volvió a reírse—. No, quiero que conozcas a alguien —dijo Sawyer, tendiendo una mano hacia Sidney. Ella sintió que aquella mano se posaba en la parte baja de su espalda, y trató de no concentrarse en la colocación de todos y cada uno de los dedos.


  —Hola, señor Crane —dijo Sidney, tendiéndole la mano—. Soy Sidney Jensen, de...


  —Se aloja en la casa de campo —dijo Sawyer, cortándola y apretándole suavemente la columna con dos dedos—. Y su coche se averió en la ciudad. Necesita que le arreglen el radiador para poder conducir y tiene que volver a Boston el...


  Se detuvo y la miró interrogante.


  ¿Ahora podía hablar?


  —El domingo —completó ella—. Mañana.


  —Ah —dijo Crane, asintiendo con una sonrisa cómplice en la cara—. Necesitas que llame a Oscar.


  —¿Eso temo? —dijo ella, ladeando la cabeza, con la esperanza de parecer simpática y no como si acabara de romperse el cuello.


  —Y aun así Sawyer podría haberme llamado con esa petición...


  —Lo hice —intervino Sawyer—. No contestaste.


  —Sí, la cobertura suele ser pésima aquí —dijo Crane, sin mirar siquiera el teléfono—. Pero no tenías por qué traerla contigo. —Se detuvo y miró fijamente a Sidney a los ojos, y ella estaba segura de que se le estaba vaciando el alma mientras permanecía allí de pie—. Necesitas que te arreglen algo además del coche. ¿Qué puedo hacer por ti?


  Era bueno.


  Sidney le tendió una mano que él cogió automáticamente.


  —Sidney Jensen. Necesito hablar contigo sobre Arthur Teasdale.


  Crane soltó la mano como si estuviera cubierta de mierda de perro.


  
  
  
  

  Capítulo Diez


  —Podías haberte ahorrado el tiempo —dijo, subiendo de nuevo por la escalera—. No tengo nada que decir.


  —Señor, no puedes obligar a nadie a permanecer en un contrato de alquiler —dijo Sidney—. Puedes imponer penalizaciones, gastos de cancelación anticipada, pérdida de la fianza...


  —Ya me has oído —bramó, mirando al frente como un general que vigila a las tropas.


  —Pero él puede marcharse en cualquier momento —terminó—. ¿Por qué luchas contra esto? Podrías conseguir otro inquilino con un negocio en marcha.


  —Nadie quiere ese local —dijo Crane—. Ni siquiera yo lo quiero. Y cuando él se vaya, me quedaré con él.


  —¡Ese no es su problema! —dijo Sawyer entre dientes, dando un paso atrás—. El hombre perdió a su mujer, por el amor de Dios. Ten corazón.


  —Soy consciente de ello —dijo Crane, su tono se volvió áspero.


  —Véndelo —dijo Sidney.


  —Tiene una fuente de soda gigante —dijo Crane—. Layla tuvo que instalarla y eso lo limita un poco. Ni siquiera puedo convertirlo en bar porque esa calle no está zonificada para ello.


  —Una cafetería, una panadería, otras cosas pueden funcionar allí —dijo Sidney—. Mejor que un negocio cerrado.


  —Yo no le he dicho que cierre —dijo Crane.


  —Deja de hacer el gilipollas —dijo Sawyer, alzando la voz—. No puede seguir pagando tu alquiler inflado sin ingresos. —Hizo una pausa—. Y tú me debes una.


  Crane retrocedió y se inclinó un poco hacia atrás, mirando a Sawyer por debajo de la nariz como si mirara a través de unas gafas de lectura imaginarias.


  —¿En serio estás comparando conseguirle un trabajo a Marie con esto?


  —Un favor es un favor —dijo Sawyer.


  —Creía que de eso iba el coche —dijo Crane—. ¿Ahora quieres un dos por uno?


  —Arreglarle el coche es ser una buena persona, Crane —dijo Sawyer—. Es ser un buen hombre de negocios. Este asunto con Teasdale es...


  —No es asunto tuyo —terminó Crane.


  —Al diablo con esto —murmuró Sawyer, dándose la vuelta y marchándose.


  Sidney, sin embargo, no se movió. Se mantuvo firme, mirando al hombre gigante con una calabaza sobre una plataforma, cruzando los brazos sobre el pecho y mirándole pacientemente.


  Él también la miró, y su arrogancia se transformó en comprensión. Mierda.


  —Teasdale no tiene dinero para un abogado —dijo—. Y menos uno de Boston. ¿Quién eres en realidad?


  Sidney levantó la barbilla.


  —Una abogada de Boston.


  —No suenas como tal.


  Levantó una ceja.


  —¿Como un abogado?


  Se burló.


  —No, sabes hablar muy bien. No suenas de Boston.


  Ella se encogió de hombros.


  —No empecé allí.


  —Suenas como Sawyer —dijo él con un movimiento de cabeza hacia donde Sawyer se hubiera dirigido. Ella se negó a darse la vuelta para averiguarlo.


  —Bueno, seguro que somos más de dos de...


  —Le conoces —dijo Crane, entrecerrando los ojos.


  A Sidney se le trabó la lengua y carraspeó.


  —Sois del mismo sitio, ¿no? —preguntó—. Del mismo pueblucho.


  —¿Porque los dos tenemos acento? —preguntó ella, riendo, con la esperanza de que eso encubriera su mentira.


  —Por cómo acabo de verle mirarte —dijo Crane, estudiando a Sidney con una sonrisa—. Como un colegial enamorado. Joder, eres ella.


  Sidney sintió la respiración atrapada en el pecho, incapaz de entrar o salir, cautiva allí. ¿Sawyer tenía una ella? ¿Y ella era eso?


  —Yo... ¿soy quién?


  —La chica por la que vino a la ciudad hecho un desastre —dijo Crane, cruzándose de brazos—. Hace cien años. Bueno, bueno, bueno.


  Hecho un desastre.


  Después de pegar a su propio padre.


  Defendiéndola.


  Maldita sea, si todas sus antiguas y cuidadosamente construidas defensas no se desmoronaban a su alrededor en relación con él. El chico que hizo añicos su ya tambaleante confianza. La razón por la que renunció amargamente al amor y se dedicó a trabajar, a convertirse en una bestia dura y formidable. Una bestia sin don de gentes, pero aún así. Y ahora...


  —Fuimos amigos en el instituto, sí —consiguió decir Sidney, con voz decididamente temblorosa—. Eso no tiene nada que ver con el caso del señor Teasdale.


  —¿Cómo llegó a ti? —preguntó Crane.


  Sidney sonrió.


  —Yo haré las preguntas.


  Crane le guiñó un ojo, y ella sintió muchas ganas de abofetearle.


  —Bonito desvío. ¿Con qué bufete trabajas?


  —Finley y Blossom.


  —¿Blossom? —preguntó él. Y no fue por el nombre. Era el reconocimiento. Mierda.


  —Sí, señor.


  —Su maldita sobrina —dijo Crane, golpeando la escalera con una mano grande—. Había olvidado que era abogada. Maldita sea. Ella te envió.


  Oh, siete clases de infierno, ahora esta pared también se estaba desintegrando. Necesitaba una armadura.


  —¿Va todo bien? —dijo una voz justo detrás de ella. Una voz que envió ondas de choque a todas sus regiones inferiores, sobre todo junto con la mano que tenía apoyada en la nuca. Mierda, necesitaba algo más que una armadura. Sidney necesitaba un campo de fuerza.


  —Trabajo para ella —dijo Sidney, ignorando la pregunta de Sawyer y luchando contra el impulso de acomodarse de nuevo contra él.


  —Y tienes que llevarle la victoria —dijo Crane, riendo entre dientes.


  Que Dios la ayudara si alguna vez se enfrentaba a ese imbécil en un juicio. La leía con demasiada facilidad. O quizá siempre había sido así de fácil. El pulgar de Sawyer se movió un micrómetro por su piel y el corazón le golpeó el esternón. Por otra parte, quizá él sólo fuera su Kriptonita.


  —Señor Crane —dijo Sidney, avanzando un paso para que la mano de Sawyer se deslizara—. ¿Quieres decirme por qué estás tan empeñado en mantener a mi cliente en este alquiler? ¿Por qué no cobras las penalizaciones y ya está? ¿Por qué no tomas el camino más sencillo?


  Crane apartó la mirada como si estudiara los vastos planos de la batalla de las calabazas que tenía ante sí.


  —Puedo meter tu coche en el taller y sacarlo de la calle —dijo—. Pero si hacen falta piezas...


  —Las hacen —dijo Sawyer detrás de ella.


  —Entonces Oscar no podrá conseguirlas hasta el lunes —terminó.


  —¿El lunes? —exclamó Sidney.


  —Como muy pronto —dijo Crane, subiendo de nuevo por la escalera—. Lo mejor que puedo hacer, lo siento. Supongo que tienes que pedirle unos días de vacaciones a esa engreída de tu jefa.


  * * *


  Sawyer estaba a punto de salirse de su maldita piel. Era como si se hubiera activado un interruptor allí atrás. Desde que la tocó. Desde que la atrapó y la estrechó contra él. Ahora no podía parar. No tenía suficiente. Si Sidney estaba a su alcance, sus manos tenían que encontrarla.


  Lo cual era bastante fácil de arreglar. Sólo tenía que sacarla de su camioneta. Fuera de su día. De su ciudad.


  Fuera de su cabeza.


  Eso sería más difícil. La primera vez le llevó mucho tiempo.


  Y ahora no se iría el domingo. Ni el lunes. Quizá el martes. Diablos, para entonces la llevaría personalmente a Boston.


  Esperó a que Oscar, que nunca se apresuraba, viniera con la camioneta, quejándose de los días libres y de llevar zapatos y una multitud de cosas más. Esperó a que Sidney pusiera al día a Teasdale sobre su situación. Esperó a que volviera a deslizar aquellas piernas por su asiento, para poder conducir en un estado de tortura.


  —¿Tienes ropa suficiente para aguantar tantos días? —preguntó una vez que volvieron a ponerse en marcha.


  Sidney suspiró.


  —Bueno, supongo que Amelia Rose tiene lavadora y secadora.


  —Por supuesto.


  —Entonces estaré bien —dijo ella—. Siempre llevo una ropa informal extra para la vuelta a casa. Quizá mañana sea la abogada relajada.


  —Eso podría ser mejor —dijo Sawyer, cambiando de mano en el volante para que su mano derecha no se desviara.


  —Estaba bromeando.


  —Yo no —dijo él—. Podría ser más accesible. Podrías darle otra oportunidad a Crane mañana.


  —¿Estás diciendo que parezco estirada? —preguntó Sidney, cruzando una pierna y haciéndole mirar dos veces. Otra vez.


  Si estirada significaba que estaba tan buena que quería subirle la falda y follársela allí mismo, en su camioneta, entonces sí. Dios, sí.


  —Digo que parecías de un millón de pavos, intentando alcanzar a un hombre subido a una escalera lanzando calabazas —dijo.


  —¿Así que debería haber tirado una calabaza? —preguntó ella.


  Él sonrió en su dirección.


  —Podría haber merecido la pena.


  La risita entrecortada que acompañó el tirón de sus labios hizo que se le crispara la polla. En ese segundo, ella le recordó los viejos tiempos. De los que una vez ellos formaron parte. Sacudió la cabeza para liberarse de aquello. Ése era el último lugar al que necesitaba ir.


  —Haré una parada rápida antes de volver a la cabaña —dijo.


  —¿Dónde?


  —En mi casa. —La mirada que ella le dirigió no tenía precio, y él tuvo que reírse—. Para dar de comer a mi perro —dijo—. Tranquila. Me olvidé esta mañana y probablemente trabaje hasta tarde esta noche.


  —Por mi culpa —dijo ella.


  —Eso es lo que le voy a decir a Duke.


  No es que cualquier otra razón no se le hubiera pasado por la cabeza al menos cuatrocientas veces, pensó mientras entraba en la calzada y abría el garaje.


  —Ahora vuelvo.


  Sólo parecieron unos minutos mientras dejaba que Duke le atacara, llenaba sus cuencos y cogía dos botellas de agua. Pero cuando volvió a cruzar la puerta del garaje, Sidney estaba fuera de la camioneta, en el garaje, y retirando una lona. Sus ojos se ablandaron.


  * * *


  Sidney no sabía qué la había impulsado a salir y ver si eran las mismas ruedas que asomaban bajo la lona. Las mismas ruedas que había observado durante todo el último curso. Las mismas ruedas que casi se la llevan la noche de la graduación.


  Pero cuando lo tuvo delante, tuvo que verlo. Y al descorrer la lona, el corazón le retumbó en los oídos cuando el metal negro descolorido y el asiento agrietado y desgastado cayeron bajo la luz. Sidney no pudo evitar sonreír al pasar los dedos por las costuras, hasta el manillar...


  —Oh... —Su respiración se entrecortó, sus ojos ardían con lágrimas inesperadas—. Oh, Dios mío —susurró.


  —Han pasado muchos años desde que vio la luz del día —llegó la voz de Sawyer desde la puerta.


  Sidney aspiró un suspiro que sonó como el bufido de un hipopótamo y retrocedió dos pasos. Secándose las lágrimas, intentó leer el pliegue preocupado que tenía sobre la nariz mientras él se acercaba al otro lado de la moto y volvía a colocar la lona sobre ella.


  —Lo siento —dijo—. No pretendía...


  —¿Ser cotilla? —terminó él.


  A ella se le escapó una risa nerviosa.


  —Sí, supongo —dijo ella—. Yo... Sólo vi las ruedas y... no sé. —Un nuevo calor llenó sus ojos—. Mi anillo.


  Los ojos de Sawyer se clavaron en los suyos.


  —Así es como te retuve conmigo durante un tiempo. Por eso utilicé el nombre que me diste.


  Si hubiera podido escalar esa moto con gracia para llegar hasta él, Sidney se habría desnudado y lo habría montado como un mono.


  Se había quedado con su anillo de graduación. Atado al salpicadero de su moto. Ella le había importado de verdad. No era sólo una historia. No eran sólo palabras. Nadie había hecho algo así por ella desde entonces. O nunca. Y posiblemente era lo más sexy que había visto nunca.


  —¿Estás bien? —le preguntó.


  Estaba llorando como una niña pequeña. Ella se rió entre lágrimas y asintió.


  —Es que... muy pocas cosas me sorprenden. Y hoy sigues haciéndolo.


  Extendió los brazos y los dejó caer.


  —Mi talento especial.


  —Tu padre —empezó ella, insegura de si él querría saberlo—. Le afectó que te fueras. Para que lo sepas.


  Sawyer frunció el ceño.


  —¿Qué quieres decir?


  —Quiero decir que puede que fuera un gilipollas —dijo ella, enjugándose dos nuevas lágrimas—. Pero después de que te fueras... después de que todo el mundo supiera más o menos que no ibas a volver... se encogió un poco. —Sidney vio cómo se le desencajaba la mandíbula mientras procesaba aquello—. Se retiró pronto de la escuela. Y se hizo... viejo. Antes de ser viejo.


  Sawyer parpadeó rápidamente y apartó la mirada, con las cejas fruncidas, como si intentara alejar aquella imagen.


  —¿Sigue vivo?


  —En realidad no lo sé —dijo ella—. Tras la muerte de la abuela, me marché. Ya no había nadie allí con quien estar.


  Asintió, exhalando un suspiro, despejándose físicamente los problemas de los ojos. En su lugar, apartó una esquina de la lona, que era un tema más fácil.


  —¿Quieres que te lo devuelva?


  Ella negó con la cabeza.


  —Quédatelo. —Quédate conmigo.


  —Lo haré —dijo él, rodeando la moto. Caminó hacia ella sin pestañear—. ¿Todavía tienes el mío?


  —Por supuesto —dijo ella—. En una caja. Dentro de otra caja.


  Sus dedos se acercaron a la cara de ella y le secaron nuevas lágrimas mientras parpadeaba para liberarlas.


  —¿Y si quisiera recuperarlo? —dijo en voz tan baja que ella apenas lo oyó.


  —Ni de coña —susurró ella.


  Una sonrisa se dibujó lentamente en sus labios.


  —Ésa es mi chica.


  * * *


  Sidney se sentía como una preadolescente, saliendo a hurtadillas de su habitación hacia la cocina en pijama de franela. Calcetines en los pies, sin sujetador, el pelo hecho un desastre. Pero necesitaba algunas de aquellas galletas. Había pasado un día. Un día seguido mirando al techo, totalmente despierta durante horas, pensando en demasiadas cosas.


  Encontró la lata, quitó la tapa con cuidado y sintió que se le hacía la boca agua. La sensación de calma, bienestar y paz la inundó, con sólo inhalar el aroma.


  —Necesito vivir de estas galletas —susurró, cogiendo la lata y sentándose con cuidado en la gran mesa de madera. Cerró los ojos y probó un bocado. Dios mío, no había nada mejor.


  Un suave destello en la ventana le dijo que tal vez sí. La luz de la luna. En un lago.


  ¿Tenían un lago?


  Quizá sólo fuera un estanque. ¿Pero a quién le importaba? Demasiados pensamientos dando vueltas, no era una buena forma de pasar una velada. Por no hablar de las travesuras de su libido. Las miradas. Las caricias. Las palabras. Las palabras. Y ver su anillo allí. Atado al manillar como si hubiera sido ayer cuando se lo puso en la mano. Oh, Dios.


  Todas las sensaciones.


  ¿Sentarse junto al agua con una temperatura fresca para refrescarse? Eso estaba hecho.


  Siempre que hubiera galletas. Y una manta. Sidney cogió la lata... mañana prepararía otras para reemplazar éstas, el Señor sabía que tenía tiempo... volvió de puntillas a su habitación a por una manta caliente, y se dirigió de nuevo a través de la cocina hacia la puerta trasera. Sólo se detuvo ante un gran par de botas de lluvia forradas.


  A juzgar por su tamaño, o Amelia Rose tenía un hombre escondido o eran de Sawyer. Sidney se miró los calcetines y sintió un pequeño escalofrío en el estómago al pensar en ponerse sus botas.


  Ésa es mi chica.


  —Oh, Dios mío, ¿qué edad tienes? —murmuró en voz baja, metiendo los pies en ellas.


  Se envolvió en la manta, se metió la lata bajo el brazo y abrió la puerta, alegrándose al instante por la manta. El aire fresco de la noche le heló las mejillas y dejó nubes de vapor al respirar. No iba a ser una larga espera. Cogió una pequeña linterna que colgaba de un clavo de cabeza cuadrada, cerró la puerta lo más silenciosamente que pudo y se dirigió al patio trasero.


  Las botas de Sawyer repiquetearon con fuerza sobre los listones de madera antes de enmudecer en el césped. Dirigiéndose a la orilla del agua, Sidney empezó a desear tener algo más cálido sobre el cuerpo. Algo bajo su pijama favorito de patos felices y suaves. Pero mereció la pena, pensó, encontrando un lugar alto y seco para sentarse donde la luna resaltaba todas las ondas del agua.


  Era tranquilo. Sereno. Tan alejado del ajetreado caos de Boston. Sidney podía cerrar los ojos y sentir su belleza. Sólo una cosa podría mejorarlo. Tal vez algo con el pelo rubio sucio y los ojos oscuros, con un cuerpo duro y unas manos suaves y una sonrisa ladeada que casi la pondría al borde del abismo.


  Sí, eso.


  Vale, quizá dos. Quitó la tapa de la lata de galletas e inhaló. Oh, Dios mío, la perfección. Seleccionó una y le dio un mordisco; aquella sensación... la de antes, como de calidez y felicidad... la invadió.


  Esto debería ser lo primero.


  —¿Sabe Amelia Rose que estás aquí robándole galletas?


  Sidney chilló y dejó caer media galleta al saltar, pero Sawyer la recogió del suelo y sopló sobre ella, llevándosela a la boca mientras se dejaba caer a su lado.


  Sidney se quedó mirando, a medio masticar.


  —Vi la luz que se movía por aquí y pensé en comprobarlo —dijo a modo de explicación—. No sabía que era sólo un ladrón de galletas. —Le dio un golpe en el pie con el suyo—. Bonitas botas.


  —¿Lo has visto? —dijo Sidney rodeando por fin la galleta—. ¿De dónde?


  Sawyer señaló un cálido resplandor que salía de unas ventanas justo en la curva del agua.


  —De mi casa.


  —¿Ésa es tu casa? —preguntó Sidney—. Antes no parecía estar tan cerca.


  —No lo está por carretera —dijo—. En realidad es una subdivisión completamente separada. Pero nuestros patios traseros están conectados por un pequeño puente y una pasarela, así que no pierdo de vista nada.


  —Menos mal que no decidí bañarme desnuda —dijo ella.


  —Bueno, para eso habría tenido que sacar los prismáticos —dijo él, dándole un golpe en el hombro.


  Sidney se rió.


  —Me temo que habría sido un espectáculo breve. Probablemente el agua esté a cinco grados.


  —Por lo menos.


  Sidney partió otra galleta por la mitad y se la dio. Incluso siendo inesperado, esto era agradable. Hombro con hombro con él. Era fácil. Y real. Quizá su don de gentes estaba mejorando. O quizá sólo fuera él.


  —Estaba pensando que mañana podría prestarte mi camioneta —dijo Sawyer—. Para que vayas a hacer lo que necesites.


  Sidney sintió una ridícula oleada de decepción.


  —¿No te apuntas otra vez a la excursión de Crane?


  —Es que mañana tengo mucho trabajo —dijo—. Pero no necesitaré a Betsy.


  —¿Perdona?


  —¿Qué?


  Sidney se rió entre dientes.


  —¿Quién sería Betsy?


  —Es mi camioneta —dijo él.


  —¿Le has puesto Betsy? —preguntó ella—. ¿De verdad?


  Sawyer le agitó lo que quedaba de su galleta.


  —Tienes patos en el pijama, no juzgues.


  —¿Y en quién se inspiró? —dijo Sidney con una sonrisa burlona, y sus ojos se posaron en los labios de él cuando se volvió hacia ella—. ¿Tu primer amor?


  —Si hubiera hecho eso —dijo él en voz baja—, se habría llamado Impecable.


  Bam.


  Sidney sintió que su corazón se estiraba y golpeaba todas las superficies posibles a la vez.


  —Otra vez palabras muy bonitas —susurró, sintiendo de pronto lo desnuda que estaba y tirando de la manta con más fuerza.


  Negó lentamente con la cabeza.


  —No son sólo palabras. —Miró hacia la oscuridad del agua y se frotó la cara—. Y algo que nunca he vuelto a sentir.


  No podía respirar. Y aunque casi sudaba, estaba tan impregnada de calor que empezó a temblar.


  —¿Por qué no me lo dijiste? —preguntó—. ¿Antes?


  Él sonrió y se encogió de hombros.


  —Supongo que era un niño asustado.


  Sidney le sostuvo la mirada, sus ojos oscuros charcos de negro a la luz de la luna. Finalmente asintió.


  —Sí, yo también —susurró.


  Él parpadeó y entrecerró los ojos inquisitivamente.


  —¿Qué quieres decir?


  —Quiero decir, ¿hola? —dijo ella—. Me iba a escapar contigo. Rompiendo todas las reglas. —Sidney tragó saliva—. ¿Qué crees?


  
  
  
  

  Capítulo Once


  Temblaba de frío y acababa de admitir que una vez le había amado. ¿Qué creía él? Que la maldita cabeza le daba vueltas, eso. Pero podía sentir el brazo de ella temblando junto al suyo, y con lo físico podía lidiar. Era tangible. Ella tenía frío. Podía arreglar el frío.


  Se puso de rodillas y se quitó la gruesa chaqueta.


  —Toma —dijo, poniéndose frente a ella, rodillas contra rodillas. Tiró de la manta y le envolvió los hombros con la chaqueta, caliente por su cuerpo.


  —No necesito...


  —Calla —dijo él, tirando de ella para rodearla, más cerca de él, con los nudillos apoyados en la suavidad de sus pechos. Las bocanadas de sus alientos se mezclaban—. Sólo... —Y entonces sus labios se separaron ligeramente. Y sus ojos se volvieron imposiblemente brillantes. Y él la atrajo hacia sí. O ella lo hizo. Lo único que sabía era que sus manos volvían a estar solas, subiendo por su escote, sintiendo aquella piel sedosa, ahuecando su rostro, observando cómo sus ojos miraban su boca.


  —Sidney.


  —Lo sé. —Su voz era ronca cuando sus frentes se tocaron.


  —Te necesito —exhaló él, sin saber de dónde procedía aquel pensamiento. ¿Desde cuándo necesitaba a alguien? Desde ese mismo instante, evidentemente, porque lo único que importaba en el maldito mundo era cerrar el espacio que los separaba.


  —Yo te necesito más —dijo ella, con los ojos cerrados, la cara ladeada como si su boca buscara por sí sola.


  Sintió que sus manos subían por su pecho y supo que sería su perdición. Él se equivocaba. El que sus labios rozaran los suyos lo era.


  Sawyer dejó que se le cerraran los ojos y que su cuerpo se apoderara de él. Su boca en la de ella, tomando, dando, saboreando, necesitando. Aquellos labios que por fin había besado una noche hacía doce años. Y comparado con los de todas las mujeres desde entonces. Aquella boca perfecta, mejor que cualquier droga, tan hambrienta de él como él de ella. Su cabeza se inclinó perfectamente para que cada uno pudiera sumergirse en el otro. Una de sus manos subió hasta el pelo de ella, tirando de él más profundamente, mientras las dos de ella rodeaban su cabeza, con los dedos en el pelo, besándole con todo su cuerpo.


  Joder, no recordaba que un beso hubiera sido tan ardiente. Tan completo. Así de completo. Así de todo. Hasta que un pequeño suspiro gemido escapó de la garganta de ella. Y entonces se encendieron todos los interruptores.


  * * *


  No podía parar.


  Se olvidó del frío. Tantas alarmas sonaban en su cabeza, y ninguna de ellas importaba tanto como besar a aquel hombre. No a cualquier hombre. A éste. El que le había robado el corazón años atrás y le hacía estremecer la piel con cada mirada, cada caricia y, ahora, cada sabor. La besó con todas sus fuerzas, deslizando su cuerpo hacia él para que se sentara a horcajadas sobre sus piernas.


  Oh, Dios, estaba frita. Se sentía increíble bajo sus manos, contra su cuerpo, no podía ser sólo eso... mierda... sus manos se deslizaron por sus piernas, agarrándola por el culo y tirando de ella con fuerza contra él, haciendo que ella le rodeara con las piernas y se moviera por sí misma, quitándose las pesadas botas a su espalda para poder bloquear los tobillos.


  ¿Qué estaba haciendo?


  No lo sabía. Sólo sabía que no podía dejar de tocarle. Dejar de besarle. Dejar de moverse como si estuvieran hechos el uno para el otro, con las manos y las bocas vagando, desesperadas por tocar todo lo que podían alcanzar.


  —Dios, Sidney —gruñó contra su boca; sus manos encontraron la piel bajo la camisa, se deslizaron por su espalda, se movieron hacia la parte delantera, tomaron un pecho desnudo con una mano mientras arrastraba la boca desde la suya hasta saborearle el cuello. Todo ello mientras ella le retorcía los dedos en el pelo y continuaba apretándole las piernas, moviéndose a un ritmo tortuoso que la mareaba de deseo. Entonces los botones... desaparecieron... y la boca de él estaba en su pecho, caliente y húmeda y... joder, se iba a volver loca.


  —Caleb —gimió ella.


  —Sawyer —corrigió él, metiéndose el pezón en la boca.


  —¡Joder! —gritó ella, arqueando la espalda y apretándose contra algo que necesitaba desesperadamente que se liberara—. Me da igual —exhaló—. Sólo, por favor, Dios, te necesito.


  En menos de un segundo, él la había tumbado boca arriba; el frío del suelo se filtraba a través de su camisa, pero a ella no le importaba.


  —¿Estás bien? —preguntó él, con el rostro tenso incluso en la penumbra. Su mano le apartó el pelo de los ojos mientras le metía rápidamente la manta bajo la cabeza—. Cariño, ¿estás segura?


  Le acercó la cara a la suya y le besó apasionadamente. ¿Se suponía que tenía que ser dura de pelar después de tantos años? Si era así, no lo era. Le deseaba tanto como respirar. De hecho, respirar no era tan importante. Tenía los pechos abiertos a la luz de la luna, y cada pezón recibió una lamida para enfriarlos antes de que él le bajara los pantalones del pijama de un tirón y se desabrochara los vaqueros en el siguiente.


  —Dios, eres preciosa —dijo entre dientes, subiéndole la pierna izquierda por encima del hombro al mismo tiempo que las manos de Sidney lo liberaban, acariciándolo en su necesidad—. Jesús, Dios, nena, por favor —gruñó, estremeciéndose, apartando la diminuta tira de tela.


  Sacudiéndose bajo el movimiento de sus dedos, Sidney gritó, metiéndolo dentro de ella, acogiéndolo mientras él empujaba, gimiendo cuando tocó fondo y la llenó y ella lo rodeó con la otra pierna. Oh Dios, no iba a tardar mucho. No iba a ser... joder... la acumulación comenzó casi de inmediato, cuando sus cuerpos encontraron el ritmo natural. Sus dedos se clavaron en su muslo mientras bombeaba dentro de ella, una mano en su cara, los ojos clavados en ella.


  Sidney sintió que todo se tensaba y empezaba a temblar incontrolablemente a medida que la ola iba in crescendo con tanta fuerza y rapidez que no podía respirar.


  —Sawyer —jadeó, con los dedos enredados en su pelo. Se obligó a no apartar los ojos de él mientras la golpeaba con toda la sutileza de un tren de mercancías, arrancándole un sonido que era puro éxtasis primitivo mientras el rugido de liberación de él casi lo ahogaba.


  * * *


  Nunca en su vida un encuentro sexual había dejado a Sawyer temblando y sin habla. Jamás. Era un hombre. Normalmente se levantaba y se alejaba. Había tenido algunas experiencias intensas y algunas travesuras malditamente locas, pero esto... esto con Sidney era otra cosa. Esto era su maldito corazón en una espita.


  Y eso era algo que no había sentido en mucho tiempo.


  Era peligroso.


  —Sidney —dijo, recuperando el aliento, encontrando la voz, volviendo a su boca, besándole el labio superior y luego el inferior.


  —Mmm —dijo ella, con los ojos aún cerrados, como si abrirlos fuera a hacer que todo terminara—. Así que eso acaba de pasar.


  La miró, apartándole el pelo de la frente. Ésta era aquella chica. La que siempre había deseado. Yacía milagrosamente bajo él, en un estado de felicidad post-orgásmica. Y, de algún modo, sabía que sólo disponía de unos minutos. Segundos, tal vez. Porque aunque hacía más de una década que no estaba cerca de ella, la conocía. Y la realidad estaba a punto de amanecer en aquella cabeza suya.


  —Sí, así es —dijo.


  —Oh, Dios mío, no suelo ser tan fácil —susurró ella.


  —Y yo no suelo ser tan rápido —dijo él. Una risa ronca brotó de su pecho, calentándolo mientras ella abría los ojos. Le pasó un dedo por la mejilla—. Tú también me has llamado Sawyer.


  Ella soltó una carcajada que resonó en él a través de su cuerpo. Aquellos ojos se abrieron y se centraron en él, y el golpe en la tripa fue como retroceder en el tiempo.


  —Al final.


  —Te di un pase en la primera —dijo él, apoyando los labios en la frente de ella—. Estabas distraída.


  Otra risita se convirtió en una carcajada más profunda.


  —Tío, puede que lleves doce años siendo Sawyer, pero yo te conozco así desde hace unos doce minutos, así que el hecho de que me acordara de algo al calor de aquello es un milagro.


  Sawyer fue golpeado de nuevo por su sonrisa, por la seriedad que se apoderó de ella. Por lo que sabía que se avecinaba. Sobre todo cuanto más tiempo permanecía allí, quieta, mirándole. Cada segundo que pasaba lo hacía más y más suyo. Y eso iba a doler.


  —¿Qué crees que habría pasado? —susurró por fin—. ¿Antes? Si...


  Sus palabras se interrumpieron, pero él no necesitaba el resto de la frase.


  —Te habrías enamorado locamente de mí —dijo él, buscando la luz.


  Sin embargo, a Sidney se le llenaron los ojos de lágrimas y se rió para liberarlas, devolviéndolas a la raya del pelo.


  —Ya estaba allí —dijo.


  Pum.


  Joder, fue como una patada giratoria en el pecho. Cerró los ojos un par de segundos para mantener la compostura.


  —Entonces yo la habría fastidiado —dijo, moviéndole el pulgar por la mejilla—. Siento mucho haberte hecho daño —dijo, casi sin que le salieran las palabras.


  Sidney asintió y se llevó las manos a la cara.


  —Siento que él te hiciera daño —susurró ella, sus palabras atrapadas.


  Todo en su interior ardía como si alguien le hubiera clavado un atizador en el pecho. Sus ojos lo atravesaron mientras el silencio gritaba. No podía hacerlo. No podía hacerlo.


  —Vale —dijo, besándole suavemente la mano—. Vamos a...


  —Sí —dijo ella rápidamente, secándose la cara—. Probablemente deberíamos...


  —Antes de que nos detengan o algo así.


  —O que se despierte tu jefa.


  —Sí, si eso no mata el ánimo, no sé qué lo hará —dijo Sawyer, riendo ligeramente y sintiéndose cualquier cosa menos ligero.


  La ayudó a levantarse mientras ella se sujetaba la camisa... con los botones desperdigados por los rincones más recónditos de la tierra. Encontró sus pantalones a unos tres metros y la ayudó a volver a ponérselos y a calzarse las botas. Era clínico y educado, robótico y frío de una forma que no tenía nada que ver con el aire gélido, y formó un pozo de asco en su estómago. Ella recogió la manta y la lata de galletas y se volvió hacia él, con la boca abierta y preparada para decir algo.


  Él quería que dijera algo. Lo necesitaba. Porque había mucho que decir y de repente se quedó mudo y estúpido.


  Abrázala. Bésala. Haz algo.


  Su boca se cerró y algo en sus ojos se desvaneció. Él podía verlo incluso en la oscuridad.


  —Supongo que tenemos nuestra noche —dijo ella en voz baja, esbozando una pequeña sonrisa e inclinando la cabeza.


  Él sonrió, sintiendo el ceño fruncido tras ella. Preguntándose si ella podría verlo.


  No estés de acuerdo. Dile...


  —Sí —dijo él.


  Ella asintió.


  —Buenas noches —susurró. Y se dio la vuelta. Se alejó. Con las botas puestas.


  Él la siguió con la mirada, observando cómo se oscurecía su silueta hasta que la puerta trasera de la casita se abrió a la diminuta luz nocturna del interior. Cogió la pequeña linterna que ella había olvidado y la acercó al patio trasero, dejándola junto a la puerta.


  —Yo quería para siempre.


  
  
  
  

  Capítulo Doce


  Sidney se despertó con el alba haciendo acto de presencia junto a su ventana, algo duro arañándole la espalda y los ojos del tamaño de pelotas de baloncesto.


  —Dispárame —gimió, sujetándose las sienes mientras se daba la vuelta y empezaban los golpes.


  No podía llorar antes de acostarse. Así no. No con el ataque de nervios que había tenido cuando llegó de... de él... y cerró la puerta.


  Ni siquiera había salido de la cocina. Se había deslizado por la puerta hasta el suelo y lloró como un bebé. De los feos, de los que provocan mocos, de los que duelen en el pecho, de los que no vuelves a respirar bien. Como sólo había hecho otra vez en su vida.


  Por la misma maldita persona.


  Algo que juró que nunca volvería a derribarla. Jamás. Y, sin embargo, aquí estaba, con una resaca de llanto infernal y los párpados como si los hubieran convertido en flotadores.


  Y más que eso. Le dolía el corazón.


  ¿Porque esa otra cosa que hizo anoche? Sidney tampoco podía hacer eso. El sexo sólo por el sexo no existía para ella. Por eso llevaba tanto tiempo sin echar un polvo. Porque el sexo significaba algo. Y así debía ser. No había nada más íntimo que eso. No podía ser más personal. Debería ser con alguien a quien quisieras, o por lo menos con quien sintieras algo.


  Lo que no debía ser, al menos en el caso de Sidney, era con alguien a quien una vez amaste. Que te robó el corazón, te lo rompió, desapareció, volvió a entrar con ese corazón de copiloto y consiguió reclamarlo de nuevo. El sexo y esa situación deberían evitarse a toda costa.


  Sí.


  Sidney no había venido a esta maldita ciudad para esto. Para volver a caer bajo el hechizo del mismo maldito tipo. No importaba lo increíble que se sintiera.


  Puede que la primera vez hubiera habido un malentendido, pero esta vez no. Ahora eran personas distintas, vivían vidas distintas. En estados diferentes. Él tenía su... mundo de Sawyer Finn, y ella tenía el suyo. Y el resto de la realidad. Puede que su química siguiera siendo increíble, pero no podían estar pegados a la boca veinticuatro horas al día, siete días a la semana, para tener algo en común.


  Le llegó el inconfundible aroma del café, que la hizo pasar de la lástima a la necesidad, y se dio la vuelta, haciendo una mueca ante lo que fuera que se le estaba clavando en la columna y manoseando la camisa abierta, mortificada por la desaparición de los botones. Bueno, no habían desaparecido exactamente. Estaban en la propiedad, por si quería ir a buscarlos, pero... Sawyer podría encontrarlos un día con el cortacésped.


  Y no, ella no era aquella chica. La que se quedaba con la ropa del sexo para poder dormirse oliéndole.


  No. De ninguna manera.


  —Que te salgan ovarios, ¿quieres? —murmuró Sidney, incorporándose y encogiéndose de hombros para quitarse la camiseta del pijama. Y se detuvo en seco con ella entre las manos.


  A lo largo del centro de la espalda, arañándola y molestándola, había una línea de barro seco. Barro. De estar tumbada boca arriba.


  Un pequeño ardor golpeó sus tiernísimos ojos al pensar en aquel momento, y tiró la camisa a un lado y se puso en pie. No sería aquella mujer patética.


  El café iba a tener que salvarla. Gracias a Dios, Amelia Rose era madrugadora.


  * * *


  Sawyer tiró botellas de agua vacías del tablero del suelo y aplastó en la mano una vieja lista de ferretería. Limpiando su camioneta para prestársela a Sidney.


  En la oscuridad.


  Apretó la mandíbula con tanta fuerza como su puño alrededor de aquel papel, cerrando los ojos contra el recuerdo de todo lo ocurrido la noche anterior. Su risa, su sabor, su cuerpo expuesto para él bajo la luz de la luna. Sus manos sobre él. La forma primitiva en que había gemido su nombre. La forma en que encajaban. Cómo se movían.


  Y eso era sólo sexo. Eso ni siquiera tenía en cuenta todo lo demás que él siempre se esforzaba tanto por evitar. La puta necesidad magnética de estar cerca de ella. De perseguirla por la ciudad. Hacer suyo su negocio. Caminando hacia la casa de campo anoche... sabía muy bien quién era, y allí tuvo que ir como un niño estúpido. Porque no podía dejarla en paz. Tuvo que ir a sentarse junto a ella y su estúpido pijama de patos, que era tan feo que provocaba calor. Ver aquellos ojos que nunca dejaban de matarle. Mirándole así, poniendo todo su mundo patas arriba en una noche.


  ¿A quién quería engañar? Lo había desarraigado todo en cuanto la vio sentada en la cocina de Amelia Rose.


  Sawyer golpeó el salpicadero con el puño, haciendo que pequeñas partículas de polvo corrieran para salvar sus vidas. Maldita sea, no tenía tiempo para esto. Esta mierda de soñar despierto. Sentimientos. Por eso no hacía el amor.


  Y por eso iba a dejar la camioneta antes de que ella se despertara. Porque era un gallina de mierda. Duke subió a la camioneta y le miró como si estuviera de acuerdo.


  —Estamos subiendo por la carretera, colega —dijo Sawyer.


  La cola de Duke golpeó contra el asiento.


  * * *


  Amelia Rose tenía exactamente el mismo aspecto a las cinco y media de la mañana que a las cinco y media de la tarde. Perfectamente arreglada, en su versión de arreglada. El pelo seguía meticulosamente trenzado sobre un hombro. Seguían colgando cuentas de todo tipo. Su sonrisa intemporal seguía calentando la habitación.


  Las tortitas y una cafetera recién hecha en sus manos le daban un aspecto aún más cálido.


  —Puede que te quiera —dijo Sidney, cogiéndole la cafetera y sirviéndola en las tazas de ambas.


  —Me lo quedo —dijo Amelia Rose, riendo entre dientes—. Normalmente no tengo a nadie con quien compartir el café de la mañana, así que estoy disfrutando de la compañía. —Se sentó frente a ella justo cuando Sidney daba un gran mordisco a una tortita bañada en mantequilla de miel y sirope casero de arándanos—. Creo que Sawyer también lo hace, si lo de anoche sirve de indicación.


  Sidney estuvo a punto de atragantarse, tapándose la boca con una mano para no soplar trozos de tortita.


  —Él... nosotros... —Sidney se las arregló alrededor de su comida, tomando un trago de café para empujar hacia abajo lo que se había convertido en cartón.


  —Relájate —dijo Amelia Rose—. Muchas parejas vienen aquí, Sidney. No es la primera vez. Ni será la última.


  —Oh, Dios mío —murmuró Sidney, dejando caer el tenedor y tapándose la cara. Sacudió la cabeza—. No. No. Estoy tan... No tengo palabras. Es tu empleado.


  Amelia Rose se echó a reír.


  —Sawyer es mucho más que eso —dijo—. Es como un hijo para mí.


  —Sí, eso no está mejor —dijo Sidney detrás de sus dedos.


  —¿Y sospecho que él es la razón por la que estuviste despierta toda la noche llorando? —Vale, este día no iba cuesta arriba desde ayer. Sólo más extraño. Si eso era posible—. Tengo un poco de hamamelis para tus ojos —susurró.


  —Él no... —Sidney sacudió ligeramente la cabeza, bajando las manos y la mirada—. No hizo nada. Sólo fue una mala idea. Demasiada historia.


  Tomó una de las manos de Sidney entre las suyas, y Sidney sintió el cambio instantáneo. No había aceite. Ni nada artificial. Sólo la piel fría de la anciana contra la suya, y el abrumador aroma reconfortante de la mantequilla. Otra vez. Por supuesto, su plato estaba lleno de ella. Pero la paz, la calidez y una calma casi zumbante sosegaron al instante su ansioso núcleo.


  —Tú eras la elegida —dijo Amelia Rose en voz baja.


  —Eso es lo que la gente no para de decirme —dijo Sidney, y su voz sonó triste a sus propios oídos.


  —Y estás enamorada de él —dijo Amelia Rose.


  El pinchazo en el corazón no destruyó su calma, pero sí hizo que sus ojos hinchados se llenaran de lágrimas.


  —Yo... no puedo —dijo Sidney, riendo mientras se enjugaba los ojos—. Sé que suena tonto, y aún más tonto tener esta discusión después de haberlo visto durante un día, pero...


  —Pero has trabajado mucho para mantener esta personalidad —dijo ella—. Para mantener cuidadosamente todos tus muros. Para no dejar que nadie vuelva a hacerte daño. Para no sentir nada.


  A Sidney se le cortó la respiración.


  —Algo así.


  —Sí, conozco a otra persona con esa misma agenda —dijo Amelia Rose, dándole unas palmaditas en la mano—. Una pequeña noticia para las dos —dijo, dándole la vuelta a la mano de Sidney para que la palma quedara hacia arriba. Pasó los dedos por la palma de Sidney y volvió a darle la vuelta—. El amor no funciona así.


  Sidney bajó la mirada hacia su mano y volvió a mirarla a los ojos grises de la anciana.


  —¿Qué acabas de ver?


  Los labios de Amelia Rose se curvaron en las comisuras.


  —Creía que no creías.


  La apertura de la puerta trasera rompió el hechizo, arrastrando consigo a un tal Sawyer Finn y a un gran perro. Sawyer se concentraba en volver a colgar la linterna en el clavo y no levantaba la vista. El perro se dirigió directamente hacia Sidney.


  —Eh, dile a Sidney que le he dejado la camioneta —le dijo—. Duke, vuelve...


  Sus palabras se detuvieron en seco cuando se volvió y la vio sentada a la mesa.


  Sidney sintió que la cabeza del perro empujaba bajo su mano, olfateando hacia la comida, pero no podía apartar la mirada del peso de los ojos oscuros que tenía delante. Sintió cada centímetro de los casi dos metros que los separaban y, de repente, fue hiperconsciente de su aspecto de vagabunda sin hogar. Los mismos pantalones de pijama... los que él le había quitado... con una camiseta en la que se leía Haz Boston. El pelo recogido en una coleta desordenada. Sin maquillaje para disimular sus rasgos faciales de espejo de feria. Ah, sí. Justo lo que ella quería que él viera al día siguiente de hacer el amor. Tener sexo. Hacer el amor.


  —Bueno, esta escena me resulta familiar —dijo Amelia Rose.


  Sidney se puso en pie, impulsada. Ayer, le había azorado verle de nuevo, y había reaccionado como una niña tonta. Ahora era una mujer adulta, y sin duda podía fingir un saludo después del sexo. Aunque él caminaba lentamente hacia ella. Sin pestañear. Con unos vaqueros y un jersey de manga larga que le quedaban mucho mejor de lo que debería ser legal. Ella levantó la barbilla.


  —Buenos días —dijo.


  —Buenos días —dijo él, con voz soñolienta y sexy, como si aún no hubiera tomado café. Sidney tragó saliva contra ese pensamiento.


  Le cogió la mano y apretó contra ella las llaves, el metal caliente de su mano.


  —Intenta traerla de una pieza.


  Sidney sonrió satisfecha.


  —Puede que le cambie el nombre.


  Una ceja se alzó, y ella tuvo la sensación de que no era la única que se alegraba de la brevedad.


  —¿A qué, si se puede saber?


  Sidney se encogió de hombros.


  —No lo sé. Quizá pruebe con un “A casa, James”, a ver si responde —dijo ella, jugando con su apellido.


  —No es una James —dijo él con un guiño.


  Un guiño que hizo que le temblaran las rodillas y que su mirada se posara en la boca de él. No, no mires ahí.


  —Tampoco es un ella —susurró Sidney, inclinándose un poco hacia delante.


  —¿Por qué está este perro en mi casa? —preguntó Amelia Rose, agachándose para rascarle por encima de la cola que movía.


  —Él... —Sawyer se aclaró la garganta—. Quería montar —dijo—. Probablemente olió las tortitas hasta aquí.


  —Sírvete —dijo Amelia Rose, señalando la bandeja.


  Sidney le daría la suya, por todo el bien que le estaba haciendo. A estas alturas no le iba a bajar nada por la garganta. Estaba cerrada a cal y canto.


  —No, estoy bien —dijo él. La miró demasiado tiempo, con demasiada intensidad, como si buscara algún tipo de respuesta. Ella necesitaba apartar la mirada, pero maldita sea si podía—. ¿Estás bien? —preguntó él, con voz grave.


  Ella sonrió, asintió y se concentró en el perro, parpadeando rápidamente antes de que sus malditos sentimientos decidieran manifestarse.


  —Perfecta —dijo acariciando la cabeza del animal—. Te lo devolveré en cuanto vaya a ver a Crane.


  Sawyer asintió y retrocedió un paso.


  —Sin prisas —dijo, chasqueando los dedos para el perro y haciéndola dar un respingo—. Tómate tu tiempo. —Miró a Amelia Rose—. Cornucopia mañana, ¿vale?


  Ella lo miró de reojo con ojos divertidos.


  —Sin prisas.


  Sidney le vio sonreír con satisfacción antes de dirigirse hacia la puerta.


  —Vamos, Duke —dijo—. Damas.


  Y se fue.


  Sidney respiró despacio y apoyó la cabeza en los hombros mientras se hundía de nuevo.


  —Vale, se acabó —exhaló.


  —Dulce niña, esto no ha hecho más que empezar —dijo Amelia Rose, riendo entre dientes y poniéndose en pie.


  —¿Qué?


  —Ese hombre está tan loco por ti como tú —dijo—. E igual de testarudo.


  A Sidney se le revolvió el estómago.


  —¿Por qué... por qué dices eso?


  —Porque le conozco, para empezar —dijo ella—. Él no hace esto. Este baile que estáis haciendo. ¿Pero segundo? Acaba de entregarte a Betsy.


  Sidney se echó a reír, la primera sensación de bienestar que había tenido desde la noche anterior.


  —Cierto. —Se frotó la cara, deseando que sus ojos volvieran a la normalidad—. Pero hay demasiado... y yo vivo en Boston. —Para ella, eso lo explicaba todo.


  Amelia Rose se acercó al fregadero y se dio la vuelta.


  —Eso es geografía, Sidney. La gente es portátil.


  Sidney volvió a reír, sintiendo que se le venía encima una burla que se desvaneció extrañamente a medida que Amelia Rose se acercaba.


  —Y yo no...


  —No te gustan las ciudades pequeñas —dijo ella, agitando una mano con desdén—. Lo sé. —¿Cómo lo sabía? ¿Lo había mencionado?—. Háblame de Crane —dijo la mujer mayor, cortando el pensamiento de Sidney—. ¿Por qué vas a ver a Edmund Crane?


  —Es el que tiene el contrato de arrendamiento sobre la cabeza del señor Teasdale —dijo Sidney—. Está jugando duro y, sinceramente, no tiene sentido.


  Amelia Rose volvió a sentarse, con ojos intensos y divertidos.


  —Deja que te cuente otra historia de amor —dijo—. Y luego, si no te importa, ¿me gustaría acompañarte?


  
  
  
  

  Capítulo Trece


  —Sí, Orchid —respondió Sidney por tercera vez—. Estoy en ello.


  —Te he dado la noche —dijo Orchid por el altavoz. Incluso con el teléfono apoyado en la cama, al otro lado de la habitación, la voz de la jefa de Sidney se oía irritantemente bien—. Sinceramente, supuse que volverías hoy. ¿Ahora me dices que podría ser el martes?


  —Oh, Dios mío, quédate conmigo —susurró Sidney a su reflejo, donde intentaba arreglarse.


  —¿Qué ha sido eso? —sonó la voz chirriante de Orchid.


  —Nada —dijo Sidney, enroscándose el pelo en un moño profesional, luego recordó su look informal del día y lo dejó caer en suaves ondas—. Ya te he dicho que no se trata del caso. Lo tengo bajo control —mintió—. Se me ha estropeado el coche. Estoy atrapada aquí hasta que lo arreglen.


  —Bueno, mantenme al corriente de la resolución —dijo Orchid—. Envíame por fax la documentación de la resolución. Y yo pagaré una noche más allí, pero después tú pagas.


  —Vale, gracias —dijo Sidney, saludándola. En cuanto sonó el tono de llamada, hizo una mueca. Porque esperar era lógico. Exhaló un suspiro y se miró a los ojos en el espejo—. Tienes que hacer que esto funcione. Tienes que conseguirlo. Porque no te gusta la gente del correo.


  * * *


  —No te habría imaginado como una chica de camioneta —dijo Amelia Rose, deslizándose en el asiento del copiloto mientras Sidney se ponía al volante de la camioneta de Sawyer—. Pero lo consigues totalmente.


  Sidney se rió, encendió el motor y lo puso en marcha.


  —Mi abuela conducía una camioneta, en realidad, y aprendí a conducir en ella. Tardé un tiempo en adaptarme a un coche más pequeño, aunque ahora desearía haberme quedado con su camioneta. Esa cosa se negaba a morir.


  —¿No puedes comprar una nueva? —preguntó Amelia Rose.


  Sidney suspiró.


  —Sí que puedo. Técnicamente. Tengo algo de dinero que me dejó mi abuela, pero no quiero gastármelo. Quiero que sea algo especial. No algo tan ordinario como un coche.


  —Que te quedes tirada no es ordinario —dijo ella—. Seguro que ella querría que estuvieras segura y cómoda.


  —Lo sé —dijo Sidney—. Es sólo que no me he sentido bien.


  Podía parecer a gusto al volante de Sawyer, pero se sentía rara, viendo la vida donde él la veía normalmente. Notando el papel del recibo de la gasolina enganchado a la visera. La servilleta de comida rápida doblada en el cubículo donde antes había un cenicero. Una nota garabateada en un Post-it. Una botella de agua metida en el bolsillo de la puerta. Sidney estaba pensando demasiado. Sólo era una camioneta. Pero eran pequeños trozos de su vida y, de repente, esos trozos importaban.


  Todo importaba. Este pueblo, esta gente, sus historias.


  Amelia Rose le contó algo más que una historia de amor. Le habló de la pareja del otro lado del lago que se conoció en una fiesta, de la mujer propietaria de la tienda de fiestas del pueblo que por fin abrió su corazón, de la señora Duggar de la tienda de vestidos que encontró a su alma gemela después de cuarenta años, de un hombre del banco local que autorizó el préstamo para que la pareja del otro lado del lago comprara una casa, acudiendo a la casa de campo para sentarse con ellos, y de la agente inmobiliaria, con la que acabó casándose cuatro meses después. Y le habló a Sidney de Edmund Crane y Arthur Teasdale, y de Layla, la mujer a la que ambos amaban.


  Llegar y llamar a la puerta de Crane fue la parte fácil. El don de gentes de Sidney iba a tener que elevarse y brillar. Amelia Rose, de pie junto a ella en el porche, iba a ayudarla a ello o a hundirla donde estaba.


  —Sonríe, encanto —le dijo—. Estás de ensueño con ese bonito jersey, y a Edmund Crane le encantan las chicas guapas.


  Sidney había seguido el consejo de Sawyer y se había puesto unos vaqueros azules suaves, unas zapatillas planas y un jersey blanco ajustado que se le asentaba en el escote un poco más de lo que le gustaba. Ni siquiera sabía por qué lo había llevado en la maleta, ya que su estilo era más conservador, pero ahí estaba. Y en realidad no tenía elección.


  —Ayer no se encantó demasiado —dijo Sidney en voz baja—. Básicamente se tiró un farol y me informó del favor que me estaba haciendo, arreglándome el coche.


  La gran puerta de madera se abrió, y el gran cuerpo de Crane ocupó el espacio abierto.


  —Imaginaba que te vería... —empezó. Entonces vio a Amelia Rose, y cualquiera diría que le habían pinchado con un cable en tensión. Retrocedió y se estiró hasta alcanzar toda su estatura, y toda su cabeza se puso roja—. ¿Qué haces aquí?


  —Hola, Edmund —dijo ella agradablemente—. ¿Cómo has estado?


  —Vivo y bien, gracias —balbuceó, volviéndose hacia un desconcertado Sidney—. ¿No se ha llevado la grúa tu coche?


  —Sí —dijo Sidney, mirando a uno y otro lado mientras Crane lanzaba miradas a Amelia Rose—. Y Oscar dijo que encargaría las piezas que hiciera falta el lunes, así que... básicamente me quedo aquí hasta que esté hecho.


  —Se quedo en la casa de campo —añadió Amelia Rose—. Sabes, me vuelvo un poco loca allí, Sidney, quizá vaya contigo mientras estés en la ciudad.


  —¿De dónde eres? —dijo rápidamente Crane—. ¿De Nueva York?


  —Boston —dijo Sidney.


  —No hay problema —dijo Crane—. Te conseguiré un coche para que vuelvas. Tengo algunos coches en mi almacén de Portland, modelos del año pasado. Te entregaré uno antes de las cuatro de la tarde.


  Sidney se quedó con la boca abierta.


  —¿Qué?


  —Claro —dijo, extendiendo un brazo como si hubiera estado sobre la mesa todo el tiempo—. Quédatelo todo el tiempo que necesites.


  —Todo... el tiempo que necesite —repitió Sidney.


  —Por supuesto.


  —Vaya, qué principesco eres, Edmund —dijo Amelia Rose—. Ahora puede volver al trabajo y decirle a su jefa que el caso está resuelto.


  Su boca se abrió y cerró repetidamente como la de un pez.


  —¿A menos que no esté resuelto? —preguntó frunciendo el ceño—. Sinceramente, no me he puesto al día.


  —Eso es más complicado que un simple coche —dijo él.


  —En realidad, no tanto —dijo Sidney, encontrando milagrosamente la voz—. Según tengo entendido, estás sosteniendo el contrato... que se firmó de buena fe y se mantuvo en buenos términos durante casi diez años... sobre la cabeza del señor Teasdale como una venganza personal.


  —¿Como una qué? —bramó Crane.


  —Ya me has oído —dijo Sidney—. Le alquilaste ese edificio a su mujer y a él como forma de mantenerte en contacto con Layla Teasdale —dijo Sidney.


  —Layla Barton —murmuró Crane—. Nunca debió convertirse en una Teasdale.


  —Sí, sigue defendiendo mi caso —dijo Sidney con una sonrisa—. Y luego, cuando murió y su marido cerró la tienda, te negaste a dejarle marcharse. Por despecho.


  —Por respeto a Layla —dijo él—. Le encantaba aquella tienda. La hacía sonreír. Incluso después de enfermar. —Crane atravesó la puerta y caminó hasta el final del porche—. Estaría destrozada si la viera así cerrada.


  —Estaría destrozada por ver a su marido arruinarse económicamente pagando un alquiler por nada —dijo Sidney—. ¿Todo para poder pegársela al hombre que la consiguió?


  —No lo entiendes —dijo él, dándose la vuelta—. ¿Has estado enamorada alguna vez, chiquilla?


  A Sidney se le secó la boca.


  —No creo que...


  —No se repite —dijo él—. Crees que lo hará, pero no lo hace. Tienes que agarrarte antes de que alguien te lo robe. —Sidney sintió los ojos de Amelia Rose clavados en ella—. Me he casado y divorciado cuatro veces. Porque él se quedó con el amor de mi vida. ¡En una de sus fiestas! —terminó, señalando a Amelia Rose.


  Sidney miró a Amelia Rose.


  —Vale, esto se ha puesto raro —dijo en voz baja.


  —Edmund, llevas años culpándome a mí, culpando a Arthur, incluso culpando a Layla y probablemente a todas tus exmujeres. Culpando a todos de tu infelicidad menos a ti —dijo Amelia Rose—. Toma las riendas de tu vida, ¿quieres?


  —Ella y yo estábamos bien hasta que ellos se liaron en aquella casa de campo —dijo—. Con todo su vudú.


  —Por Dios, Edmund —dijo ella, riendo—. ¿Vudú? ¿De verdad? ¿Qué tal una buena química a la antigua y un hombre que no la mandara? —Amelia Rose se acercó un poco más—. Hace cuarenta años. Olvídalo.


  —Y entonces te llevaste a Sawyer —gruñó.


  —Que no era un niño —dijo Amelia Rose con suavidad—. No gané la custodia. Le ofrecí un trabajo. No le grité ni le obligué a hacer cosas turbias.


  —No estamos aquí para hablar de Sawyer —dijo Sidney, intentando reconducir la conversación. Esto era lo que había pasado con la reunión de la cuenta de Carson Foods, y ella no podía soportar otra de ésas—. Estamos aquí para resolver este caso. Y tengo que ser sincera contigo, señor Crane —dijo—. Si insistes en esta insensata violación de la ética, tendrás que ponerte en contacto con tu propio abogado. Porque te desangraremos en los tribunales.


  —¿Tribunales? —repitió él.


  Sí, y ella rezó para que no picara. Su caso ganaría, pero no sabía si tenía las habilidades necesarias para ir a juicio.


  —Por esta tontería —añadió Sidney.


  La boca de Crane volvió a trabajar, su rostro enrojeció de nuevo y entonces sus labios se apretaron en una línea dura.


  —De acuerdo.


  —De acuerdo, ¿qué? —preguntó Sidney.


  —Que se vaya —murmuró Crane—. Me quedaré con ese elefante hasta que pueda venderlo.


  Sidney sintió que se le iban a caer los pies al suelo. Había ganado. Había ganado, joder. Había ganado para el tío de Orchid. Después de todo, no era una perdedora.


  —Excelente elección —dijo Sidney, sacando un expediente de la bolsa que llevaba al hombro—. Si firmaras... aquí y aquí.


  —En serio, ¿te lo has traído?


  —No era una visita social —dijo Sidney—. ¡Y gracias por el coche, por cierto!


  Fue todo lo que pudo hacer para no chillar en el camino de vuelta a la camioneta, e incluso entonces tuvo que esperar hasta salir de la calzada.


  —¡Oh Dios mío! —gritó, golpeando el volante.


  —Cuidado —dijo Amelia Rose—. Betsy podría hablar.


  —Ha sido... una locura —soltó Sidney—. Una auténtica locura. Nunca he... simplemente guau.


  —Has estado impresionante —dijo Amelia Rose.


  Sidney movió la cabeza hacia ella.


  —¿Yo? No, no, no, fuiste tú.


  —No, señora —dijo Amelia Rose—. Puede que yo le desconcertara, pero tú entraste a matar y te lo llevaste —dijo—. Fue fenomenal verlo.


  Sidney la miró y parpadeó.


  —¿Tú crees?


  —Lo sé. —Amelia Rose le dio una palmadita en el brazo y Sidney sintió calor en los dedos de los pies—. Y creo que tu nana estaría orgullosa.


  Oh, tenía que apretar ese botón. A Sidney le ardían los ojos y aspiró una bocanada de aire frío para contenerlo. Se acabó el llanto. Ya había llorado bastante.


  —Lástima que no te gusten las ciudades pequeñas —dijo Amelia Rose, mirando por la ventana—. Nos vendría bien una abogada de pueblo como tú por aquí.


  Sidney casi se atragantó.


  —¿Abogada de pueblo?


  —Sí —dijo Amelia Rose—. No pongas esa cara de asombro. Alguien que trabaje para los pequeños, como acabas de hacer tú.


  Sidney soltó una risita.


  —Eso es algo de lo que nunca me han acusado. Y operar desde mi coche destartalado probablemente sería pasarse un poco de pequeño.


  —No sé —dijo Amelia Rose—. Resulta que sé de una vieja tienda de refrescos que va a salir al mercado. —Sidney la miró a los ojos mientras la mujer mayor se encogía de hombros—. Apuesto a que podrías conseguirla por una ganga. Podría ser una buena inversión.


  Sidney volvió a mirar hacia delante, con las palabras rebotando en el interior de la camioneta. Sacudió la cabeza.


  —Sería una locura.


  Amelia Rose sonrió con satisfacción.


  —Vaya, si tuviera cinco centavos. —Se dio una palmada en la rodilla—. Pero... tienes que ir donde seas más feliz. Así que... ¿Vuelves a Boston esta noche?


  Todas las vibraciones de felicidad de Sidney se fundieron en el asiento de vinilo. Volver a Boston. Donde seas más feliz. En otro tiempo, habría dicho que esas dos cosas iban juntas, pero últimamente no. No en cuanto al trabajo. Y no... no ahora.


  —Supongo que sí —dijo Sidney, oyendo la decepción en su propia voz—. Supongo que se acabó la diversión.


  Esto era lo que había deseado desde que llegó ayer. Por Dios, ¿fue ayer? Desde que lo había visto a él, sólo había pensado en poder salir de allí. Volver a la normalidad.


  Aquí tienes, Sidney. Ahora puedes irte.


  —Bueno, sabes que puedes volver de visita cuando quieras, ¿no? —preguntó Amelia Rose.


  —Ten cuidado —dijo Sidney, sonriendo—. Puede que te tome la palabra.


  —Conozco a otra persona que también podría apreciarlo —dijo Amelia Rose, asintiendo mientras aparcaban delante de la casa de campo.


  Asintió en dirección a un hombre con vaqueros desgastados y una cazadora vaquera sobre una camisa negra de jersey. Soplaba una multitud de hojas de colores con un soplador de hojas, acorralándolas en un gran montón. Se le oprimió el corazón al verlo. Tenía que despedirse. Dios, ¿cómo iba a hacerlo?


  ¿Cómo un viaje rápido a Maine para salir de un apuro... se había convertido en un apuro?


  
  
  
  

  Capítulo Catorce


  Sawyer vio que su camioneta se detenía delante de la cabaña, y se sintió aliviado y receloso a la vez. No habían estado fuera mucho tiempo. Desde luego, no el suficiente para enfrentarse a Crane. Su primera preocupación fue Amelia Rose, pero se bajó riendo. Entonces salió Sidney. Con unos vaqueros suaves que le abrazaban el culo y mostraban cada uno de sus movimientos, y un jersey que suplicaba ser tocado.


  —Que me jodan —murmuró en voz baja.


  Anoche ya la había tocado bastante. Lo suficiente como para hacerla llorar y mantenerlo despierto toda la noche. Y muy poco de eso tenía que ver con partes del cuerpo.


  —Vete —dijo en voz baja, volviéndose hacia el cobertizo.


  Era la hora de comer. Una excusa razonable para desaparecer, volver a casa a por un bocadillo y algo de cordura. Mantener cierta distancia entre él y la mujer en la que no podía dejar de pensar. Le quedaban unos dos días para mantener ese ritmo, así que tenía que empezar ya. No tenía por qué enamorarse de Sidney Jensen. Otra vez.


  Volvió a guardar el soplador en su sitio y se giró a tiempo para que las tripas le dieran una patada. Sidney se acercaba a la puerta con aspecto angelical. Un ángel que al instante le había puesto la polla dura con unas quince ideas diferentes, y el corazón no lo bastante duro.


  —Hola —dijo ella, cruzándose de brazos.


  —Hola.


  —Sólo... te traigo las llaves —dijo ella, descruzando de nuevo los brazos y colgando el llavero de un dedo.


  —Eso ha sido rápido —dijo él, acercándose a ella, sabiendo que no debía. Sabía que aquel movimiento nervioso del pelo y aquel levantamiento desafiante de la barbilla significaban que ella estaba tan nerviosa como él y que cualquier contacto entre ellos sería combustible.


  Sus pies no escuchaban.


  —Sí, fue bastante rápido una vez... —Sidney jadeó con una risita nerviosa cuando él cogió las llaves y la mano de ella de un tirón y no la soltó. No podía. Maldita sea—. Una vez que... Amelia Rose se involucró —terminó sin aliento.


  —Es así de astuta —dijo él, aprovechando la mano de ella para acercarla. Inhaló el aroma limpio de su pelo cuando sus cuerpos se tocaron y la mano libre de ella se deslizó por su costado hasta el pecho. Joder—. ¿Así que cedió?


  No tenía ni idea de qué palabras salían de su boca mientras sus manos subían por aquel jersey mágico hasta su cuello, su cara. Sus pestañas se agitaron un poco cuando el pulgar de él le rozó los labios.


  —Sawyer —susurró ella.


  —Voy a besarte —dijo él, a punto de llegar, la sensación de ella volviéndolo loco. No importaba lo mala que fuera la idea. Ni cuánto pagaría por ello más tarde. No podía dejar de tocarla mientras estuviera aquí. No era posible.


  —Me voy a casa —dijo ella.


  —Lo sé.


  —Hoy.


  Aquella palabra detuvo su avance hacia la boca de ella, a escasos centímetros, y sus ojos se clavaron en los de ella.


  —¿Vas a Boston? —preguntó.


  Sintió que los dedos de ella se enroscaban en su camisa, otro indicio. Ella lo deseaba, a pesar de sus confusas palabras.


  —Crane me va a enviar un coche.


  Y eso pasó de confuso a delirante.


  —¿Qué dices? —preguntó Sawyer, retrocediendo unos centímetros para verla mejor a los ojos.


  —Ya lo sé —dijo ella—. Pero va a hacer que lo traigan aquí. Un préstamo hasta que arreglen mi coche.


  Tuvo que retroceder unos centímetros más y dejó caer las manos sobre las de ella.


  —¿Dejó el caso con Teasdale y te prestó un coche? —preguntó.


  Sidney se mordió el labio inferior.


  —Por lo visto.


  —¿Por qué?


  —Porque creo que quiere que me vaya de la ciudad y que no me acerque más a Amelia Rose —dijo ella.


  Sawyer se rió.


  —Tiene que encantarte que la única persona a la que teme en este pueblo pese quizá cincuenta kilos empapada. —Miró sus manos. Las de él sobre las de ella, contra su pecho. Asintió y apretó mientras las soltaba y se alejaba. Hasta un taburete que había al otro lado del cobertizo, junto al cortacésped. Se sentó en él. Se distanció.


  —Estoy un poco en la cuerda floja en el trabajo, así que volver a tiempo será una ventaja con mi jefa —dijo ella, mirándose las manos vacías como si no supiera qué hacer con ellas.


  —¿Ganar el caso? —dijo él.


  —Sólo me compensará.


  Se rió.


  —Bueno, entonces me alegro de que todo te haya salido bien.


  Ella bajó la mirada y la tristeza cubrió sus rasgos mientras el silencio se prolongaba.


  —Sawyer... —empezó ella.


  No. Él no iba a hacer una despedida dolorosa con ella. Diablos, marcharse sin decir una palabra como la última vez sería mejor que eso.


  —Sólo quiero que seas feliz, Sid —le dijo—. Dónde estés, qué estés haciendo, quién seas. Dime que eres feliz.


  Los ojos preocupados que le devolvieron la mirada le dijeron cualquier cosa menos eso, y su lento paseo en su dirección parecía algo más definitivo que una respuesta.


  —Voy a echarte de menos, Sawyer Finn —dijo suavemente, deslizando los brazos alrededor de su cuello—. Nunca creí que quisiera encontrarte —dijo, y su voz dejó paso a la emoción—. Y ahora no puedo imaginar...


  Sawyer la atrajo hacia sí con una sonrisa que no sentía, pero todo en su interior le gritaba que no dejara que aquello acabara así. Que no la dejara marchar. No después de tantos años. Hacía más de una década que no sentía un dolor tan crudo, y no le gustaba.


  —Yo también te echaré de menos, Cenicienta —dijo contra su cuello, besando suavemente la tierna piel cuando ella se rió y se apartó.


  Llevó las manos a la cara de él, con los ojos llenos de lágrimas, y lo besó. Le temblaban los labios y, cuando se apartó y se volvió, Sawyer sintió que el pecho se le partía por la mitad.


  No.


  —Espera —dijo, cogiéndole la mano, sin saber lo que iba a decir, pero sabiendo que había que decir algo. Las lágrimas que ya caían de sus ojos le dijeron que tenía razón—. No te vayas.


  —Tengo que hacerlo —dijo ella, con la voz ronca.


  —Una noche más —dijo él, tendiéndole la mano—. Quédate conmigo esta noche.


  Nunca en su vida había pedido a una mujer que se quedara en su casa. Aquél era su refugio, su intimidad. Y la idea de que Sidney estuviera en ella le pareció de repente tan natural como la lluvia.


  —Puedes irte tan pronto como necesites por la mañana —dijo, poniéndose en pie y secándole las lágrimas tan rápido como brotaban—. Por favor —susurró.


  —Sawyer, si paso otra noche en... —Ella se detuvo y cerró los ojos con fuerza. En sus brazos—. No podré irme —terminó, con las palabras entrecortadas.


  Él la estrechó contra sí todo lo que pudo, abrazándola como ella lo abrazaba a él, con un pensamiento aleccionador repitiéndose una y otra vez en su cabeza. No quería que se marchara. Jamás.


  Y cuando finalmente lo hizo, le arrebató el corazón. Completamente, esta vez.


  
  
  
  

  Capítulo Quince


  Sidney se quedó fuera del edificio que albergaba a Finley y Blossom, café en mano, estudiando los ladrillos que decoraban el piso inferior antes de que todo diera paso al cristal. Como si los ladrillos no fueran lo bastante buenos para seguir adelante. Demasiado terrosos o demasiado comunes. No resbaladizos y brillantes como el cristal.


  Por otra parte, podría estar transfiriendo un montón de carga emocional a un edificio.


  No obstante. Llevaba diez minutos fuera, como si una mano gigante le impidiera abrir aquellas puertas, y no había motivo. No tenía nada que temer de hablar con Orchid, eso sería una ventaja, y presentarse hoy cuando ella había dicho que no podría... bueno, eso también sería un beso en el culo. Puntos para todos.


  Entonces, ¿qué la retenía ahí fuera calentando la acera?


  Sólo quiero que seas feliz, Sid. Dónde estés, qué estés haciendo, quién seas. Sólo dime que eres feliz.


  Sí, eso. La voz de él en su cabeza, mientras esperaba el coche, todo el camino a casa, toda la noche en su cama fría y solitaria después de rebuscar en las cajas del almacén para encontrar su anillo. Llevándolo en el índice como una adolescente mientras dormía, en vez de estar piel con piel con él en su cama. Palabras que no la hicieran cuestionarse ni dudar de todo lo que era. Palabras que no le hicieran recordar la mirada de sus ojos, la sensación de sus brazos rodeándola y el sonido de su súplica para que se quedara.


  Todas las cosas. Todas las sensaciones. Toda la mierda que la había hecho llorar una noche más, lo que significaba que sus párpados se habían graduado al nivel de los platillos volantes.


  —¿Estás perdida? —sonó una voz familiar detrás de ella, haciéndola saltar.


  —¡Orchid! —dijo Sidney, dándose la vuelta cuando su jefa pasó a su lado.


  —Creía que hoy te habías quedado atrapada en Mayberry —dijo Orchid, deslizándose sobre una ola de algo que olía a caro.


  —Negocié un coche con un concesionario local mientras arreglaban el mío —dijo, cruzando los dedos ante el pequeño giro de la verdad. Sus pies se movieron para ponerse a su altura.


  —No vi que llegara un correo electrónico con los documentos del alquiler —dijo, abriendo la puerta de un empujón.


  —Eso es porque lo tengo todo conmigo ahora mismo —dijo Sidney.


  —¿Firmado? —preguntó Orchid, mirando por encima del hombro.


  —Sí, señora —dijo Sidney.


  Orchid asintió mientras pulsaba el botón del ascensor.


  —Estoy impresionada.


  Sidney sintió que la irritación le crispaba una ceja.


  —¿De verdad? Porque me dijiste que si no podía hacer esto...


  —Sé lo que te dije —dijo ella—. Pero también pensé que Mayberry te devoraría. —Esbozó una gran sonrisa—. Me has demostrado que estaba equivocada. Si puedes rebanar y trocear en un pueblecito tan dulce como ése, quizá tengas el corazón de una abogada despiadada, después de todo.


  ...una abogada despiadada...


  Necesitamos un abogado de pueblo...


  El ascensor se abrió y Orchid entró a grandes zancadas, con sus tacones de quinientos dólares chasqueando sobre la madera. Se volvió y posó al mismo tiempo, mirando a Sidney expectante.


  —¿No vas a entrar?


  Sidney parpadeó. La semana pasada, su mayor deseo era tener éxito como Orchid. Era como si ahora hubieran cambiado los colores.


  —Por cierto, tu tío está bien. Echa de menos a tu tía, pero se está recuperando. Estará mejor ahora que no tiene que preocuparse por su tienda.


  Las cejas perfectamente esculpidas de Orchid se fruncieron.


  —Vale. —Pulsó el botón que mantenía las puertas abiertas cuando intentaban cerrarse—. Lo que tú digas. ¿Vienes? Tengo una reunión telefónica dentro de cinco minutos.


  Se le puso la piel de gallina al oír las palabras en su cabeza antes de que salieran de su boca.


  —Creo que no —dijo, con voz rara—. Que tengas un buen día, señorita Smith.


  Los ojos de Orchid se abrieron de par en par.


  —¿Qué acabas de decir?


  Sidney sonrió cuando se cerraron las puertas.


  * * *


  Sawyer tenía una misión. Varias, en realidad. Había aceptado tres trabajos externos, además de sus obligaciones habituales en la cabaña, y estaba prácticamente disponible para cualquier cosa que alguien necesitara hacer, en cualquier lugar. Mantenerse ocupado la semana pasada fue lo único que lo mantuvo cuerdo.


  Amelia Rose seguía queriendo hablar de Sidney, pero no podía hablar de Sidney. Pensaba, soñaba, deseaba, se enfadaba mucho por Sidney, pero ¿hablar? No. Sawyer había acabado con el tema de la única mujer a la que se había permitido amar y dejar marchar. Dos veces. La segunda vez ocurrió en un maldito día.


  Trabajar las veinticuatro horas del día fue lo que hizo la primera vez, le ayudó a superar las malas rachas, así que pensó que por qué no. Dos semanas después, estaba un poco cansado y deliraba, pero su cuenta bancaria estaría contenta.


  La alerta de su teléfono sonó justo cuando cargaba una carretilla en la parte trasera de su camioneta. Lo siguiente eran unos muebles que le habían pedido que trasladara para el señor Teasdale. O para el nuevo propietario, en realidad. Crane había vendido la casa a los pocos días de renunciar al alquiler y, al parecer, el nuevo propietario quería que le hicieran algunas cosas, entre ellas trasladar parte de lo que había allí.


  —Sí, sí, lo sé —dijo al teléfono—. No hay descanso para los cansados.


  —Sawyer, ¿puedes recoger algunos de esos palés de madera que hay detrás de la tienda de comestibles cuando vuelvas más tarde? —llamó Amelia Rose desde el porche—. Tengo un proyecto que quiero hacer.


  —Lo haré —dijo—. ¿Cuántos necesitas?


  —Seis o siete —dijo ella—. Lo que tengan. Pero sin prisa.


  —No tardaré —dijo él—. Esto es más una consulta que otra cosa —dijo—. Aún no sé todo lo que quiere el nuevo propietario.


  —Puede que tardes más de lo que crees —dijo ella, con una extraña sonrisita en la cara mientras volvía a entrar.


  Vale, Amelia Rose estaba teniendo un día raro. Eso tampoco era tan nuevo.


  Sawyer sintió un déjà vu al aparcar delante de la antigua tienda de refrescos. La última vez que estuvo allí fue cuando estaba Sidney. Cuando se le estropeó el coche y tuvo que hablar con él, y empezó el día. Se tragó aquello. No podía evitarlo todo en la ciudad sólo porque Sidney lo había tocado.


  Frotándose la nuca, Sawyer salió y cerró la puerta con un chirrido más fuerte de lo normal. No vio el todoterreno de Teasdale a primera vista, pero hoy la avenida estaba llena de compradores. Muchos coches se alineaban en los espacios. Se arremangó para ponerse manos a la obra y abrió la puerta de la tienda de refrescos.


  Lo primero que notó diferente fue la temperatura. Era normal.


  —Una marca a su favor —murmuró para sí.


  Lo segundo era que todas las mesitas y sillas se habían desplazado a un lado de la fuente de soda, y a su derecha se había instalado una improvisada zona de oficinas. Completa con un escritorio y sillas para visitas.


  —¿Hola? —gritó—. ¿Hay alguien aquí? —Eso esperaba, ya que no estaba cerrado con llave. Seguro que el nuevo propietario no creía que por ser un pueblo pequeño podía...


  —Creo que sí —dijo una voz detrás de él.


  Giró sobre sus talones y estuvo a punto de tropezar también con ella.


  —¿Qué demonios? —dijo en voz baja.


  —Yo también me alegro de verte —dijo ella. Dijo Sidney Jensen.


  —¿Qué... cómo... qué haces aquí? —preguntó, con la mente confundida.


  Ella estaba de pie, a unos dos metros y medio, con vaqueros y una sudadera de Snoopy, zapatillas deportivas en los pies y una sonrisa nerviosa en los labios. Se colocó un mechón de pelo detrás de la oreja, y él pensó que sus rodillas iban a ceder.


  —Bueno, tengo que estar aquí ahora que he firmado esos molestos papeles —dijo levantando las manos—. Así que he venido en coche esta mañana y el señor Teasdale y yo hemos estado revisando el edificio...


  —¿Qué? —dijo Sawyer—. El edificio... ¿qué papeles?


  —Los que dicen “Sidney Jensen, Propietaria” —dijo ella.


  Escalofríos recorrieron su piel, del tipo que sienten las mujeres, y probablemente lo convirtieron en un cobarde de talla mundial, pero, joder, qué cojones... ella acababa de decir eso.


  —¿Hablas en serio? —dijo él, que seguía sin moverse.


  —Bueno, también dicen “Sidney Jensen, abogada” —dijo ella—. Pero eso es más bien para el cartel que colgaré. Y también estoy pensando en algo sobre galletas, pero tengo que hablarlo con Amelia Rose.


  —No me jodas —dijo Sawyer, adelantando un pie.


  Sidney se echó a reír y cruzó los brazos sobre el pecho.


  —Um, no te estoy jodiendo.


  —No juegues conmigo —dijo él, dando otros dos pasos lentos hacia ella, mientras ella seguía riéndose y retrocedía—. ¿Estás aquí? ¿Te... mudas aquí?


  —Ése es el plan —dijo ella, deteniéndose al retroceder hacia la barra de la fuente de soda. Sus ojos... aquellos ojos que lo volvían loco de deseo, amor y frustración... se volvieron grandes, oscuros y sexys cuando se dio cuenta de que no tenía adónde ir—. Quiero decir, podría ir desde Boston, pero ya sabes que mi coche es una mierda, y...


  Dos pasos y su boca estaba sobre la de ella, saboreando su risa, absorbiendo su siguiente suspiro de deseo y necesidad. Ella le rodeó con los brazos y él se zambulló en su boca, absorbiendo todo lo que le había faltado en las dos últimas semanas. La besó hasta que ambos se quedaron sin aliento, hasta que sus manos estuvieron tan necesitadas como sus bocas.


  Al separarse, le cogió la cara con las manos y le encantó que tuviera los ojos tan dilatados que casi parecían negros.


  —¿Esto es real? —suspiró.


  —Esto es real —dijo ella, con los labios sonriendo contra los suyos.


  —¿Por qué? —preguntó—. ¿Por qué ibas a renunciar...?


  —No he renunciado a nada —dijo ella, con los dedos metidos en su pelo—. Hiciste todo ese ruido sobre ser feliz, así que... —Se detuvo para tomar aliento y mirarle, y joder si no le quitó el suyo—. La felicidad estaba aquí —susurró.


  Sawyer sacudió lentamente la cabeza, incrédulo, y le dio un suave beso en los labios y la respiró.


  —Te amo —susurró contra ellos—. Siempre te he amado.


  —Yo también te amo —susurró ella, con voz temblorosa.


  —Entonces, ¿qué vas a hacer con este bar? —preguntó él, necesitando hacer retroceder el tren de la emoción antes de que lo arrollara.


  Ella se pasó la mano por debajo de los ojos y se rió.


  —Ni idea —dijo—. Pero se va a quedar. Es demasiado guay para no quedarse.


  —Tengo algunas ideas —dijo él.


  —Seguro que sí —dijo ella, besándolo una, dos, tres veces.


  —Pero no hasta que te haga el amor en una cama —dijo Sawyer—. Despacio. A fondo. Sin hierba...


  —¿Nada de barro?


  —Ni una ventana realmente grande —dijo él, señalando la ventana de cristal sin cortinas.


  —Realmente creo que no deberías llamar la atención sobre la hierba y el barro —dijo Sidney, acercándose a un taburete y rodeándolo con las piernas—. Al fin y al cabo, estaba en la propiedad de Rose Cottage.


  —Oh —dijo él, riendo—. ¿Dices que crees en la leyenda?


  Los ojos de Sidney se desviaron de repente, como si hubiera tenido una epifanía.


  —Oh, Dios mío.


  —¿Qué?


  —“Tu pasado será tu futuro” —murmuró ella, con la barbilla temblorosa.


  —¿Qué? —repitió él.


  Ella sacudió la cabeza, con los ojos empañados, y sonrió, mirándolo como lo había hecho en su mente durante años. Salvo que la chica enamorada era ahora la mujer enamorada.


  —Sí —dijo ella—. Eso es exactamente lo que digo.


  Fin
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